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    -PRIMERA PARTE-  
   

 CAPITULO 1. El retorno  
   

   

    Hacía días que se rumoreaba por el pueblo que el hijo de Candela volvería después de más de doce años en el extranjero. Estaba en boca de todos, pero cuando se acercaba alguien cercano a la familia de Moisés, se guardaba un silencio sepulcral. Nunca quiso hablar sobre el porqué de aquella actitud, pero poco a poco pasó a ser un tema tabú para Moisés y para su hija. 

    Aunque aquella ya mujer de treinta años había tenido relaciones con chicos, nunca llegaron a durar más de un año, y siempre se rumoreaba que en el fondo solo quería al hijo de Candela. Eran las típicas habladurías de los pueblos, pero que como también se solía decir, «cuando el río suena…». Lo cierto es que la joven estaba muy implicada en el trabajo y aunque salía como cualquier joven de su edad, no se le habían conocido grandes relaciones. 

    Por otra parte, Candela, durante todo el tiempo que su hijo había estado fuera, no había intercambiado una palabra ni con Moisés ni con su hija. Era como si aquella historia pasada hubiera sido borrada de su mente, al menos de cara al exterior, pues solamente ella sabe lo que había sufrido. 

    Al ser un pueblo de menos de cinco mil habitantes, llega a ser difícil o casi imposible no cruzarse, por tanto habían sido varias las ocasiones en las que habían tenido la oportunidad de hablar, y en toda ellas, Candela, había sabido sortear la situación. 

    A pesar del tiempo transcurrido, aún había personas que recordaban lo ocurrido como si fuera ayer. Lo que en condiciones normales hubiera sido una sencilla riña de jóvenes, sin más importancia, pasó a ser el centro de atención de la comarca. Se produjo un agravio injusto y soez para uno, y la más rotunda prepotencia y superioridad para el otro que, sin embargo, debido a su posición, supo atesorar el beneplácito de la mayoría. 

    El origen de aquella disputa ya no estaba en el pueblo. Los Ordóñez se fueron destinados a otra provincia a los años de aquel suceso, de la noche a la mañana. Realmente originaron la situación, dejaron el malestar en el pueblo, y luego desaparecieron como los héroes que nunca debieron ser. El cabeza de familia, el sargento Ordóñez, fue en realidad el que pidió el traslado, años después, para no pasar por la vergüenza de dar explicaciones por los actos de un hijo sin escrúpulos e hipócrita. Pese a que era un hombre de principios, no podía ni quería explicar lo realmente sucedido. Todo fue provocado por su hijo quien, tras un arrebato de sinceridad, y forzado por las circunstancias, le contó la realidad de lo acaecido aquella noche. 

    —¿Por qué me cuentas esto ahora? —le dijo el sargento Ordóñez a Miguel, su hijo, sentado en una silla y con la cabeza entre sus manos. 

    —Es algo que me atormenta y tenía que contarlo, sencillamente. 

    —¿Que te atormenta? —dijo el sargento atusándose el bigote con una mano para acabar jugando con dos dedos en la parte final de éste—. ¿Qué te atormenta? —repetía una y otra vez elevando en cada ocasión un poco más la voz—. Con las veces que te presioné para que me dijeras la verdad, y tú callabas como una … —no pudo acabar la frase. 

    Miguel se iba haciendo cada vez más pequeño, a cada pregunta que repetía, a cada tono que elevaba su padre la voz. Primero, dejándose caer sobre el pequeño sofá de cuero agrietado de la salita donde mantenían la conversación, después, no pudo si quiera ni levantar los párpados para mirar a su furioso padre. 

    —¿Tú te has parado a pensar el inmenso dolor que le has provocado a esa familia? ¿Tienes la más remota idea del sufrimiento de esos padres? 

    Miguel solo balbuceaba sin llegar a emitir una palabra reconocible. 

    —Me pregunto si esos son los valores que te hemos intentado inculcar, porque si lo son, mi fracaso como padre ha sido mayúsculo. Yo te creí. Pensaba que eras honesto y con principios. Llevé la situación hasta el límite porque me dijiste mirándome a los ojos tu realidad y me la creí a pie juntillas. Y, ¿ahora qué? ¿Cómo te crees que ha quedado nuestra imagen? ¿Cómo piensas que puedo salir mañana a cruzarme con esas personas a las que tanto dolor hemos infringido? Les has infringido. 

    —No sé qué decir —es lo único que repetía Miguel con su mirada al suelo. 

    —Mañana vas a ir a su casa a pedir disculpas. Y si es necesario saldrás al medio de la plaza a explicar la realidad. 

    —No me puedes obligar a hacer eso —dijo Miguel, ahora sí, mirando a su padre. 

    —Entonces eres tú el que no me puedes obligar a vivir con esta carga toda mi vida. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó Miguel expectante. 

    —Esta mañana he visto una plaza en Galicia para cubrir de manera inmediata. Otra más de las que nunca hago caso. Mañana mismo nos vamos hacia allí. 

    —Pero, ¿y las clases? ¿Y mi vida? 

    —Se acabó Miguel, se acabó tu vida aquí. Mañana mismo salimos todos. 

    Y así se hizo. Al día siguiente partieron los Ordóñez hacia Galicia. Sin una despedida a los compañeros, sin un adiós al pueblo. Tan solo media cuartilla escrita de puño y letra por el Sargento Ordóñez a Candela: «Acabo de conocer la verdad. Mi perdón más grande y sincero. Nos vamos del pueblo. No podría aguantar esta vergüenza». 

    Una disculpa, dos años después, con su hijo lejos, es lo único que se encontró Candela. No se lo dijo a nadie. Guardó la nota nada más. Y nada menos. 

    Más de diez años después de aquello, Candela estaba eufórica, hoy llegaba su hijo desde los Estados Unidos. En doce años solo se habían visto en apenas cuatro ocasiones. Dos en España, pero en la capital, otra en Francia, en la boda de una prima y otra más en un viaje de Candela y su marido a Nueva York. El primer y único viaje realizado por la pareja en su vida, y fue a la gran manzana. Todo por su hijo. 

    Era la primera vez en doce años que su hijo pisaría el pueblo, para quedarse. No sabía todavía el tiempo que estaría en casa, ya que la fecha del destino final todavía no la tenía clara, pero es seguro que varios meses estaría con ellos. 

      

      

    Nadie se habría atrevido a decirle nada, aunque tarde o temprano se acabaría enterando. Y fue más pronto que tarde. Iba andando por la calle, sola, cerca de la casa de Candela, pero por la zona por donde solía pasar para intentar no cruzarse con ella o con su familia. No por tener mala relación con ellos, más al contrario, pero era por no volver a recuerdos tristes. La hija de Moisés vestía de sport, con unas zapatillas de deporte, unas mallas negras y una camiseta de tirantes cortita. Figura espectacular para una chica treintañera de bandera. Lástima que su rostro no reflejara la felicidad total, que nunca recuperó tras aquellos desdichados acontecimientos. Su belleza natural se veía empañada por su rostro, la mayoría de las veces, serio y sin chispa. 

    Andaba por la acera ensimismada en sus pensamientos, cuando vio aquel coche oscuro pararse frente a la casa de Candela. Le pareció extraño, pues es la única casa en esa zona donde viven, por lo que los ocupantes irían allí, seguramente. Cuando lo vio salir del coche su corazón le dio un vuelco. Sin duda era él. Hacía más de doce años que no lo veía, pero lo reconoció al instante. Sí, lo era. Parecía incluso más alto. Estaba mucho más corpulento de cómo lo recordaba. Su espalda era ancha y sus brazos se veían mucho más robustos. La camiseta blanca se le ceñía a la espalda que, al salir del asiento del coche, la tenía pegada a su piel. Al darse la vuelta, sus fuertes pectorales se marcaban perfectamente. Su rostro, a pesar de las amplias gafas de sol que portaba, le recordó inmediatamente a él. Y no lo dudó cuando lo vio sonreír al salir Candela por la puerta de su casa. Pensó lo hombre que estaba. Pensó en lo guapo que estaba. Pensó en lo perfecto que estaba. 

    Le vinieron mil imágenes a la cabeza, mil sensaciones, mil estados de ánimo. Un hormigueo en el estómago le recorrió todo el abdomen. Estaba nerviosa. ¡Nerviosa y algo excitada! No pudo evitarlo. Había pasado mucho tiempo, pero le parecía igual o incluso más guapo e imponente que de adolescentes. Era más hombre, y aquello le gustaba. Cuando se fue mantuvieron relación por carta al principio y por correo electrónico después. Pero poco a poco la relación se fue enfriando hasta acabar a los pocos años sin unas letras, sin un saludo, sin una felicitación de cumpleaños o de Navidad. Quizás fuera mejor así. 

    No pudo evitar ilusionarse por verlo, y le hubiera gustado acercarse para saludarlo, para sentir su abrazo, para oler su piel, para mirarle a la cara. Pero pensó que no. Que acababa de llegar y era el momento para su madre, para su familia. Sus padres ya estaban en la puerta y él estaba fundido en un abrazo con su madre. 

    Siguió unos pasos sin perderse nada de la escena. Sin poder evitarlo se ilusionó ella sola. Fantaseó con el momento de encontrárselo cara a cara y darle dos besos, con el momento de hablar con él de nuevo, de oír su voz, de volver a ver sus gestos, su sonrisa. De volver a sentir todo aquello que hacía doce años que se fue, sin saber el momento del retorno. 

    Se encontraba abstraída en aquellos pensamientos, cuando del asiento del copiloto se bajó ayudado por él, una chica, a la cual el abrazó y le dio un beso en la boca en señal de complicidad, mientras hacía el acto de presentársela a sus padres. Todas esas ilusiones que volvía a recuperar, esos pensamientos que hacía breves instantes tenía en su cabeza, se esfumaron como una pompa de jabón que revienta en el aire. 

    «¡Qué ilusa!» pensó inevitablemente. Lo más lógico después de doce años era eso, que hubiera vuelto con novia, con pareja… quien sabe si con esposa. Se hubiera enterado si se hubiera casado. Esas cosas se saben en los pueblos. Pero lo que estaba claro es que estaba en pareja. No tenía derecho a pensar en nada más allá de una simple relación de amistad. Y pasado todo ese tiempo, quién sabe si la mantendrían o no. 

    Era una chica muy atractiva, de pelo oscuro liso y largo, y unos rasgos que apenas pudo ver, pero que identificó como orientales. Era un palmo menos alta que él, y con una figura bonita, estilizada. No se le separaba, cogiéndolo de la mano y de la cintura. Se le veía algo nerviosa por sus gestos con las presentaciones, pero su amplia sonrisa y su rostro casi cándido, ocultaban cualquier signo de nerviosismo. Era realmente guapa. Pero, «¿qué se podía esperar de un chico tan… perfecto?», pensó ella. 

    Echó la vista al suelo y prosiguió su camino, lenta y torpemente, sin acordarse demasiado de adónde iba, algo aturdida y sin poder dejar de pensar en lo que acababa de contemplar. 

   


   
    CAPITULO 2. La amistad  
   

   

    El agua corría dando saltos entre las riscas y piedras que estrechaban y ensanchaban el cauce de forma caprichosa, acelerando el flujo o tranquilizándolo según su disposición. Había una zona donde el agua fluía mansamente, además de tener una profundidad mucho mayor que en el resto del recorrido. Era ahí donde los jóvenes se divertían chapoteando y tirándose de golpe desde una piedra redondeada que sobresalía ligeramente del resto. 

    Las risas y los gritos se podían oír desde lo alto, donde había un área de descanso en la cual se solían asomar los que no se atrevían a bajar, generalmente por su juventud, a la zona por donde discurría el agua. La pendiente era extremadamente grande, y el pequeño camino muy resbaladizo. Los chicos y chicas más atrevidos se retaban a bajar sin caerse ni una vez, labor bastante complicada para unas piernas poco acostumbradas a andar por sinuosos caminos similares. 

    Desde lo alto, la visión era espectacular. Se quedaban a la altura de los ojos toda una alfombra de pinos al otro lado del pequeño cañón que había formado con los años el curso del río, formando dos espacios totalmente diferenciados; uno, el de enfrente, con abundante arbolado y otro, el de la zona de acceso a través del área de descanso, pedregoso y árido. En el fondo del desfiladero, piedras y agua se repartían el espacio creando atractivos lugares para el descanso, el ocio o el relax. 

    Jon solía ser el centro de atención de las chicas. Pese a que su cuerpo delgado y fibroso denotaba todavía que no había terminado de hacer la transición a un cuerpo adulto, sus rasgos de chico malo, junto a unos ojos verdes grandes y con unas pestañas enormes, unido a una risa pícara, hacía que las jóvenes del grupo suspiraran por él. 

    Lore siempre se hacía la dura y solía mantenerse al margen de los juegos cada vez menos castos que sus amigas hacían con Jon. Éste lo sabía y jugaba provocativo con ellas, mirando de reojo a la niña de sus ojos, a Lore. Ella era una joven que se había desarrollado pronto, y con escasos dieciséis años tenía un cuerpo perfecto de mujer. Caderas bien formadas, pechos prominentes sin ser excesivos, con una forma que desafiaba cualquier ley de la gravedad, fruto de su juventud, y unas piernas firmes y torneadas, daban a la figura de Lore un aspecto de deseo juvenil. Pese a ello, a Jon siempre le había encantado su rostro angelical, que era lo único que mantenía de la niña que fue hacía unos años. 

    El tiempo pasó y los juegos entre todos los jóvenes de la pandilla eran habituales. Pero poco a poco el acercamiento entre Jon y Lore empezó siendo inevitable. Fruto de ello es lo que ocurrió una noche volviendo de una juerga, en la que se quedaron solos camino de sus respectivas casas. 

    —Qué pereza meterme en casita ahora, con la chispa que llevo todavía —le dijo riéndose Jon. 

    —Pues yo ni te cuento. He tenido una trifulca con mi madre antes de salir esta noche, que ya veremos con qué cara me recibe —le contestó Lore. 

    —Es que con tu carácter… me imagino la escena, Lore. 

    —¡Qué tonto! ¿Qué le pasa a mi carácter? 

    —Nada, nada —dijo Jon llevándose el dedo índice de su mano derecha a la boca en señal de silencio, gesto que le hizo mucha gracia a Lore y comenzó a reír, pero haciéndose la indignada, para seguir con el juego. 

    —No, no, no. Ahora no me vas a dejar así. Ahora me lo explicas. 

    —Buf, qué mareo que llevo. Acompáñame un poco al parque, a ver si se me pasa. 

    —Venga, te acompaño, pero me vas a explicar lo de mi carácter —dijo Lore cogiéndolo de la mano, mientras entraban en el parque y se dirigían al fondo, donde había unos bancos junto a unos setos altos. 

    —Mejor no te explico nada, que con lo pedo que voy, la voy a cagar —dijo Jon cogiendo con fuerza la mano de Lore y acercándosela a él. 

    —De eso nada, tú me lo vas a explicar como que me llamo Lore —le dijo plantándose delante de él con sus manos entrelazadas y a escasos cinco centímetros de su cara.  

    Lore observaba la media sonrisa de Jon que tan loca le volvía, mirándole fijamente a los ojos brillantes y rojos por el alcohol, junto a la única farola que había iluminada en todo el parque. 

    —Joder Lore, ¡qué guapa eres! —le dijo Jon mientras se acercaba a ella peligrosamente buscando un beso furtivo que no encontró, ya que ella muy hábilmente le hizo la llamada «cobra», colocándose a su lado como si nada hubiera ocurrido. 

    —Pues sí que vas pedo, sí —dijo ella poniendo distancia física entre ellos, mientras pensaba en el silencio que se había creado: «joder Lore, ha intentado besarte. No seas tonta y aprovecha, es lo que siempre has querido». Pero acto seguido, como si su angelito de la guarda hablara para acallar al diablillo que acababa de intervenir se dijo: «Lore tía, que va muy pedo, esto no es lo que quieres». 

    —Venga Lore, que me doy cuenta de cómo me miras —le dijo Jon volviéndole a acercar, pero esta vez con la mano libre cogiéndola por la cintura, de forma que sus cuerpos quedaron pegados, además de seguir con una de sus manos entrelazadas—. Y me muero de ganas por besarte —añadió Jon mirándole fijamente a los ojos y acercándose tanto, que sus frentes quedaron pegadas. 

    —¿Y cómo te miro? —dijo Lore, ahora sí, en tono meloso. 

    —Comiéndome con los ojos desde la distancia. 

    —¿Y tú cómo me miras? —le preguntó ella, manteniendo la posición cercana tanto de cuerpos como de caras. 

    —Con ganas de comerte… 

    —Joder tío, qué bruto que eres —dijo ella separándose de nuevo, aunque él no le dejó, por su mano puesta en la cintura. 

    —Venga Lore, dame un beso, solo uno. Quiero saber cómo besas. Me muero de ganas por saber cómo besas. 

    —Si no fueras tan pedo, me lo pensaba y todo. 

    —¡Valiente excusa! —dijo él con una de sus sonrisas más seductoras—. Mira que no soy de insistir. Si no quieres, nos vamos para casa y punto. 

    —Vaya, salió el romántico. 

    —Joder Lore, qué difícil me lo pones —dijo el joven liberándola de mano y cintura y dando un paso hacia atrás.  

    Ella, que estaba en una posición muy cómoda de dominación en esa distancia corta, jugando con él al «quiero y no quiero», vio que se esfumaba la posibilidad de enrollarse con Jon, aunque estuviera un poco mareado. 

    —Pero, ¡qué tonto eres! —le dijo Lore mientras ahora era ella la que se acercó a Jon y con ambas manos puestas en su cara, se aproximó y le dio un beso casto en la boca. Un pico. Acto seguido se separó de Jon un paso, mirándole. 

    —¿Y ya está? 

    —¿Y tú qué quieres? 

    —Por lo menos esto —dijo Jon mientras se acercó a ella con una de esas sonrisas que a ella le hacían derretirse y, poniéndole una mano en la nuca y la otra en la cintura, se acercó para darle un largo beso en la boca. Al principio fue sin lengua, hasta que ella empezó aflojando los músculos de sus labios y poco a poco dejándose hacer, hasta que entrelazaron sus lenguas en un beso que parecía que no iba a acabar nunca. 

    Permanecieron al menos tres minutos con sus ciento ochenta segundos besándose. Él acariciándole el cuello y el inicio de su cabellera por detrás con una mano y, con la otra, presionando su cuerpo por la espalda para notarlo al suyo. Ella, poco a poco, abrazándolo con ambas manos en su espalda. 

    Cuando se separaron, lentamente, como a regañadientes, ella con los ojos cerrados y él observando cada parte de su preciosa cara, invadiéndole una sensación nunca experimentada, no se sabe si fruto del alcohol en sangre o por sus sentimientos verdaderos, quedaron invadidos de una sensación especial y placentera. Pensó él durante un segundo si aquello era amor, pues nunca lo había experimentado con otras chicas con las que se había besado.  

    Ella levantó sus párpados y sus ojos, hasta que sus miradas se cruzaron. Sintió un estremecimiento interior que le nació de su vientre y se extendió por todo su cuerpo. No se podía creer el beso que se habían dado. Ella sabía que hacía tiempo que estaba enamorada de él, pero sabía que él era un ligón y no quería sufrir. Pero aquel beso… aquel beso lo cambiaba todo. Toda la coherencia que ella, a sus diecisiete años había aplicado para con Jon, se había desvanecido como un castillo de naipes que se derrumba. Y más todavía tras cada nueva frase que él le dedicaba. 

    —Lore, eres preciosa. 

    —Vas borracho, Jon. 

    —No. Bueno sí. Pero eres preciosa. Me gustas mucho. 

    —Pues eso no lo pensabas esta noche mientras «jugabas» con Cris. 

    —Sí, lo pensaba mientras jugaba con Cris sin poder dejar de mirarte —dijo Jon. 

    Ella le había pillado no sabe cuántas veces mirándole mientras estaba en animada conversación con Cris, al otro lado de la discoteca. 

    —Venga Jon, que tú eres muy cabra loca. Hoy soy yo, pero a saber quién será la semana que viene. 

    —Si estuviera contigo solo serías tú, tú y tú. 

    Aquellas palabras a ella le hicieron bajar totalmente sus defensas, mientras él cogía con delicadeza sus manos, acariciándolas a la vez que las entrelazaba. Sentirlo tan cariñoso, romántico y tan cerca de ella, le hacía derretirse por dentro. Y más cuando él le volvió a dar un cariñoso beso en la boca, sin buscar más que eso, un cariñoso beso, y la abrazaba fuerte. Aquel gesto terminó de derribar sus ya exiguas protecciones. Pero sacando lucidez de donde apenas había ya, le dijo: 

    —Jon, me ha gustado mucho tu beso. Y también me gustas mucho tú, no te lo voy a negar. Pero vas tocado. Mejor lo hablamos otro día, cuando seas tú de verdad. 

    —Soy yo, ¿no me ves? —dijo poniéndose recto delante de ella. 

    —De verdad. No me lo pongas más difícil. ¿Mañana hablamos? 

    —Muy bien, como tú quieras. Pero, ¿me dejas acompañarte a tu casa al menos? 

    —Sí, claro. 

    Se fueron caminando hacia casa de Lore. El intentaba rozar su mano con la de ella, hasta que le dejó cogérsela. Pasearon con una mano cogida. Ella no podía evitar llevar una sonrisa en la boca, mientras miraba a Jon tan formal a su lado. 

    Cuando llegaron a su patio, se despidieron. Ella levantó el brazo en ademán de soltarse de la mano, pero él se acercó aprovechando que la tenía cogida y le dio un dulce beso en la boca, acompañado de un: «buenas noches, Lore», que a ella le hizo erizar todos sus vellos. Le contestó con otro «buenas noches» mientras se alejaba de él cogida por una mano y separando primero sus palmas y luego, lentamente, sus dedos, hasta que se metió en el portal de su casa.  

    Ella se apoyó en la puerta por dentro, suspirando. 

   


   
    CAPITULO 3. El pasado a veces vuelve  
   

   

    Lorena García entró en el centro médico como todos los lunes a primerísima hora. Tras fichar y ponerse la bata, hizo un repaso del listado de pacientes que acudirían aquella mañana a la consulta. Se conocía prácticamente a todos. Empezó a preparar las cosas para cuando llegara el doctor. Unos venían a revisarse la tensión, otros a pesar a sus niños y otros a consulta normal rutinaria. 

    Después de cinco años como enfermera del centro médico, se conocía prácticamente a todos los pacientes, sus manías y sus necesidades. Era bastante eficaz en su trabajo y conservaba la ilusión del principio, y se mantenía tan atenta como lo era cuando entró, ya que tenía claro que su trabajo era un servicio público, además de que le pagaban todos los ciudadanos con sus impuestos, de modo que intentaba facilitarles las cosas al máximo, ya que sabía que nadie iba por gusto al médico. Aunque a veces ella misma lo dudaba de ciertas personas mayores que se pasaban media mañana allí sentados, tuvieran o no tuvieran cita. Acompañar a otra persona era un deporte típico entre muchos de ellos. 

    Fueron llegando los primeros pacientes que iban a enfermería. Los atendía como solo sabía hacer ella, con su mejor sonrisa y su mejor actitud. El señor Ramón iba por su tensión. Siempre le preguntaba por la señora Milagros, su mujer que, aunque seguía con sus problemas de estómago, hacía tiempo que no la veía, pero según le contó, parece que iba bastante bien. La tensión la tenía perfecta, algo alta, pero normal para su edad.  

    Cuando entró en la consulta su amiga Rocío, con su hijo, del que hacía escasos tres meses de su nacimiento, para pesarlo y controlar el libro de vacunación, entró también la señora Andújar, la coordinadora de zona. Tocó en la puerta y abrió sin esperar respuesta, como siempre hacía. Tras pedir unas rápidas disculpas con la mano a Rocío, le preguntó a Lorena: 

    —Señorita García, ¿ha llegado ya el nuevo doctor? 

    —Aquí no ha venido nadie, pero vamos, tampoco sabía que venía un nuevo doctor. 

    —¿No te lo comenté la semana pasada? —le preguntó la señora Andújar. 

    —Me acordaría. Sí me dijo que esta semana haría el traslado, por ello me imaginé que alguien vendría, pero no tenía ni idea que fuera hoy. 

    Estaban en esta conversación cuando entró la doctora Fuentes en la sala central, y al tener la puerta abierta la coordinadora, pudieron verla. 

    —Parece ser que llega hoy el nuevo médico —dijo Lorena mirándola, a la espalda de la señora Andújar. 

    —Sí, he recibido una llamada a primera hora y por eso me he venido antes de mi hora a recoger mis cosas. A eso, y a saludar a la nueva flamante incorporación. 

    —Vaya, lo conoces, entonces —dijo Lorena. 

    —Bueno, más o menos. 

    En eso que se oyó la puerta de acceso al centro médico y la coordinadora cerró la puerta de la consulta de enfermería y siguió hablando con la doctora. 

    —No sabía que conocías al doctor Jonathan —le dijo la coordinadora de zona a la señora Fuentes. 

    —Bueno, a Jonathan le di clase en la Universidad, y ya despuntaba, pero su estancia en el extranjero y sus investigaciones lo han hecho bastante famoso. Me he leído todos sus artículos. Lo raro es que un doctor tan ilustre venga a ejercer la medicina familiar a este pueblecito —dijo la señora Fuentes. 

    —Bueno, lo cierto es que estará solo de paso. Como usted tenía urgencia por irse, supe de su vuelta y pedí a sanidad que le diera un permiso especial para ejercer hasta que se incorporara al hospital de la ciudad, dentro de unos meses. No dudaron en concederlo. 

    Estaban en esta conversación cuando entró el nuevo doctor en la sala donde estaban la coordinadora y la doctora saliente. Ambos se percataron y se dirigieron a él. 

    —Doctor Jonathan, es un placer saludarlo después de tanto tiempo —dijo su homóloga con una amplia sonrisa. 

    —Hola, doctora… —dudó unos segundos Jonathan, para acabar definitivamente por decir su apellido—, Fuentes. ¡Cuánto tiempo sin verla! Recuerdo sus clases, todavía. Me enseñaron mucho. 

    —Un honor para mí oír eso de usted. 

    —Tutéeme, por favor, siempre seré su alumno. 

    —Gracias. Pero por favor, tutéame tú también a mí —le dijo la doctora. 

    —¿Eras la facultativa tú aquí, actualmente? —dijo Jonathan. 

    —En efecto. Pero me voy a Asturias, mi marido quiere irse a vivir allí, y no me he podido negar. Son ya muchos años aquí, y él añora su lugar de origen. 

    —Bueno, veo que ya se conocen. No hace falta presentaciones, entonces. Ni creo que haga falta decir que para nosotros es un gran honor que sea nuestro médico de cabecera hasta la llegada del doctor asignado, el cual aún tardará unos meses en incorporarse. 

    —Para mí es una suerte poder ejercer la medicina familiar en mi municipio. Si no fuera cirujano, me encantaría ser médico de cabecera. Me apasiona el trato con la gente, y si son de mi pueblo, más todavía —dijo Jonathan entusiasmado. 

    —Si te parece, te presentamos a las personas que componen todo el equipo y te quedas hablando con la doctora Fuentes por si existieran pacientes de los que debieras conocer algún detalle. En una horita empieza tu primera consulta —le dijo la coordinadora, la señora Andújar. 

    —Perfecto. Estoy deseando empezar. 

    Se pasearon por todas las estancias para que conociera el nuevo centro médico del pueblo. Hacía poco más de cinco años que se construyó. A la entrada había una especie de sala que comunicaba con todas las estancias de la planta baja, es decir, las dos salas de consulta, una sala de enfermería y una sala de administración. Además, había un baño y la escalera que subía a la planta superior donde había otro baño, este completo con ducha y dos estancias, todas privadas, una de descanso, un pequeño dispensador y otra que hacía las veces de comedor. También se disponía de un despacho. Completaba la planta superior un espacio abierto desde el cual se veía la planta inferior, en su sala de espera. 

    Según le informó la coordinadora, a estas horas tan solo se encontraba en el centro médico el personal de limpieza que estaba en ese momento en la planta superior y la enfermera con una visita, así como una persona de administración, a la cual le presentaron al nuevo doctor. 

    Cuando dejaron la sala de administración estaba saliendo la visita de enfermería por la puerta de la calle del centro médico. Los tres se quedaron en el medio de la sala, los dos doctores hablando entre ellos mientras la coordinadora se aseguraba de que la enfermera estuviera sin visita, para presentarle al nuevo compañero. Tocó a la puerta y asomó la cabeza, comprobando que estaba sola, apuntando notas en el ordenador. 

    —Si estas libre pasamos para presentarte al nuevo médico, Lorena. 

    —Ah, ¿ya lo tenemos aquí? —dijo la enfermera. 

    —Sí, hace un ratito que llegó. 

    Sin cerrar la puerta se dirigió a ambos doctores para pedirles que entraran en la consulta de enfermería para presentársela. Abrió la puerta totalmente la señora Andújar y cuando levantó la vista Lorena de la pantalla del ordenador vio acercándose a la puerta a la doctora Fuentes y detrás de él a otra persona, pero estaba oculta en ese momento por su cuerpo y su siempre abultado pelo. Lorena miraba atentamente para poder ver al nuevo doctor, hasta que en un momento pudo verlo perfectamente. El corazón se le aceleró inmediatamente y se puso tensa ipso facto. Se levantó de su asiento, tras una inspiración profunda, para armarse de valor y pasar a colocarse delante de la mesa de la consulta. 

    Por su parte, Jonathan estaba hablando con su colega y no se percató de nada. Entró en la consulta de enfermería hablando y cuando se paró delante de la enfermera su cara denotó un gesto de sorpresa mayúsculo. Ella permanecía delante, quieta, intentando no mostrar gesto alguno en su rostro, cuando la inspectora empezó a hablar para presentarlos. 

    —Y aquí tenemos a nuestra eficaz enfermera… 

    —Hola Jon, ¿cómo te va todo? —dijo Lorena extendiendo la mano al doctor Jonathan, anteponiéndose a cualquier intento de dar dos besos. 

    —Ho… hola Lore —dijo el doctor Jonathan algo dubitativo—. Desconocía que fueras enfermera, y la enfermera del centro médico. 

    —Vaya, veo que ya os conocéis —dijo la coordinadora. 

    —Sí, claro que nos conocemos. Éramos de la misma pandilla… —dudó unos instantes— cuando éramos críos —dijo Jonathan sin quitar los ojos de encima a Lorena, la cual estoicamente le aguantaba la mirada. 

    —Efectivamente, luego ya nos perdimos de vista —dijo Lorena, a modo de reproche, mientras volvía a su silla. 

    —Bueno, fueron años difíciles y de mucho esfuerzo.  

    —Eso es cierto, fueron años difíciles para todos —le contestó ella mientras se acomodaba en su silla, y la coordinadora y la doctora saliente atendían a la conversación sin saber muy bien lo que ocurría, trivial para ellos, pero cargada de sentido para los antiguos amigos de pandilla. 

    —Bueno, nos veremos por aquí, Lore. 

    —Seguro —respondió ella. 

    Salieron de la consulta de enfermería y se dirigieron a la sala donde pasaba visita la doctora, para explicarle dónde estaban todos los utensilios y demás instrumentos, además de las recetas y documentos que eran necesarios en su día a día. 

    Lorena se quedó sentada en su silla, mientras sus pulsaciones volvían a la normalidad. Su cabeza estaba en ebullición. Ni tan siquiera sabía que Jon se había convertido en médico. La información sobre él en su familia estaba verdaderamente censurada, en consecuencia, nunca supo de su graduación. Las últimas veces que estuvieron en contacto, hace muchos años, sí le comentó que pensaba entrar en la facultad de medicina. Al igual que ella le dijo que lo haría en la de enfermería. Pero era evidente que para ellos aquellos datos se habían borrado de sus mentes. 

    De todos los posibles médicos, debía ser él, Jon, ¡no podía ser otro!, al que le dieran la plaza que dejaba vacante la doctora Fuentes. Le parecía increíble. Pero debía asumirlo, y cuanto antes lo hiciera, sería lo mejor para los dos. 

   


   
    CAPITULO 4. La reflexión  
   

   

    A Lore le costó mucho conciliar el sueño. En su mente le volvía una y otra vez el dulce beso de despedida al final de la noche con Jon. Había deseado desde niña que le cogiera de la mano y poder pasear juntos. Había fantaseado cuando ya dejó de ser tan niña que aquellas manos le acariciaran dulcemente. Había deseado en aquellos mismos instantes que sus seductores labios la besaran sin cesar. 

    En esa noche pasaron muchas cosas que ella había deseado toda su vida, pero pese a ello no fue una satisfacción completa. No podía dejar de pensar que él iba un poco afectado por el alcohol, y todo aquello no dejaba de ser parte de una misma fantasía. Fantasía que concatenó en sus pensamientos con una ilusoria llamada a su casa al día siguiente para quedar y confesarle todo el amor que profesaba por sus huesos, toda la necesidad de iniciar una relación que ansiaba desde niña, una confidencia ya serena, con pensamientos reposados y desde el fondo de su corazón. Pero se quedaba por el momento en eso, fantasías. 

    Entre pensamiento y fantasía cayó sumida en un profundo sueño, que le hizo despertarse diez horas después, y con la sensación de que lo ocurrido la noche anterior no había dejado de ser un sueño más. Dudaba entre lo real y lo soñado. Sus sueños la habían transportado a momentos compartidos con Jon, de forma que al despertar se mezclaron en su mente sin saber discernir muy bien del todo, lo que fue sueño de lo que fue real. 

    Cuando salió de la cama estaba algo aturdida, por la sensación experimentada entre realidad y sueño, y por las diez horas de sueño profundo que había tenido. No había nadie en su casa, se preparó un desayuno rápido, y se tumbó en el sofá, en pijama, frente a los rayos del sol que entraban por el amplio ventanal del salón. 

    Sonó el teléfono, despertándola de un pequeño trance en compañía del sol en el que se había sumido hacía breves segundos. Se levantó y descolgó el teléfono. 

    —¿Sí? Dígame —dijo Lore todavía con la voz tomada y medio ronca. 

    —Vaya tela, que voz que tienes, zorra —dijo una voz pizpireta al otro lado del auricular. 

    —Yo también te quiero Rocío. ¡No me quieras tú tanto! —dijo Lore. 

    —Tía, cuéntamelo todo, todo. ¡Todo! 

    —Pero, ¿qué dices? Que te cuente, ¿qué? —dijo Lore con el tono de voz más serio que pudo poner. 

    —Venga ya, Lore. Que te fuiste sola con Jon, no se habla de otra cosa entre las chicas y sabías que ocurriría algo al irte con él —dijo Rocío. 

    —Me fui con él, porque era el único que se quería ir, si te hubieras ido tú, me hubiera ido contigo. 

    —Sí, sí. Bla, bla, bla. Pero cuéntamelo todo. 

    —Joder, que pesada. Pues pasó lo que tuvo que pasar, nos enrollamos, nos fuimos detrás del polideportivo y follamos como locos —dijo Lore consciente de la fanfarronada que estaba diciendo, manteniendo la seriedad en todo momento. 

    El silencio se hizo al otro lado del auricular durante varios segundos. 

    —Me estás vacilando, ¿no? —dijo Rocío. 

    —¿Tú qué crees? 

    —Que… ¿sí? 

    —¡Pero tía! ¿Lo dudas? —dijo Lore elevando la voz casi indignada. 

    —No sé, supongo que no es verdad, pero quién sabe. Ya conoces la fama de Jon… y tú, perdona que te diga… a ti un buen polvo te haría mucho bien. 

    —¡Y mi fama no la conoces, guarra! ¿Tú crees que follaría con él, así, a la primera de cambio? 

    —Mujer, no sé. Te gusta mucho. Y bebiste algo. Y él iba muy tocado. Y qué quieres que te diga, el chico tiene un revolcón. 

    —¡Rocío! ¡Menuda amiga tengo! —dijo casi gritando Lore. 

    —Vale, vale. O sea, que no pasó nada —dijo sentenciando Rocío. 

    Entonces el silencio se hizo en el lado del auricular de Lore. 

    —Porque, no pasó nada, ¿verdad? —insistió Rocío ante el silencio de Lore. 

    —Defíneme «nada». 

    —Tú te has enrollado con Jon, ¡pedazo guarra! —dijo Rocío entre gritos y carcajadas. 

    —¡Puedes no gritar, tía! —suplicó Lore. 

    —¿Os enrollasteis? 

    —Bueno, enrollarnos. Nos dimos unos besos. Pero de esto ni una palabra, ¡eh! 

    —Estas sola en casa, ¿no?, sino no hablarías tan claro —dijo Rocío riéndose. 

    —Sí, estoy sola. 

    —Voy para allá —dijo la amiga de Lore sin dejarle contestar y colgando el teléfono. 

    Lore no pudo evitar pensar en lo loca que estaba su amiga.  

    Rocío era un poco la cabra loca del grupo. Era la que más éxito tenía con los chicos. No es que fuera espectacular, pero con su alegría y su forma de ser tan extrovertida, envolvía a cualquier chico y a la que se quería dar cuenta, estaba enredado en sus garras. Era alta, algo más de uno setenta y cinco de altura y bastante delgadita, pero con unos pechos muy desarrollados, lo que la convertía en el centro de las miradas de los chicos, y ella eso, sabía aprovecharlo muy bien. Eso y sus grandes ojos verdes y su melena al viento, hacía que nadie se fijara en su nariz un poco grande que le daba la personalidad perfecta para ella. 

    Apenas habían pasado cinco minutos y estaba tocando Rocío en su casa. Aunque no se podía decir que era su mejor amiga, para asuntos de chicos era muy maruja y hablaban bastante entre ellas. Rocío hacía dos años que había dejado de ser virgen, y desde entonces acaparaba varios trofeos, algunos de ellos de alto nivel. Por eso, cuando querían hablar de chicos y morbosear un poco, ella era perfecta, pues no se cortaba nada en contar las cosas con pelos y señales. 

    Cuando entró en casa, Lore todavía estaba en pijama. Le dijo que le esperara en el salón mientras se cambiaba, pero ella no le hizo ni caso, como era habitual, y se metió en la habitación para hablar. De paso abrió bien la ventana, le movió las sabanas para airearlas y le colocó las partes del pijama que se iba quitando bien plegadito sobre la mesita. 

    —Bueno, pero entonces hubo rollete, ¿no? —le dijo Rocío. 

    —Tía, ya sabes que yo no soy de contar las cosas. 

    —Ya, ya lo sé. Pues no me costó horrores sacarte que te habías enrollado con Miguel, cuando él se había encargado de contárselo a todo Cristo. Me enteré antes por mi hermano que por ti —dijo Rocío. 

    —Joder tía, no me lo recuerdes. Ya le vale. 

    —Y con Jon… 

    —Con Jon, nada. Se puso algo meloso, cuatro palabras bonitas, supongo que como hará con todas, y pensaba que conmigo iba a funcionar. 

    —Eso a Jon le debe funcionar contigo y con todas las tías. Funciona con un feo, ¡no va a funcionar con él! —dijo Rocío dando por hecho con un gesto con las manos sus palabras. 

    —Bueno, pues no es suficiente. Además, iba algo borrachillo, y yo no quería nada estando él como estaba. 

    —¡Cómo que no! ¡Aprovecha tía! Un tío bueno tocado es un lujo, hagas lo que hagas, no recuerda nada a la mañana siguiente. 

    —¡Qué bruta eres Rocío! 

    —Pero si es la verdad. 

    —Que tú aproveches que estén borrachos para enrollarte con ellos, no hace que las demás tengamos que hacerlo. 

    —Por una vez que lo he hecho… 

    —¿Una? 

    —Bueno dos… —hizo una pausa pensando, a lo que añadió—, quizás tres. 

    —Ya vas subiendo… 

    —Bueno, no he venido para hablar de mí, Lore. ¿Pero pasó algo más? —preguntó Rocío. 

    —No, nada más. 

    —Pero si me has dicho por teléfono que os besasteis. 

    —Sí, claro. Bueno, me cogió de la mano, me dijo lo guapa que le parecía y nos morreamos. Y punto. 

    —¿Y punto? Venga, que algo más pasaría —insistió Rocío. 

    —No, de verdad —mintió, sin contarle el beso cariñoso de despedida, que fue lo que más le llegó. 

    Rocío se quejó por lo poco que había sucedido, mientras terminaba Lore de ponerse una camiseta y se metía en el baño para lavarse y peinarse un poco. 

    Salieron a la calle para buscar al resto del grupo para tomarse un aperitivo antes de la comida, pero la noche debió ser fuerte, porque tan solo encontraron a dos más. El resto debían estar todavía durmiendo la mona, entre ellos, Jon. 

   


   
    CAPÍTULO 5. Primeras palabras  
   

   

    Los lunes son días de mucha afluencia de pacientes en la consulta de enfermería, de manera que Lore apenas tuvo tiempo libre, y el que tenía, lo aprovechaba para organizar la consulta o mantenerse ocupada para no tener que coincidir con Jon. 

    A pesar de ello, durante la jornada era imposible no cruzarse, pero tanto ella como él, mostraron una conducta muy profesional, no se dirigieron ni una palabra fuera de lo que era el puro trabajo. 

    Cerca del mediodía, Lore se subió a la sala donde tenían una pequeña nevera y una cafetera, para tomarse un café. Se sentó en un sofá de tres plazas que había junto a la ventana, donde se solían echar una cabezadita las noches de guardia cuando era posible, para tomarse a sorbos el contenido de la taza. Miraba por la ventana pasar a la gente frente al consultorio, observando a las personas, y pensando en sus vidas, en sus secretos, en sus necesidades y sus anhelos. Seguramente no era más que una proyección de ella misma. Cada cual tiene sus propias cosas que ocultar o sus circunstancias que las hacen seres individuales, originales. No pudo evitar pensar en ella y en sus circunstancias, en el aspecto particular de su vida que la hacía única, y lo que en ello tuvo que ver la persona que ahora trabajaba donde ella. 

    En ese momento entró en la sala también Jon, el cual se sorprendió de verla allí, pues pensaba que no habría nadie. 

    —Uy, pensaba que no había nadie —dijo Jon. 

    —Pues ya ves, estoy yo —dijo Lore, dando un sorbo al café. 

    —¿Como funciona esto? —le preguntó Jon después de pasarse un par de minutos observando la máquina. 

    —Es una máquina de café, mucho misterio no tiene —dijo ella en un tono gracioso, de manera que hizo que él la mirara con una media sonrisa. Ella se percató al instante, recordándole a esa sonrisa de niño malo que de jóvenes él le ponía para hacerle sacar una a ella, y que tanto le gustaba a él.  

    Lo volvió a conseguir. Lore soltó una carcajada, que hizo que Jon también se riera a gusto. El ambiente se distendió ligeramente entre ellos. 

    —Ya casi había olvidado esa risa tuya, Lore —se puso seria ella con esas palabras. 

    —Habrás olvidado muchas cosas, después de tanto tiempo. 

    —He dicho «casi». Pero no se me puede olvidar. Ni eso, ni muchas otras cosas. 

    Se hizo un silencio incómodo, entretanto ella intentaba procesar el sentido de las palabras de Jon. Mientras, él se acomodaba en el otro extremo del sillón con su taza. 

    —¿Por qué dejaste de enviarme cartas? De enviarme correos —le dijo ella muy seria, subiendo su pierna izquierda al sofá, flexionándola, de manera que ladeó su cuerpo para quedar mirando directamente a él. 

    Unos instantes de silencio acompañaron la mirada fija de Lore sobre la cara de Jon, mientras este cerró los ojos durante unas décimas de segundo, antes de contestarle. 

    —No lo sé Lore. Por miedo. Por realismo. Para protegerme —dijo él algo aturdido, casi dudando. 

    —¿Miedo a qué? ¿De qué realismo me hablas? ¿Para protegerte de quién? No entiendo nada. 

    —Miedo a no poder volver y vivir sin ti. La realidad que vivía era lejos de aquí, y siendo para largo, quería protegerme para no vivir en la distancia con un dolor insoportable —le dijo Jon, ahora sí, mirándole a la cara. 

    —Todo lo que me dices es pensando en ti. ¿Y quién pensaba en mí? —le replicó Lore acompañado de un contundente gesto de su mano golpeándose el pecho. 

    —Fue una situación difícil y dura de superar, lejos de mi casa, de mi gente. 

    —Yo también lo pasé fatal, Jon. 

    —Todo lo que se dijo de mí, repercutía en mi familia. Las mentiras más miserables. No le deseo a nadie pasar por ahí —dijo Jon mirando a la pared como quien mira al infinito. 

    —Sí, fue horrible. Tú te fuiste, y yo pasé a ser el centro de atención. Las miradas de la gente, los cuchicheos. Deseé tanto haberme ido también —dijo Lore levantándose y colocándose de espaldas a Jon mirando hacia la ventana. 

    —Nunca me hablaste de eso. 

    —¿Para qué? ¿En qué hubieran cambiado las cosas, Jon? 

    —Podías haberte venido conmigo —le dijo Jon serio. 

    —Imposible —dijo Lore, con una risa irónica—. No podía dejar a mi madre aquí sola con todo eso. Además, teníamos diecisiete o dieciocho años, ¿dónde íbamos juntos? Hubiera sido peor, seguro —Jon quedó en silencio sin saber qué decir, mientras Lore se giraba y dejaba su taza en el pequeño fregadero. 

    —Tampoco tuve el valor de pedirte que vinieras, Lore. 

    —Supongo que sabías que era una situación complicada —dijo girándose tras dejar la taza—. Jon, me tengo que bajar. Creo que tendremos momentos para hablar. 

    —Sí, bájate. Me parece que ha entrado alguien —hizo Jon un gesto forzado, aparentando que todo estaba bien, pero en cuanto salió por la puerta ella, dejó caer la cabeza, entristecido. 

    Lore salió por la puerta, con el mismo nudo en la garganta con el que inició la conversación. Fueron sus primeras palabras con Jon cara a cara desde hacía casi diez años. No sabía si debía reprocharle algo o dejar pasar el pasado. Al fin y al cabo, ya no eran los jovencitos de entonces. Pero en el fondo seguían siendo Jon y Lore. Estando juntos notaban que estaban a gusto, pese a los reproches o situaciones pasadas que se pudieran echar a la cara. 

    En todo este tiempo, Lore había pensado muchas veces en lo que le diría a Jon si lo tuviera delante, pero ahora, llegado el momento, nada de lo que había pensado cien veces salió por su boca. Al menos de la forma en la que había pensado decírselas. Estando con él la mente se le nublaba un poco y los nervios hacían su trabajo, por tanto, era inevitable que improvisara con sus palabras. 

    Jon, por su parte, después de tanto tiempo, nunca se pudo quitar de la cabeza totalmente a Lore, pese a que lo intentó, para no volverse loco. Estuvo saliendo con chicas que por una u otra razón nunca acababan bien. Quizás era porque las comparaba con ella, o quizás porque en el fondo solo quería estar con ella. Pero ella era un imposible. Vivía a miles de kilómetros y lo único que hacía era influenciarle en sus relaciones. 

    Lore estuvo mucho tiempo sin salir con nadie, seguramente con la esperanza de que volviera Jon, pero Jon no volvía. Salió con chicos, incluso con uno de ellos estuvo viviendo un tiempo, cuando trabajó un par de años en una clínica en la ciudad. Pero la relación no se afianzó, al igual que el trabajo, y volvió a casa a prepararse las oposiciones, las cuales las sacó con la mejor nota, y pudo elegir destino sin problemas. 

    Jon estuvo viviendo en la capital, para luego irse a Navarra a estudiar y a acabar sus estudios en los Estados Unidos, fruto de una beca que consiguió. Cada vez sus vidas se alejaban más. Tras la universidad, encontró un trabajo en un hospital universitario donde desarrolló su actividad profesional compaginándola con trabajos de investigación que le llevaron a escribir varios artículos en revistas importantes. Se convirtió en una persona admirada en ciertos círculos profesionales. 

    En cierto modo, la vida de Jon y Lore han seguido caminos paralelos, desde la distancia. Tan solo cambia que Jon, finalmente, encontró a una persona con la que comparte actualmente su vida, la cual ha dejado todo en Estados Unidos para seguirlo hasta España. 

   


   
    CAPÍTULO 6. Hablando se entiende la gente  
   

   

    Se fueron a unos bancos junto al polideportivo, donde solían quedar, para hablar, y ver si acudía alguien más del grupo. Era casi mediodía, pero no llegó nadie más. Estaba claro que la noche pasada fue fuerte para la mayoría. 

    Lore se despidió de los chicos y las chicas y se dirigió a su casa, cuando se cruzó con Miguel, y le pidió que se quedara un momento para hablar con ella. No estaba del todo segura de quedarse, pero por educación accedió. Miguel es un chico con el que no hacía mucho tuvo un pequeño flirteo, que se quedó nada más que en unas risas de una noche y unos juegos inocentes de tocamientos y besos, pero al chico le supo a poco, y desde entonces, no pierde ocasión para acercarse a ella. 

    —Hace mucho que no estamos un ratito a solas, Lore. A ver cuándo repetimos. 

    —Tío, hace mucho no. Tuvimos una noche tonta hace un mes, pero ya te dije que no quería nada más —le aclaró Lore. 

    —Venga tía. Si estuvo muy bien. ¿Sabes?, me gusta como besas. Y creo que me gustas de verdad —le confesó Miguel. 

    —Esto ya lo hemos hablado. No lo pongas más difícil, por favor —le aclaró Lore. 

    —¿No significó nada para ti lo de aquella noche? 

    —Miguel, no te rayes. Nos lo pasamos bien, nos reímos, pero nada más. Eres un chico muy agradable pero no quiero tener ahora nada con nadie. ¿No lo puedes entender? —le dijo mirándole a la cara Lore, muy segura de sí misma. 

    Miguel no supo qué contestar, y se fue sin despedirse siquiera. Era un chico alto y fuerte, con un semblante serio, pero muy gracioso cuando estaba con chispa. A veces le parecía algo autoritario, y en el fondo había algo de él que no le terminaba de gustar. Pero aquella noche estaban a gusto, y una cosa llevó a la otra y se besaron en repetidas ocasiones. Aunque no fue a más. 

    A Lore ya le estaba empezando a cansar aquello, pues parecía que tenía que justificarse cada vez que hablaba con él. Últimamente siempre le sacaba el tema, hecho que no llegaba a entender, ya que se lo había dejado muy claro en repetidas ocasiones. 

    Miguel era un joven un año mayor que ella. Tenía fama de buen chico, no en vano era el hijo del sargento del cuartel de la Guardia Civil del municipio, un hombre que llevaba más de veinte años sirviendo allí, y se había ganado el respeto de todos. Era un buen hombre, colaborador y servicial; dispuesto a ayudar a cualquier vecino. Lo mínimo que se le puede pedir a un servidor público que, además, está totalmente integrado en la vida del pueblo. 

    Llegando Lore a su casa, vio de lejos a Jon. No pudo evitar ponerse algo nerviosa. Jon se dirigía hacia ella, y observó como aceleraba el paso para cruzarse justo en el desvío hacia su patio. Ella facilitó el encuentro aminorando su velocidad. 

    —Vaya, parece que no hace mucho que te has despertado. Menuda carita llevas encima a estas horas —bromeó ella. 

    —Calla, calla. Menudo dolor de cabeza tengo. Anoche era garrafón seguro lo que nos dieron. 

    —Ja ja ja —rio ella—. Si es que no se puede pillar esas mierdas. 

    —Si no iba tan mal. Pero fue meterme en la cama y aquello parecía una barca. Me costó un montón dormirme. 

    —No me extraña. 

    —Pero me costó dormirme porque solo hacía que pensar en ti —le dijo Jon acompañándolo con una media sonrisa que desarmó totalmente a Lore. 

    —Ya será menos. Seguro que no te acuerdas de nada. 

    —Me acuerdo de todo —dijo él acercándose y cogiéndole una mano—. Me acuerdo de tu mano cogida a la mía, de los besos que nos dimos, y de la pena que me dio despedirme cuando estaba tan a gusto contigo. Pero me llevé el mejor recuerdo, un bonito beso tuyo de buenas noches. 

    Lore no sabía dónde meterse. Sentía exactamente lo mismo que había sentido ella. Parecía que detrás de esa fama de niño malo hay un corazón sensible y cariñoso. Se derretía por él. No podía evitarlo. Se hubiera tirado a sus brazos a besarlo de nuevo, pero debía guardar la compostura. 

    —¡Qué adulador eres! Seguro que se lo dices a todas tus conquistas —dijo ella para picarlo. 

    —Nunca le he dicho algo así a nadie, porque nunca nadie me ha gustado como me gustas tú. 

    —¡Ostras Jon!, no esperaba que fueras tan directo. Eres un sol, de verdad. A mí también me gustó —le dijo Lore. 

    —Quiero volver a verte, a estar juntos. 

    —Escucha. Ahora no me puedo quedar, que es tarde. ¿Hablamos esta tarde? 

    —Hablamos cuando tú quieras. 

    —¿A las cinco en los columpios del parque? Que a esas horas no suele haber nadie. 

    —Allí estaré —afirmó Jon, lanzándole un beso al aire, que hizo que se pusiera roja. 

    Cuando sonaron las cinco en el reloj de su casa, Lore puso una excusa a sus padres y salió a la calle, camino de los columpios del parque. Sabía que llegaría un poco tarde, pero pensó que sería mejor hacerlo esperar un poco. Cuando llegó lo vio de lejos, sentado en uno de ellos, jugueteando con uno de sus pies en el suelo mientras hacia un pequeño movimiento de vaivén. Le pareció tan tierno, tan guapo, tan atractivo, que no pudo evitar que algo se le removiera en el interior. Pensó en que se estaba empezando a enamorar, y eso que todavía no había prácticamente nada entre ellos. 

    Jon la vio entrar en el parque y todo lo bestia que era al hablar con sus amigotes de chicas o de fútbol, lo era de tierno estando con Lore. Le parecía la chica más hermosa que nunca había visto, la más excitante y la más escultural. Llevaba unas mallas negras que le marcaban perfectamente sus caderas y piernas, y una camiseta cortita, sin llegar a ser un top, que le marcaba perfectamente el volumen de sus ingrávidos pechos y por ello, le dejaba ver el ombligo al final de la camiseta. Aquello no hizo más que excitar a Jon, pero cuando estaba con ella solo podía mirar a sus bonitos y grandes ojos verdes. 

    Ella llegó con su habitual alegría, y cuando se acercó a él, le dio dos sonoros besos. 

    —Parece que ya tienes mejor cara —le dijo entre sonrisas Lore. 

    —Bueno, la siesta hace milagros. La siesta y una buena ducha —rio Jon. 

    —Nos vamos detrás de esos árboles, si te parece —dijo ella señalando unos árboles que había en la parte trasera de los columpios—. Así no estamos tan a la vista de la gente que pase por la calle. 

    —¿Ahora vas a tener vergüenza de que te vean conmigo? 

    —No seas tonto y vamos —le dijo ella cogiéndolo de la mano y arrastrándolo al lugar donde le había indicado. 

    Se sentó ella primeramente en el césped, apoyada en él, ya que se equilibraba al tenerlo cogido por ambas manos para sentarse. Se cruzó de piernas y le indicó con la mano que se sentara delante de ella. Él obedeció, colocándose rodilla con rodilla frente a ella. 

    —Y dime, ¿de qué querías hablar? —dijo el joven. 

    —Pues de lo que ocurrió anoche. Si te acuerdas…  

    —Lore, ya te he dicho antes de comer que me acuerdo de todo. Todo lo que te dije es real y si quieres puedo volver a repetirlo ahora. Me gustas. Me gustas mucho y… 

    —Cállate tonto —le dijo Lore mientras con una gran sonrisa en la boca se lo acercó cogiéndolo por la camiseta, a la altura del pecho, y le dio un bonito beso en la boca. 

    Él se sorprendió al principio, pero enseguida la besó con más vehemencia a la vez que la cogió por su cintura y la acercó, de tal manera que ella no tenía otra opción que sentarse encima de él. Así lo hizo. Lo abrazó con sus piernas por detrás de la cintura mientras sus cuerpos quedaron totalmente pegados, y ella abrazaba su cabeza con ambos brazos. Él notaba la dureza de sus senos en su pecho, mientras con una de sus manos recorría su espalda sobre la ropa, y con la otra le acariciaba con dos dedos su piel al aire, entre las mallas y la camiseta. 

    Se besaron durante unos largos minutos. Ni lo saben. Perdieron la noción del tiempo. Solo existían el uno para el otro. Sus bocas unidas. Sus lenguas entrelazadas. Sus labios frotándose con pasión, húmedos. Sus manos ávidas de conocimiento. Sus cuerpos jóvenes e inexpertos buscando el contacto más primitivo. Jon era muy impetuoso y ella se estaba dejando llevar. La voz de unos niños entrando en el parque hizo que salieran del trance en el que estaban sumidos. 

    Se miraron, con los labios y alrededores húmedos, enrojecidos, y rieron a la vez; mientras, se cogieron de las manos y ella apoyó su cabeza sobre su hombro derecho. Permanecieron así en silencio. No los podían ver, a no ser que se acercaran al arbolado. Notaban la respiración agitada del otro, y el calor que emanaba de sus cuerpos. 

   


   
    CAPÍTULO 7. La cruda realidad  
   

   

    Cuando acabó su jornada laboral, Lorena se fue camino de su casa. Había sido un día duro y tenso. Mucho trabajo y una tensión que no podía controlar por tener en el mismo recinto a Jon trabajando. Era inevitable que su mente conforme andaba por la calle, se desviara a pensar en él. Pero inmediatamente le venía una oleada de sensatez y se obligaba a dejar aparcados esos pensamientos. 

    Cuando se fue Lorena, Jon la vio cruzar la sala camino de la calle. No pudo evitar dejar lo que estaba haciendo y seguirla con la mirada el breve espacio de tiempo que duraba la visión de su paso a través del hueco de su puerta. Pensó en la corta conversación que tuvieron, y en lo dolida que en cierto modo se le veía. Ya no era la chica tierna y un poco inocente que conoció. Se le veía más segura de sí misma y directa. 

    Pensó Jon en que posiblemente no se comportó todo lo bien que hubiera debido. Quizás, ya pasada la veintena, con los dos más maduros, hubiera sido posible una relación. Pero sus estudios, su traslado primero a Navarra y luego a los Estados Unidos, sin duda, hubieran perjudicado a esa posible relación. 

    Inmediatamente pensó en lo guapa y atractiva que estaba Lore con casi treinta años. Desde su visión más madura y adulta actual, la veía como una mujer preciosa, elegante y con un atractivo natural desbordante. Por no hablar de sus aptitudes en el trabajo. Se alegraba mucho de que fuera tan eficiente. No se alegraba tanto que fuera un poco esquiva con él, pero suponía que debería darle tiempo. Que deberían darse tiempo. 

    Inmediatamente pensó en Liu, su pareja actual. Liu es una joven americana, con rasgos orientales y de formación médico, como Jon. Era realmente guapa, tenía una belleza exótica. Quizás por los rasgos orientales, quizás por su atractiva piel tersa o por sus labios carnosos, que le conferían un encanto especial. Era más baja que él, pero de una altura importante en relación con la media de altura de las chicas orientales. Pertenecía a una segunda generación en el país. Su padre era norteamericano, por lo que los rasgos estaban algo difuminados. Estaba realmente enamorada de Jon, y pese a que lo de él no fue un flechazo, como sí lo fue para ella, le fue ganando poco a poco con su carácter cariñoso y noble. 

    Llevaban casi dos años como pareja, con alguna ida y venida, pero más de un año de forma bastante estable. Cuando a él le ofrecieron venirse a España, a ella le hizo mucha ilusión acompañarlo. Aunque cambiar New York por un pequeño pueblecito no parecía el mejor cambio, pero por Jon estaba dispuesta a todo. Además, trabajo no le faltaría en alguna clínica privada de la capital, con las que ya había hablado por Skype. 

    Llevaban pocos días, y aunque le tocaba vivir en casa de sus padres, lo que a priori parecía muy duro, no lo fue tanto, ya que se estaba adaptando muy bien a la forma de vida. Le ayudaba bastante su casi perfecto idioma castellano, que aprendió desde pequeñita con varios primos y vecinos hispanos. 

    Candela, la madre de Jonathan, estaba realmente encantada con Liu. La veía como una chica muy amable, afable y solícita. Además de que se le notaba que estaba muy enamorada de su hijo. Le ayudaba bastante en las tareas de la casa, al igual que Jon. De todas formas, Candela estaría encantada con quien fuera, con tal de tener a su hijo cerca.  

    El carácter de Candela había cambiado radicalmente desde que volvió a aparecer en su vida de nuevo su hijo Jon. No se le podía borrar la sonrisa de la boca y estaba mucho más habladora y radiante. Incluso se arreglaba más para salir. 

    Cuando llegó Jon a casa, su madre lo avasalló como cada día para que se encontrara lo mejor posible. Realmente eso no hacía más que importunarlo, ya que él ya no era el crío que se fue de casa, al que había que hacerle prácticamente todo. Era un hombre independiente y totalmente actual. Suficiente en la cocina, en las tareas de la casa, en la lavadora y en la compra. Realmente se sentía mal cuando se comportaba así su madre. Sabía que ella lo hacía por bien, pero eran tratos de otra época. Sabía que no la iba a cambiar a estas alturas de la vida, pero se conformaba con hacerle ver que no hacían falta todas aquellas atenciones. 

    Jon y Liu llevaban apenas tres días en el pueblo, y aunque sabían que sería enfrentarse a su madre al decirle que necesitaban su espacio y que se iban a buscar una casa para vivir ellos solos, debían abordar el tema cuanto antes, y con mucho tacto. Por ello, en la comida, Jon estaba algo distraído, pensando en cómo decirlo. Liu se dio cuenta y por bajo de la mesa acarició la pierna de su chico para darle ánimos. Éste la miró sin saber muy bien por dónde empezar. 

    —Mami, te tengo que comentar algo. 

    —Sí, dime, hijo. 

    —Sabes que tanto Liu como yo estamos encantados de estar aquí, en tu casa. Nos haces las cosas muy fáciles y solamente verte tan alegre me llena por dentro. 

    —Claro hijo, y yo me alegro de tenerte aquí de nuevo. De teneros —dijo mirando a Liu y sonriéndole. 

    —Bueno, por ahí va el tema más o menos —dijo Jon dejando cuidadosamente la cuchara sobre el plato—. Estamos pensando en buscarnos una casa en el pueblo para dejaros más tranquilos y que no estemos aquí casi de ocupas —dijo Jon mirando a su padre mientras éste se reía y asentía gracioso con la cabeza. 

    —Pues claro que sí. Es lo normal que queráis vuestro espacio y vuestra intimidad. 

    —Vaya, pensaba que iba a ser más complicado —dijo Jon cogiendo de la mano a una sonriente Liu. 

    —Si esto lo había hablado esta mañana con Liu, y le he dicho que detrás de la iglesia hay una casita que alquilan o venden que os iría genial. 

    —No te lo he querido decir, pero cuando has venido estaba yo dando una vuelta por esa zona para ver cómo eran las casas —le dijo Liu apretándole la mano—. A mí me ha encantado la zona y las casitas tienen muy buena pinta. 

    —O sea, que estáis las dos compinchadas y yo sin enterarme —dijo Jon haciéndose el indignado. 

    —Pero eso sí, como no vengas a visitar a tu madre, verás —amenazó Candela sin ningún propósito de asustar. 

    —¡Que sí! Pero, ¿cómo no voy a venir a visitarte o a comerme platos tan ricos como estos? —dijo Jon riéndose a carcajadas. 

    Cuando acabaron de comer, Jon y Liu se dieron una vuelta por la zona de las casas que les dijo su madre para comprobar de primera mano que estaban bien. Habían quedado con el propietario, un antiguo vecino de Jon, que le empezó a recordar trastadas que había hecho cuando era niño, animado por las risas de Liu a cada nueva anécdota que contaba el ya anciano, pero bien conservado, hombre. 

      

    Lorena volvía de casa de su tía, de tomarle la tensión, ya que llevaba varios días diciéndole que se pasaría, y por una u otra razón no se había podido pasar. Le encantaba visitar a sus tías ya mayores o a las personas del pueblo que necesitaban, como en el caso de su tía, de una toma de tensión, de una medicina o de una receta que no habían podido pasar a recogerla por el centro médico. Les hacía una visita, se quedaba de charla un poco con ellas y de esa manera sabía que les alegraba el día. 

    Giró una calle en dirección a la casa de Rosa, una amiga con la que había quedado para organizar una fiesta a otra de las amigas para su treinta cumpleaños. No pudo cambiar de acera, se vio encima de ellos. Apenas a quince metros venían hablando Jon y Liu, cogidos por la cintura. Él no se había percatado, porque estaba riendo de algo que le estaba contando Liu. Pero enseguida, al alzar la mirada la vio, y su sonrisa desapareció inmediatamente de su rostro. Lore no podía quitar la vista de Liu. Pensó que era una chica muy atractiva y guapa. Tenía una figura muy estilizada, y con la sonrisa que dibujaba sus grandes labios el rostro se le iluminaba de manera especial. 

    Jon, no sabe el porqué, pero se separó ligeramente de Liu al verla. Ya no estaba atendiendo a lo que le decía su chica, ya que estaba más pendiente de Lore que de las palabras que le decía Liu. Ésta se percató y al ver que estaba mirando fijamente hacia adelante siguió su mirada para saber qué era lo que estaba distrayéndolo. Cuando se percató, ya estaban encima de Lore y se pararon por obligación. 

    —Hola Lore. ¿Qué tal? ¿Cuánto tiempo? —bromeó Jon mirándola, pero sin sacarle una sonrisa a Lore. 

    —Ya ves, será que vivo aquí —dijo Lore. 

    —Mira Liu, esta es Lorena, es compañera del trabajo, ya que es la enfermera del centro médico. Lorena, esta es Liu… —dijo Jon, sin dar ningún dato más sobre su chica, ni que fuera una amiga, su novia, su pareja o su mujer. 

    —Hola Lorena, encantada de conocerte. Soy la pareja de Jon. Aunque supongo que ya te habrá contado su vida en el trabajo. 

    —Hola Liu —contestó Lorena, dándole dos besos—. No te creas, es de pocas palabras el doctor Jonathan —dijo Lore mirando a Jon con una media sonrisa sarcástica. 

    —Ohh, ¡doctor Jonathan! —dijo Liu riéndose mientras le daba un pequeño codazo a su chico, mientas él le respondía con una sonrisa. 

    —Bueno, pues nada… —dijo Jon, sin saber muy bien qué decir. 

    —Pues eso, os dejo que tengo algo de prisa —dijo Lorena para salir de la situación lo más dignamente posible, mientras hacía la acción de seguir andando. 

    —¿Ya te vas? —dijo Jon, sin saber muy bien el porqué. 

    —Sí. ¿Quieres algo? —le dijo Lore casi dándose la vuelta. 

    —No, no, nada. Pues nos vemos mañana en el centro. 

    —Muy bien. Encantada Liu. Nos veremos, supongo. 

    —Sí, sí, claro. Nos vemos —contesto Liu. 

    Lore se fue mientras Jon se quedaba mirando cómo se alejaba, y Liu le hablaba: 

    —Un poco rara esta Lorena, ¿no? 

    —Eh… ¿rara? No. Normal. No sé —dijo Jon. 

    —Bueno, tú sabrás. Vamos a tu casa a contarle a tu madre que nos ha gustado mucho la casa. 

    —Sí, sí, vamos —contestó Jon, como saliendo de un trance. 

    Lorena siguió su camino maldiciendo la mala suerte que había tenido. Pensó en Liu y en lo parca en palabras que había estado. Con toda seguridad no le habría dado muy buena impresión a la pareja de Jon, aunque realmente era lo que menos le preocupaba. Lo que sí le empezaba a preocupar era su estado de nervios cada vez que veía a Jon. No sabía si estaba despertando en su interior sentimientos que pensaba que los tenía desaparecidos hacia él. También pensó en lo cortado que estuvo Jon, y en la cara un poco de tonto que se le quedó. Se imaginó en la situación de que a él también le pasaba ese estado de nervios cuando la veía a ella. Pero desechó la idea por imposible y retorcida. 

    Jon quedó inmerso en sus pensamientos, y en la situación tan extraña vivida, en la que, sin darse cuenta, cuando veía a Lore se ponía muy nervioso y más estando al lado de su chica. No quiso darle más vueltas al tema. 

   


   
    CAPÍTULO 8. Polémica juvenil  
   

   

    Salieron de la zona arbolada del parque cogidos de la mano. Estaban viviendo un sueño los dos. Ella porque siempre había sido su amor platónico; desde niños lo veía como el chico guapo del grupo pero que nunca se había fijado en ella, o eso creía. Y él porque desde siempre le había gustado, pero por vergüenza nunca se había acercado a ella. La pasada noche, desinhibido por los tragos se envalentonó para decirle lo que llevaba mucho tiempo pensando. Ahora que había conseguido ese primer beso imposible, se había lanzado a por todas. 

    Cuando salieron del recinto del parque todavía estaban cogidos de la mano. Por la calle de arriba del parque pasaba en ese momento Miguel. Pudo ver cómo salían los dos jóvenes cogidos, a mitad tarde. Se paró para que no lo vieran, y los siguió hasta el banco que había en un lateral de las escuelas donde se sentaron. Miraron a ambos lados para asegurarse de que no había nadie y se dieron un beso en los labios que pudo contemplar perfectamente desde su posición segura Miguel. Enseguida se le tensó la mandíbula y no pudo evitar lanzar un insulto contra Jon para sus adentros. 

    Después de un tiempo hablando en el banco, Lore se tuvo que ir a casa. Jon la acompañó hasta la puerta, donde permanecieron en amena charla todavía un buen rato, hasta que se despidieron con un cariñoso beso. 

    A la mañana siguiente, al salir de casa, camino del instituto, enseguida le abordó Miguel. Lore sabía perfectamente que ese encuentro no era fortuito. Para pasar por allí, debía dar una buena vuelta, por ese motivo la joven se sintió incómoda desde el primer momento. 

    —Hola Lore, ¿qué tal todo? 

    —Bien. ¿Qué haces por aquí? Este no es tu camino para ir al instituto. 

    —Eh… bueno, he querido dar una vuelta antes. 

    —Pues que ganas, chico —le dijo sarcástica la joven. 

    —Ayer te vi con Jon. 

    —¿Y? 

    —¿Estás con él? Pensé que nosotros podíamos tener algo. 

    —Pero, ¿qué pregunta es esa? —dijo Lore haciéndose la indignada. 

    —Pero, ¿estás con él o no? 

    —Tío, ¡a ti que te importa! —le dijo ella con genio. 

    —Creía que después de lo que pasó hace unas semanas, podíamos tener algo más. 

    —Pues yo creo que no. 

    —Además, me dijiste el otro día que no querías estar con nadie. ¿Estás con él? 

    —Mira Miguel —se paró delante de él para hablarle a la cara—, en primer lugar, no te importa con quien esté o no esté yo. En segundo lugar, tú no eres nadie para controlarme con quién estoy o con quién dejo de estar. Y, en tercer lugar, ¡déjame en paz tío! —remató Lore al tiempo que iniciaba de nuevo su camino dejando parado en el sitio a Miguel. 

    —No me gusta para ti —le dijo elevando la voz mientras veía cómo se alejaba la joven. 

    Apenas había ocurrido esto se juntó ella con su amiga Rosa y le contó lo sucedido con Miguel. Ambas no se podían creer lo que acababa de pasar, y solamente esperaban que no fuera a más, pues Miguel a buenas era muy buen chico, pero cuando se le cruzaban los cables nadie sabía por dónde podía salir. 

    Miguel se fue directo a buscar un encuentro con Jon. Su caminar era acelerado, así como su braceo. Se le notaba ostensiblemente nervioso. Fue ya en los alrededores del instituto cuando lo vio de lejos. Cuando lo tenía a unos metros lo llamó. Éste se paró y esperó a que llegara. 

    Jon nunca tuvo mucha afinidad con Miguel. No le parecía un chico de fiar y mucho menos con alguien que le gustara compartir amistad. Le había visto alguna vez actitudes algo sobradas y prepotentes, y prefería estar más lejos que cerca de alguien así. A pesar de todo, como le estaba llamando, se paró para ver qué quería. 

    —¿Qué pasa Miguel? Cuéntame. 

    —¿Estás con Lore? 

    —Pero, ¿qué pregunta es esa? Y a ti qué te importa —le dijo Jon dándose la vuelta e iniciando la marcha, momento en el que Miguel lo cogió por el brazo. 

    —Me importa, porque hace unas semanas me enrollé con ella, y no quiero que te metas por medio —le dijo Miguel, dejando un poco dubitativo a Jon, a la vez que hacía un gesto con su brazo hacia atrás para soltarse de la mano de Miguel. 

    —¿Hace unas semanas? —dijo Jon soltando una serie de carcajadas en su cara, que hicieron enfurecer todavía más a Miguel. 

    —¿De qué coño te ríes, payaso? —le dijo Miguel elevando la voz más de lo esperado. 

    —Pringao. ¡Eres un pringao! —le dijo Jon acercándose a su cara, desde una posición elevada que le daba sus casi diez centímetros más. Tras aquellas contundentes palabras se giró e inició de nuevo su camino. 

    —Pero, ¿tú de qué vas, chaval? —le repetía Miguel andando a su lado, ya que Jon no se paró en ningún momento. 

    —Que te pires —le dijo Jon acompañado de un gesto con el brazo. 

    —A mí no me chulees, chaval, o te las verás conmigo —le dijo Miguel parado en la acera, mientras Jon entraba en el recinto del instituto. 

    Aunque Jon sabía que su altura y cuerpo desarrollado le daba una actitud contundente, no podía evitar estar terriblemente nervioso del encuentro con el inestable Miguel. Era un chico impredecible, y no le gustaba haber tenido un desencuentro de ese tipo con él. Sabía cómo se las gastaba cuando tomaba algún trago de más, ya que lo había visto en alguna reyerta en esas circunstancias. Pero no podía hacer otra cosa que defenderse y optó por hacerlo con ironía e incluso indiferencia, cosa que, por la reacción de Miguel, fue bastante efectiva. 

    Estar dentro del instituto le dio seguridad, ya que sabía que allí dentro si le hiciera algo, además de tener decenas de testigos, se jugaba el ser expulsado, y eso para el hijo de un guardia civil, no sería para nada de buen gusto. En cualquier caso, debía estar atento, ya que Miguel era muy imprevisible en palabras y en actos, así pues nunca podía saber por dónde le iba a salir.  

    Una vez dentro del recinto del instituto, Jon respiró y se dirigió a la clase. Iba con semblante serio, por lo ocurrido. Pero se le pasaron enseguida las preocupaciones cuando vio al entrar a Lore, sentada en una mesa hablando con sus amigas, mientras le dedicaba una preciosa mirada, y él, su mejor sonrisa pícara. 

    Él se sentó en su silla, observando a Lore desde su mesa, viendo cómo se movía, cómo gesticulaba, cómo sonreía, cómo era como un imán para él su simple presencia. A los pocos minutos se le había ido de su cabeza el encontronazo con Miguel, ya que tenía algo mejor en qué ocupar su tiempo mientras llegaba el profesor de la asignatura que les tocaba dar. 

   


   
    CAPÍTULO 9. Recuerdos que perduran  
   

   

    Jon y Liu se cambiaron a vivir a la casa que vieron a las pocas semanas. Estaba totalmente amueblada, pero como en principio era algo provisional, no pensaron en meter nada más. Tan solo tuvieron que comprar unas sartenes y media docena de piezas de vajilla y cubiertos. El frigorífico era algo antiguo, pero no lo cambiaron, como sí hicieron con la lavadora, que era un modelo muy antiguo, y no entendían muy bien su funcionamiento. 

    Pasaba el tiempo y la vida de Lore y Jon, solamente se cruzaban esporádicamente en las horas de trabajo, e intentaban tener que coincidir lo justo en los mismos espacios. En la calle, en un mes que ya llevaba Jon en el municipio, habían coincidido muy pocas veces, por no decir ninguna, tras el día que venían de ver la casa. 

    Un día en el que coincidieron en la zona de descanso, Lore le sorprendió con un comentario que él no esperaba. 

    —Felicidades Jon —le dijo con una amplia sonrisa de oreja a oreja. 

    —¡Uy! Vaya. ¿Y eso? —dijo él sorprendido. 

    —Porque cuando se cumple una fecha señalada, hay que recordarlo. 

    —Pero hoy no es mi cumpleaños. 

    —Bueno, más o menos. Hoy hace un mes que volviste aquí. 

    —¡Ah!, vaya. No había caído. 

    —Pues ya ves, yo sí. 

    —Pues muchas gracias, Lore. Pero, ¿a los que cumplen, les suelen dar dos besos? —dijo poniéndole carita y con su sonrisa más pícara. 

    —Míralo que listo —dijo ella haciéndose la interesante—. Pues nada, tendré que dártelos, ahora no me puedo negar —dijo Lore acercándose a Jon para darle dos sonoros besos en las mejillas. 

    Él le puso las manos en su cintura mientras se daban los dos besos, intentando palpar aquel cuerpo que alguna vez estuvo desnudo entre sus manos. A ella le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo y se le erizaron los vellos de su piel. Fue como un latigazo. Notar sus manos en las caderas le hizo por un segundo perderse en un placer pasado.  

    Cuando estaban sus caras próximas, él hizo el gesto de oler su pelo. 

    —¡Humm! Usas el mismo perfume que antes. 

    —Sí, buena memoria. 

    —¡Cómo olvidarlo! —dijo él, creándose un silencio algo incómodo, del que ella intentó salir, dando una patada hacia adelante. 

    —¿Sólo recuerdas el perfume, o qué? —dijo ella girándose. 

    —No Lore, no recuerdo sólo el perfume —le contestó él desde su espalda, acercando su boca al oído de Lore, haciendo que ella cerrara los ojos al oír su contestación. 

    —Ah, ¿no? ¿Y qué más recuerdas? —dijo ella inmóvil, comprometiéndolo, con su corazón acelerándose. 

    —Recuerdo tus besos, apasionados y salvajes —inició sus palabras tan cerca de ella, que notaba el calor de su aliento en su oreja—, recuerdo tus caricias en mi piel, recuerdo tus perfectos senos y tu cintura… —Lore empezaba a no poder controlar su respiración cada vez más agitada, mientras su cuerpo entraba en una especie de excitación que enseguida apreció al notar sus pezones marcarse a través de la bata. 

    Jon se acercó más a ella conforme hablaba, de forma que notaba sus glúteos a la altura de sus piernas, y ella recostaba ligeramente la cabeza en su pecho, conforme iba oyendo la lista de recuerdos que le iba enumerando Jon, con su voz profunda, intensa. 

    Ella se llevó una mano a su cuello e instintivamente la otra a la altura de su entrepierna, no para tocarse, pero como acto reflejo al cosquilleo que empezaba a notar en su sexo. Estaban los dos sumidos en una especie de trance hipnótico, él por las palabras que salían de su boca, ya de forma automática, en un flujo de vocablos que emergían directamente desde su subconsciente hacia sus labios, a través de sus cuerdas vocales, mientras inhalaba el aroma embriagador para sus sentidos del evocador perfume de Lore; y ella, inmersa en una ola de emociones, sumergida de lleno en el oleaje de sus palabras, en el aroma de su voz, en la calidez de su aliento. Se dejaba llevar aumentando su excitación a cada frase pronunciada por él, el que fue el hombre de su vida. 

    Ausentes ya ambos de voluntad, dentro de aquel trance mutuo, podía perfectamente haberla cogido por el vientre y haber besado su cuello para pasar a su lóbulo e irremediablemente a sus labios, mientras sus manos intentaban recordar cada rincón de su cuerpo, y ella no hubiera puesto ningún impedimento para adentrarse en aquel cuerpo adulto, fruto de sus recuerdos adolescentes. 

    Pero aquello no pasó. Aquello no podía suceder. 

    Salieron del trance cuando una voz desde el piso de abajo llamó a Lorena. Ella dio un pequeño salto y pasándose la mano por la frente y luego por el cuello, salió de la sala con un escueto «me llaman», dejando a Jon ya algo excitado bajo su bata, al repasar los recuerdos que conservaba. 

    No pudo evitar sentirse algo turbado por la situación. Se había introducido en una especie de trance de recuerdos junto a Lore, que poco menos que le hizo sentirse algo ridículo en ese momento solo en la estancia, y pensó en el posible rechazo de ella. Pero a continuación pensó en la respiración agitada de la joven y en cómo recostó su cabeza sobre él, y descartó esa idea. O quizás no debía descartarla. Quizás en frio ella se sintiera mal y le acabara reprochando aquellas palabras. 

    En cualquier caso, aquello le hizo pensar: Pensar en sus verdaderos sentimientos hacia Lore. Pensar en los verdaderos sentimientos de ella hacia él. Pensar en lo comprometido de la situación en un sitio público, por muy «zona privada» que ponga en la puerta. Pensó irremediablemente en Liu y en la falta de respeto que en todo caso significaba aquello para con su pareja. Pensó en no pensar en todo aquello, para no hacerse más lío del que ya llevaba en su cabeza. 

    Lore bajó apresuradamente las escaleras mientras iba diciendo en voz alta, «sí, voy», para que le escuchara la persona que la había llamado. En los escasos veinte segundos que transcurrieron desde que separó su espalda del pecho de Jon hasta que bajó el último rellano, en su cabeza se le agolpaban sentimientos encontrados. Desde «¡qué tonta eres!», hasta «sigue igual de atractivo que siempre», pasando por un «¡qué vergüenza, qué vergüenza!». 

    Cuando llegó abajo recompuso su aspecto para atender a la señora Ciriaca, que venía para que le tomara la tensión, como hacía cada lunes por aquellas horas. Se le había pasado totalmente la cita a Lorena. 

    Jon por su parte, se tomó su tiempo para volver a su consulta. Era recomendable bajar su notable hinchazón antes de salir por la puerta. Hoy había sido un día tranquilo y sin demasiada gente, para ser lunes. Además, tampoco había habido ninguna salida, que son las que pueden alterar el horario de visitas. 

    Al cabo de unos minutos estaban ambos en sus respectivas consultas, más calmados. Se encontraban pensando los dos en lo mismo, pero de una manera más fría y sosegada, desde la distancia.  

    Ella pensaba que todo aquello era un error. Él era una persona con pareja que se fue hace mucho tiempo y que ha vuelto siendo otro. Por mucho que ella se aferre al recuerdo de lo que fue, el Jon que ella tiene en su cabeza ya no existe, se fue para no volver. Ahora delante tiene a un Jonathan adulto, con pocas cosas en común a aquel joven que huyó, más que la cara, ya que en cuerpo y mente se había convertido en todo un hombre. 

    Él pensaba que aquello había sido una equivocación, ya que por mucho que perduraran los recuerdos de la Lore de antaño, joven y sensual, ahora era un hombre adulto, con pareja y una profesión donde tenía bastante reputación. Tan solo sería un pequeño resbalón en el camino, sin importancia. «No hay que darle más trascendencia», concluyó para sí mismo. 

   


   
    CAPÍTULO 10. Momento intenso  
   

   

    —¡No me lo puedo creer! ¡Será gilipollas! —decía Lore a la hora del recreo a Jon, cuando éste se acercó para contarle lo ocurrido. 

    —Tranquilízate, todos sabemos cómo es ese capullo —intentaba tranquilizarla el joven. 

    —¿Pero tú lo ves normal? 

    —No sé, se habrá enamorado de ti. Al fin y al cabo, dice que se enrolló contigo… —le dijo Jon para ver su reacción. 

    —Venga, vamos. ¡Qué vergüenza! —dijo Lore visiblemente indignada—. Pero, ¿cómo puede ir contando esas cosas? 

    —¿Pero os enrollasteis o no? 

    —Joder Jon. ¿De verdad quieres saberlo? —dijo mirándolo seria. 

    —Bueno, ¿por qué no? 

    —Sí, sí nos enrollamos. Pero nada, cuatro besos sin importancia. 

    —Se habrá colado el chico por ti. 

    —Venga, va. Ese chico no está bien. Qué vergüenza haberme besado con semejante impresentable. 

    —Bueno, pero no te preocupes. No dejaré que se acerque a ti —le dijo mientras le daba un abrazo. 

    —No Jon. No te metas en líos con ese. Ya ves cómo se las gasta el tío. A este se le va la pinza. 

    —Y, ¿qué hago? ¿Dejo que se meta contigo? 

    —Pues sí, ya me defenderé yo solita. A mí no me va a hacer nada, pero a ti, es capaz de pegarte una hostia. 

    —Bueno, pues ya me defenderé. 

    —Míralo el chulito. Pues prefiero que no te metas en líos. Y mucho menos por mí. 

    —¡Por mi chica lo que haga falta! —dijo Jon riéndose. 

    —¡Ah, sí! ¿Y qué más cosas harías por tu chica? —le dijo Lore acercándose a su oído, poniendo voz de niña buena. 

    —Eso ya te lo contaré cuando estemos solitos. 

    —Uy, sorpresa, sorpresa —dijo Lore soltando una carcajada. 

    Estuvieron un par de días sin ver a Miguel por el instituto. Aunque iba a otra clase, todos se veían por los pasillos o en el patio. Cuando volvieron a verlo, Miguel actuó como si nada hubiera ocurrido. No se volvió a enfrentar con Jon y tampoco le reprochó nada a Lore. Después de lo sucedido no dejaba de ser bastante extraño. Tanto Jon como Lore, con esa actitud que mostraba, no querían decirle nada, para no tener que recordar el tema ni tener un enfrentamiento estéril. 

    Los días pasaban y la relación entre los dos jóvenes se afianzaba. En el instituto cada vez se escondían menos para estar juntos y con el tiempo, en días, se besaban sin problemas en público. Era vox populi su relación para todo el instituto, y pese a que Miguel no les decía nada, se le notaba una mirada insana cuando se cruzaba con alguno de ellos. 

    Llegó el fin de semana. Lore y Jon salían en la misma pandilla. Solían hacer actividades por el día, reunirse a hablar, o ir de merienda a alguna zona de montaña cercana; siempre solían ir en grupo. Cuando llegaba la noche, aunque normalmente quedaban todos juntos, era más habitual que con el paso de las horas ellas se quedaran por un lado y ellos por otro. 

    Aquel viernes no fue distinto a lo habitual. Se reunieron en el mismo local donde solían hacerlo, para tomarse un café unos, o una copa otros, mientras iba llegando poco a poco la gente. Era el típico local con música tranquila, dónde se podían juntar personas de quince años hasta de cincuenta. A primeras horas de la noche el espectro por edad era bastante diverso. Los más jóvenes se solían ir a otro de los locales cercanos, donde ponían música más bailable, mientras que los más veteranos, sin tanta gana de traca en sus oídos, permanecían en el local más tiempo departiendo en animada conversación, según iban aumentando los grados de alcohol en sangre. 

    Los chicos del grupo se quisieron ir al otro local, pero ellas estaban a gusto todavía en este primero, y les dijeron que se quedaban un poco más. Jon, que lo que quería era pasar más tiempo con Lore, les dijo a sus amigos que se quedaba con las chicas, no faltando las mofas y las típicas burlas de sus amigos —los machitos ibéricos— hacia su grado de apocamiento, para otros directamente de calzonazos, de Jon. «Tú que siempre eras el primero en entrarle a las tías, ahora de sumiso…», le echaban en cara riéndose. Él los toreó como pudo entre risas e ignorando lo que no quería oír. Salvo su gran amigo Javi, que le dio un abrazo para disimular entre los demás sus palabras hacia Jon: «pasa de ellos y pásatelo bien, yo haría lo mismo». 

    Transcurrió la noche, Jon y Lore no se separaban. Pasaron todo el tiempo cogidos de la mano, o de la cadera, o uno delante del otro cogiéndose por la cintura. Cualquier posición era buena con tal de tocarse el uno al otro. Estaban en los momentos ideales del inicio de la relación, subidos en una nube de felicidad, en la que ninguno de los dos se podían borrar la sonrisa tonta de la boca. 

    Llegado un momento, ya en el local donde habían ido a bailar, Lore le pidió a Jon que le acompañara afuera a tomar un poco el aire. Habían estado bailando y saltando y ya hacía calor en el interior del local. Por suerte, no se cruzaron en toda la noche con Miguel, de modo que no hubo ningún tipo de malas caras o actitud incómoda hacia ellos. 

    —Nos podíamos ir a dar una vuelta para estar solitos de verdad —le dio ella en la terraza del local, mientras tomaba algo de aire fresco. 

    —Me apetece un montón. ¿Les decimos a tus amigas que nos vamos? 

    —Déjalas tranquilas —dijo ella cogiéndolo mientras se lo llevaba fuera del local. Él, como era lógico, se dejaba arrastrar. 

    Pasearon por las calles anexas al local, que estaba por las afueras del pueblo, cogidos por las manos y la cintura. Jugaban con sus dedos, entrelazándolos, haciéndose cosquillas en sus palmas. De vez en cuando se paraban apoyados en la pared para besarse. A cada parada que hacían, la intensidad de los besos era mayor. A cada parada que se regalaban, las caricias entre ellos subían una escala de vehemencia. A cada parada, su excitación iba en aumento. 

    Llegaron a una plaza que había, donde no hacía mucho se debía haber realizado allí un botellón, porque estaba lleno de restos de envases de bebida y refrescos. Aunque las papeleras estaban llenas, también había restos por el suelo. Observaron en el fondo una zona poco iluminada debido a la falta de luz de un par de farolas. Conforme se acercaban, se diferenciaba un banco de piedra, similar a los del resto de la plaza, sin respaldo. Una especie de “U” de granito, donde se sentaron enfrentados uno al otro, con las piernas a ambos lados del banco. Enseguida pasaron entre besos y caricias a colocarse ella a horcajadas sobre él. Se besaron despacio, con las manos entrelazadas, pero poco a poco comenzaron a besarse con desesperación, intensamente, ansiosamente, mientras sus manos recorrían sus espaldas por debajo de la ropa, intentando abarcar cuantos más centímetros cuadrados posibles, mejor. El nivel de excitación de ambos iba en aumento, y la temperatura de sus entrepiernas, bastante juntas por la posición, también. Ella le acariciaba su dura espalda, incluso pasaba la mano por sus perfilados pectorales, tocándole sus pezones duros y pequeños. Ella notaba los suyos a reventar de la excitación y firmes como rocas. Él le acariciaba con sus grandes manos, pasando desde su cuello hasta su culo, acercándola a él, apretándola, casi estrujándola. Ella, con sus piernas alrededor de su cintura, las apretaba para no perder contacto, y más todavía cuando apreció la dureza que presentaba bajo su pantalón. 

    A él le daba apuro soltarle en sujetador allí, en la calle, pero lo hizo. Se había hartado de acariciar sus pechos por encima del fino sostén. Cuando introdujo la mano bajo el sujetador se maravilló de su dureza, para el volumen que tenían. Enseguida se puso a juguetear con sus tersos pezones, haciéndole soltar un profundo suspiro a Lore. 

    No podía perder la visión de aquellos perfectos pechos que sus manos estaban palpando. Le subió la camiseta y pudo contemplar con sus atentos ojos, aquel prodigio que la naturaleza le había regalado a su novia que, sin duda por su juventud, contradecían cualquier ley física de la gravedad. Las juntó con ambas manos y se encorvó para chupar consecutivamente ambos pezones que, pese a parecer imposible, todavía se tornaron más duros dentro de su boca. 

    Ella, en esa posición, y sin poder ver más allá que la cabeza de su chico, palpaba el bulto bajo los pantalones de él, iniciando como pudo las maniobras de desabrocharle el cinturón, animada por la acción de él, de soltarle el sujetador y besarle ahí, en medio de la plaza sus pechos al aire. Le costó al principio, pero pudo quitárselo, así como el botón del vaquero. De inmediato, casi como un resorte, salió del interior de sus calzoncillos su pene erecto, y en cuanto le puso una mano encima, lo notó palpitante. Palpitante y muy caliente. Así estaban los dos a estas alturas, calientes como animales en celo, desatados como un toro bravo, dispuestos a todo y ausentes de sentido común, como un mono con una escopeta. 

    Dentro de este estado desatado de excitación, de repente, oyeron ruidos al otro lado del parque. Al estar bien iluminado en su acceso pudieron ver que eran dos chicos, uno intentando calmar al otro. Se dieron cuenta que el chico que estaba alterado era Miguel. Le dio una patada a una de las papeleras esparciendo todo su contenido por el suelo. Jon y Lore se recompusieron sus ropas como pudieron, intentando no hacer ruido. Estaban ocultos a lo lejos de la entrada por la zona en sombra sin farolas dónde se encontraban, pero no querían llamar la atención por el sonido que pudieran causar, aunque tampoco podían permanecer quietos, sin camiseta o con los pantalones desabrochados. 

    Al poco se fueron por donde habían venido, y la pareja descansó. Les había cortado el rollo totalmente, debido a lo cual optaron por levantarse e irse de allí pasado un tiempo, para no cruzarse con Miguel. 

   



  

     CAPÍTULO 11. Sorpresas inesperadas  
   


       


     Lorena acabo su jornada de trabajo y no quiso ni despedirse de Jonathan. Había tenido bastante con aquellos instantes a solas en la sala de descanso, y no quería cruzar palabra o comentario alguno con él al respecto. Así pues, cogió su bolso rojo y se marchó apresuradamente a la calle. 


     Andando por la acera, todavía cerca del centro médico, se cruzó con Liu. «Oh, cielos, ¡horror!», pensó al verla a escasos diez metros. Andaba en dirección contraria, y la estaba mirando. La había reconocido. Dudó si pararse o no, si hacer como si no la hubiera visto. Se sentía terriblemente mal con lo ocurrido hacía escasamente dos horas.  


     Ella, en condiciones normales, con una persona que tuviera pareja, no hubiera dado pie a que nada de aquello ocurriera. Pero sucedía con Jon. Con su antigua pareja, Jon. Con su amor platónico de siempre. No estaba orgullosa de la situación, de lo ocurrido, pero había pasado y no podía cambiarlo. De todas formas, el que tenía que evitar esos momentos realmente era él, que es quien tenía pareja en la actualidad. 


     En cualquier caso, no podía cambiar en estos instantes aquello, ni seguramente su cara de culpabilidad, pero en breve se iba a cruzar con Liu, y con lo amable que se le veía a la chica, es muy probable que se parara a hablar con ella.  


     Y así sucedió, conforme llegaba a su altura, la pareja de Jon aminoró la marcha y le saludó con una amplia sonrisa en su bello rostro. 


     —Hola… —saludó Liu, dudando con el nombre—, ¿Lorena? 


     —Hola, ¿qué tal? Sí Lorena. Tú eres Liu, ¿no es cierto? —le contestó lo más amable posible Lorena. 


     —Sí. Tú eras la que trabajaba con Jon en el centro médico, ¿verdad? 


     —Eso es. Correcto —le contestó Lorena, con una de sus mejores sonrisas. Sonrisa que escondía una profunda vergüenza en estos momentos. 


     —Es que, con toda la gente que estoy conociendo, a veces dudo de quién es quién o dónde las he conocido. 


     —Normal, a mí también me pasaría. Bueno, me voy a casa, que ya estoy un poco cansada —cortó la conversación Lore, un poco tajante, pero no le parecía apropiado ni se veía con las suficientes fuerzas como para seguir en amena conversación con Liu, después de lo ocurrido. 


     —Muy bien. Yo me voy a por Jonathan. ¡Nos vemos! 


     —Vale. Nos vemos. 


     Lore respiró cuando se fue alejando de Liu. No sabía la cara que le había puesto a la pareja de Jon, pero había intentado ser lo más convincente posible. 


     Por su parte Liu, se fue camino del centro médico, ignorante de todo lo sucedido, para darle una sorpresa a su chico, recogiéndolo del trabajo. 


     Cuando llegó a su consulta, este estaba con papeleos en la sala de administración. Se sorprendió mucho al verla allí, no la esperaba, pero le dedicó una de sus mejores sonrisas, y le dio un beso. 


     —No te esperaba, cariño. ¡Vaya sorpresa!  


     —Bueno. Estaba en casa repasando alguno de mis libros y pensé que estaría bien venir a ver tu trabajo. Y así nos vamos a comer fuera. Si te apetece. 


     —Estoy algo cansado, pero me parece una estupenda idea. Recojo unas cosas en la consulta y nos vamos. 


     —Vale. Pero, ¿no me vas a enseñar todo esto? Donde trabajas. 


     —Ah, claro. Si quieres… —dijo Jon algo cortado, ya que se le pasó fugazmente por la cabeza la estancia donde hacía pocas horas había tenido ese acercamiento con Lore. 


     —Claro que quiero, amor. 


     Jon le fue enseñando cada una de las estancias. Su consulta en primer lugar y posteriormente las demás de la planta baja. Posteriormente subieron a la planta superior e hizo lo propio con las estancias que allí había. No pudo evitar, conforme le enseñaba la zona de descanso, desde la puerta, imaginarse a él mismo en el fondo, junto a la ventana, donde había sucedido todo, pegado por detrás al cuerpo de Lore, mientras los dos respiraban agitadamente, con sus cuerpos a milímetros, excitados por sus palabras. 


     —Aquí es donde os relajáis, entonces. 


     Jonathan, absorto en sus pensamientos, no oyó las palabras de su pareja. 


     —Jon. ¿Jon? ¡Jonathan! —dijo Liu cada vez más enérgica. 


     —¡Uy! Cariño, perdona… estaba pensando… 


     —Sí, sí estabas pensando, porque a mí no me estabas escuchando —dijo Liu extrañada, pero sin borrársele la sonrisa de su cara. 


     —Perdona, sí. Estaba pensando que no había acabado un trámite. Lo hago ahora en un minuto y nos vamos.  


     A Jon se le había humedecido la frente por la situación creada, por ello disimuló lo mejor que pudo y bajaron para realizar ese «trámite» que debía efectuar, para poder irse los dos a comer. 


     Liu permanecía ignorante de todo lo que había sucedido, así como de los nervios o incluso malestar que estaba pasando Jon con la visita sorpresa e inesperada de su pareja. Aunque lo notaba algo extraño, suponía que sería por la propia visita sin avisar, de ahí que no le diera más importancia de lo que aparentemente tenía. 


     Cuando acabó Jonathan sus papeleos, mientras los cuales Liu permanecía paciente sentada en la silla donde se ubicaban las visitas, salieron del centro médico camino de un bar cercano para comer tomando unas tapas y unas cervezas. Los dos permanecieron en animada conversación, dejando Jon a un lado los recuerdos de la situación creada con Lore en la sala de descanso. 


     Por su parte Lorena, llamó a su amiga Rocío, ya que no paraba de darle a la cabeza. Tenía que contarle lo ocurrido o al menos, tener una segunda visión de todo aquello. Tenía la sensación por un lado de haber actuado mal, pero a la vez de que en realidad no había hecho nada. Tenía esa dualidad en su cabeza, y necesitaba una opinión de otra persona para que le diera su punto de vista. 


     —¡Qué fuerte, que fuerte, tía! Lore, lo que me cuentas es muy fuerte, ¿no? —le decía su amiga Rocío tras oír todo el relato de Lorena de lo ocurrido, con pelos y señales. 


     —Ya te digo. Estoy hecha un lío. No sé si está bien o mal. Si me he equivocado o no es culpa mía. No sé qué pensar. 


     —Lore, no te rayes. Primero, tú no has hecho nada, ha sido él el que ha creado la situación contándote sus recuerdos y de la forma en que lo hacía. ¿Que tú le has dado algo de morbo al asunto? Sí, puede ser. Pero tía, él es el que tiene pareja, y el que se tiene que cuidar de no ir calentando al personal —decía apoyada con un tono de voz enérgico. 


     —Sí, eso he pensado yo. Pero ha sucedido lo que ha sucedido. Y, es más, él conserva los recuerdos que conserva. Ya sabes mi debilidad hacia él, está claro que de adolescente, pero tía, creo que como hubo algo intenso entonces, retengo en mi interior parte de todo aquello ahora. Y como me pille en algún otro momento bajo, no sé cómo voy a reaccionar. 


     —¿Pues sabes lo que te digo? —dijo Rocío creando expectación en su pregunta con un silencio prolongado. 


     —Estoy deseando que me lo digas. 


     —Que el que se tiene que cuidar es él, que es el que tiene pareja. Como se ponga tontorrón y se deje llevar, que te lo tires. Eso que te vas a llevar. 


     —Joder Rocío. Vengo para que me lo quites de la cabeza, ¡y me dices todo esto! 


     —Tía, yo te soy sincera, y te lo digo como lo siento. Además, a lo mejor de esta lo recuperas para siempre. 


     —¿Qué dices? 


     —Uy, no serías la primera ni serás la última que recupera un antiguo novio. 


     —¿Tú lo ves capaz? 


     —Bonita, yo te veo capaz a ti. Eres un pibonazo para cualquiera —dijo Rocío mirándole a los ojos muy seriamente. 


     —Bueno, ¡él sí que está cañón! ¿Has visto como ha vuelto? Además de guapo tiene un cuerpazo de hombre fuerte y potente. Ese en la cama debe aguantar lo que no está escrito. 


     —Joder tía, sí que te ha dado tiempo de pensar cosas —rio a carcajadas Rocío. 


     —Sé que nunca ha sido tu tipo, como decías, lo veías «demasiado guapo», pero es que, ¡está tremendo! 


     —No es mi tipo, ya lo sabes, pero he de reconocer que tiene un buen polvo el chico. Es así —dijo Roció moviendo su mano derecha de arriba abajo, reafirmando sus palabras. 


     —Tía, cambiemos de tema que estoy empezando a ponerme mala —dijo Lore sonriendo, mientras se levantó para hacer un café para ella y para su amiga. 


  



   
    CAPÍTULO 12. Lo inevitable, siempre llega  
   

   

    Lore se levantó a la mañana siguiente tras pasarse más de una hora en la cama, recordando la noche anterior. Había sido la primera vez que estuvo con Jon a solas y tuvieron unos momentos íntimos especiales, fruto de la pasión que había entre ellos, pero que no había podido ir a más por la inoportunidad de Miguel. Nuevamente era Miguel el que fastidiaba a la pareja. 

    Cuando despertó, no pudo evitar que su mente se desviara a aquellos momentos íntimos. Metida en su cama, con el calor de sus sábanas y con el calor de su mente, dejó volar su imaginación recordando sus sensaciones, sus impresiones y sus sentimientos. Algo se le movía en el interior en cada situación especial que le venía a la cabeza. Se giró en la cama en posición lateral, mientras metía sus manos entre las piernas, presionando casi involuntariamente con sus brazos, logrando darse un placer que prefería que fuera Jon el que lo hiciera. Por ello se levantó de la cama y se metió en la ducha para, posteriormente, dar una vuelta por la calle, para encontrarse con alguna amiga que hiciera desviar su mente. 

    Por su parte Jon no despertó hasta casi mediodía. Cuando lo hizo, el primer pensamiento de la mañana se lo dedicó, como no, a Lore. Pensó en sus manos, en sus labios, en su respiración. Pensó en aquel banco de la zona oscura de la plaza. No pudo evitar volver a sentir en su mente las manos de Lore acariciándole su pene, y él besando sus preciosos y duros pezones. Pensó en el dolor de testículos con el que se acostó, el mismo que le venía ahora con aquellos recuerdos, ya que había amanecido con una erección importante. 

    Miró el reloj tras oír la voz de su madre reclamándole para que se levantara lo antes posible. Cogió su ropa y se metió en el baño tras gritarle a su progenitora que se iba a duchar, cerrando con pestillo. Encendió la ducha y en menos de dos minutos había aliviado su dolor de la mejor manera que conocía. Terminó de ducharse y bajó. 

    Cuando acabó de comer, sus padres le dijeron que se irían toda la tarde a la ciudad, ya que habían quedado con dos parejas amigas. Envió un SMS a Lore para decirle que tenía plan para los dos esa tarde: «Plan guay en mi casa, peli y mantita, mis padres se van. ¿Te hace a las 5?» No tardó en contestar Lore: «¡Planazo! 5 y media. XXX». 

    Jon se rio, pues las «X» sabe que son besos, y le encantaba que le mandara «X». El resto de tarde hasta las cinco, Jon la pasó nervioso esperando la hora. Se fue al video club para coger una película. Al final se trajo dos, una romántica americana y otra española. Comprobó que hubiera en la nevera fantas, coca colas y cervezas, así como en la despensa alguna bolsa de palomitas. Se pasó a comprar a la vez que salió a por las pelis: una bolsa de papas, cortezas y unas olivas. Quería prepararle una buena sesión a su chica. Sus padres le dijeron que llegarían tarde, y le dejaron una pizza en el horno para que se la calentara para cenar. El plan era perfecto. Tenían toda la tarde y principio de noche para ellos. Nada podía salir mal. 

    A las cinco y media pasadas tocó Lore el timbre. Jon salió a abrirle con unos pantalones de chándal, una camiseta y unas zapatillas de estar por casa. Se había currado mucho el qué ofrecerle a su chica, pero menos su presencia. Sin embargo, ella apareció con una minifalda impresionante y una camiseta en pico metida por dentro, que le marcaba espectacularmente su figura y le dejaba ver un desafiante y gran escote. El pelo lo llevaba ligeramente mojado y suelto, lo cual le confería un aire desenfadado.  

    Lo primero que pensó Jon es en lo tremendamente guapa que estaba Lore, y a continuación se disculpó por su ropa de estar por casa. Ella no le dejó ir a cambiarse, aunque él insistió. 

    Jon no podía evitar estar algo cortado. Tanto que se le había olvidado darle un beso cuando entró. Se había quedado tan impresionado con Lore, que no supo cómo reaccionar. Cuando se sentaron en el sofá se disculpó y le dio un beso en los labios cogiéndole la cara con ambas manos, ya que no lo había hecho antes cuando entró. 

    —No seas tonto. No pasa nada —le dijo ella muy amablemente. 

    —¿Qué peli quieres ver? —le dijo Jon enseñándole las dos que había cogido. 

    —Me apetece más la española, la verdad —le dijo ella, mientras le miraba de manera graciosa, porque le veía algo cortado. 

    —Pues marchando la española —dijo él, acercándose al video—. Voy a sacar algo de comer. ¿Qué prefieres de beber? 

    —Una Coca Cola, si tienes. 

    —Y si no tengo, te la busco —le dijo él guiñándole un ojo. 

    Se fue a la cocina y volvió a los minutos, tras haber oído ella cómo abría y cerraba puertas, abría bolsas, cogía platos, vasos y no sé qué más cosas, para salir con un arsenal de comida que no pudo evitar Lore, al verlo, echarse a reír. 

    —Tú quieres que me ponga como una foca, ¿no? 

    —¿Qué pasa? Hay muchas cosas, ¿no? —dijo él con cara de apenado. 

    —No. No te preocupes. Está bien. Venga, ven aquí —dijo Lore dando unos golpecitos con el sofá, a su lado, indicándole que se sentara junto a ella. 

    Jon encendió el video y cogió el mando y se sentó obediente junto a Lore. Ella se acercó unos centímetros a él, para estar más pegada, y le puso una pierna sobre la de él. Tras darle al «play», Jon no perdió el ofrecimiento de ella, y le empezó a acariciar su pierna, desde la rodilla hasta donde terminaba su minifalda, mientras ella recostaba su cabeza en el hombro de Jon. 

    No habían terminado de pasar los nombres de los actores, guionistas y director, cuando estaban ya besándose sin prestar un mínimo de atención a la película. Lore seguía apoyada en su hombro mientras se besaban apasionadamente. Él seguía con su mano izquierda sobre su pierna y con su mano derecha le acariciaba cariñosamente la cara. Ella por su parte, su mano derecha la tenía apoyada sobre el antebrazo de la mano de Jon que le acariciaba su pierna y con su mano izquierda le acariciaba su vientre, por debajo de la camiseta, jugueteando con los surcos de sus marcados abdominales. Con el tiempo aprenderá que eso no es lo normal en los chicos, pero a los dieciséis o diecisiete años, en un chico deportista como Jon, sí. 

    La temperatura en el sofá estaba subiendo, mientras de fondo discurría la película sin capturar su atención. La mano de Jon que empezó acariciando la pierna, ya se adentraba más allá del límite de la minifalda, y tropezaba repetidamente con el borde de la braguita de Lorena, haciendo recorrerle a ésta una sensación especial por todo el cuerpo. 

    Por su parte, Lore, que ya palpaba con total desparpajo los firmes y duros pectorales y abdominales de Jon, ya había notado su miembro duro bajo el pantalón. Con la mano que apoyaba en el antebrazo de Jon, lo dejó caer para acariciar con el reverso de su mano el pene rígido de Jon por encima del pantalón. Eso le dio alas al joven para pasar la mano con la que acariciaba la cara de Lore a su entrepierna, y acariciar directamente por encima de las finas braguitas el caliente sexo de ella. Lo primero que notó es el calor que desprendía, aunque fuera por encima de la braguita. 

    Todo ello no dejaba de ser movimientos inexpertos, de dos jóvenes que se están conociendo entre ellos y conociendo los resortes de las artes amatorias. Pero no por ello dejaba de ser extremadamente excitante para ellos. 

    Jon retiró el borde de la braguita para introducir dos dedos por debajo de ellas, tocando el vello púbico de Lore, abriéndose paso entre ellos para encontrar los pliegues de la abertura al séptimo cielo, húmedo ya como los cristales de la ducha de Jon esa mañana. No pudo evitar Lore dar un pequeño salto al notar los dedos de Jon jugueteando en su sexo, provocándole un placer distinto al que podía darse ella misma cuando iniciaba sus masturbaciones. Distinto, pero no peor. Distinto pero mejorado. El que se lo hicieran unos dedos diferentes a los suyos no hacía más que aumentar la excitación. Ella introdujo su mano bajo el pantalón de Jon. Por la forma en que metió su mano, ayudándose con la otra, retiró a la vez pantalón y calzoncillo, con ello pudo abarcar su palpitante pene. Lo encontraba duro como una roca y grueso, más grueso que lo recordaba de anoche. Inició un movimiento de sube baja, dejando al descubierto su lubricado glande, pasándole su dedo pulgar por encima, rebañando con ello el líquido que lo recubría, haciendo sacar un suspiro de placer a Jon quien, motivado por esta acción, y acariciando el exterior del sexo húmedo de Lore con sus dedos, introdujo uno de ellos en su interior, provocando que ella mordiera impulsiva y levemente el labio inferior de Jon. 

    La temperatura del ambiente había subido varios grados. Ella se deshacía de placer con aquellos dedos de su novio que, si seguía así, no tardaría ni un minuto en explotar de placer. Pero no quería que ello sucediera ya. Quería prolongar aquel placer, aquella sensación más tiempo. 

    Se posicionó encima de Jon, con sus piernas a ambos lados, mientras seguía besándolo, y cogía el miembro del joven con sus dos manos, ya totalmente fuera de sus calzoncillos y pantalones. A ella, en esa posición, se le había subido totalmente la minifalda a la cintura. Jon aprovechó para acariciarle el culo y las piernas con una mano, mientras con la otra volvía a dedicarse a su sexo, apartando hábilmente la goma de la braguita, la cual ya cedía con más facilidad.  

    Estaban tan cerca sus sexos, que podían percibir el calor que desprendía uno y otro. No podían más, necesitaban más, cuando él le dijo al oído: 

    —Necesito metértela. Si seguimos así, me voy a volver loco. 

    —Y yo la quiero dentro. Pero, ¿tienes condón? 

    —Joder, creo que no. Pero solo será la puntita. 

    —La quiero toda, tonto. No la puntita. 

    No se lo pensó, su coño al aire, con la braguita a un lado, y su polla rígida, enhiesta y poderosa a escasos centímetros, no tuvo que hacer mucho esfuerzo para posicionarla en la entrada y tras varios movimientos acariciando sus labios menores introducirla poco a poco, centímetro a centímetro, hasta que algo le hizo tope, algo que venció con el peso de ella sobre su polla, de manera que dejó paso para introducirse casi toda, hasta que ella paró para acostumbrarse al volumen de su miembro en su interior. Cuando se hubo acostumbrado, abrazada a su cabeza, empezó un movimiento ascendente y descendente, con los ojos cerrados, sintiendo cada centímetro de su palpitante polla entrar y salir. Él le levantó la camiseta cuando previamente le había desabrochado el sostén, dejando al aire sus impresionantes pechos. Los tenía frente a sus ojos. Se zambulló en el interior de ellos, acaparándolos con las dos manos. Eran duras y firmes, grandes y perfectas, tersas y sabrosas. Esta situación la había imaginado cientos de veces en sus fantasías adolescentes, en su mente revolucionada de hormonas y pubertad, pero ahora que lo estaba experimentado, estaba siendo mucho mejor que aquellas. 

    Ella saltaba sobre su polla que se introducía hasta la base fácilmente, sin oposición, y eso que era de una longitud considerable, mientras sus pechos rebotaban rítmicamente e hipnotizaban los ojos de Jon. Lore poco a poco se iba recostando hacia atrás, de manera que la visión de sus tetas por parte de Jon cada vez era más perfecta. Podía ver sus pezones duros moverse, con su vientre perfectamente plano, con un ombligo que le pareció el más erótico jamás visto, con la minifalda sobre las caderas y sus piernas empujando sus embestidas. La respiración de Lore aumentó mientras su cuerpo se encorvó hacia atrás, a la vez que sus piernas hacían más fuerza, mientras sus gemidos eran más fuertes. Jon aguantaba como podía ante aquel despliegue de erotismo y excitación que le entraban por todos los sentidos. Se acordó de la masturbación matutina que se hizo, agradeciéndola, para mayor gloria temporal de su actual ración de sexo. 

    Ella permanecía con los ojos cerrados en todo momento, dejando que sus sentidos se centraran en el placer que estaba recibiendo de su chico, salvo en instantes fugaces que miraba entre sus párpados el firme cuerpo de Jon, quien la acariciaba con sus grandes manos y veía cómo tenía su vista fijada en su cuerpo, en sus pechos, como hechizado por sus curvas, y eso la ponía más cachonda todavía, aplicando más fuerza en sus movimientos, degustando el placer del roce se su polla en su húmedo sexo.   

    No tardó Jon en ver a Lore con la cara rota de placer, deshacerse en un orgasmo impresionante, gimiendo de gozo, mientras tenía pequeños espasmos en sus caderas y piernas, y al tiempo que notaba una mayor humedad en su sexo. Al verla disfrutar de aquella manera con su orgasmo, empezó a venirle a él el suyo. Se conocía y sabía que con dos movimientos más sobre su polla explotaría, por eso no quiso apurar tanto, con lo que se giró para que ella quedara tumbada sobre el sofá, con los ojos cerrados y todavía con los últimos espasmos de su orgasmo, cuando él salió de su interior y ayudándose con su mano, explotó sobre sus senos regándolos con una cantidad ingente de semen, que llenaron sus pechos y vientre. Cuando hubo acabado, ella se acercó su pene a la boca y le lamió dos o tres veces su enrojecido y dilatado glande, que le hicieron retorcerse de placer a Jon. 

    Permanecieron unos segundos juntos, en silencio, mientras recuperaban el aliento y la respiración se tranquilizaba. Se miraron y se rieron, mientras acabaron dándose un cariñoso beso en los labios. A continuación, miraron la película, y la mesa de centro, percatándose solo en esos momentos, de que estaba puesta y de que no habían tocado ni una oliva. Rieron porque sabían que habían tenido otras cosas más importantes que hacer. 

   


   
    CAPÍTULO 13. Tensión sexual  
   

   

    Lorena acudió al día siguiente al trabajo con la firme intención de no provocar ninguna situación delicada con Jon. Llegó a primera hora, a la vez que la administrativa. Llevaba ya una hora y media cuando llegó Jonathan, de manera apresurada. Ya había un par de pacientes esperando, por lo que tuvo el tiempo justo para ponerse la bata y sentarse en su mesa, encender el ordenador y llamar al primero. 

    La puerta de la consulta de Lore estaba siempre abierta, ya que conforme llegaban los pacientes, que en su mayoría eran de edad avanzada, iban entrando, por eso vio entrar a Jon, con unos vaqueros bastante ajustados y una camisa ceñida metida por dentro. Se notaba que era una persona que se cuidaba. Tenía un aspecto físico envidiable. Un vientre liso y una constitución fuerte. No sabe el por qué, pero se lo imaginó desnudo, marcando sus fornidos músculos. Aunque de inmediato alejó aquellos pensamientos de su cabeza. Pensó en lo enferma que estaba con aquel tipo de pensamientos. 

    Después de atender al señor Gonzalo y tras tomarle la tensión, debía hablar con el doctor, ya que no tenía claro algo de su medicación para el corazón, así pues lo hizo pasar a la consulta de Jon. Este la seguía con la mirada en todo momento. Mientras ella ayudaba al paciente a pasar por la puerta interior que comunica las dos consultas, Jon seguía sus movimientos. Lore se percató de ello, pero quiso no darle importancia. 

    Cuando se sentó el paciente en la silla frente a Jon, ella se retiró a su consulta, despidiéndose amablemente del señor Gonzalo. Mientras cerraba la puerta se giró para verlo, el cual, la seguía mirando, de manera ya inquietante. 

    Aprovechó para subirse a tomar un café, cuando se aseguró de que tenía un paciente en su consulta. De esa manera no le sorprendería a solas en la sala de descanso. Le sirvió de poco, ya que no habían pasado ni cinco minutos, cuando entró en la sala. 

    —Vaya, volvemos a coincidir aquí. 

    —Sí, en pocos sitios más podemos coincidir, aparte de aquí dentro —dijo Lore irónicamente. 

    —Creía que después de lo de ayer, harías lo posible por no repetirlo. 

    —¿Haría lo posible? Yo no tengo que hacer nada. Que yo sepa fuiste tú el que empezó todo —dijo levantándose Lore del sofá. 

    —Bueno, pero no tienes por qué irte —dijo Jon dando un pasito al lado para cortarle el camino. 

    —Si ya he terminado, quizás, sí. 

    —Si ya has terminado, quizás puedes hacerme un poco de compañía —dijo Jon hablando muy bajito y despacio, enfatizando cada palabra. 

    —Quizás sí… pero, ¿sería lo mejor? 

    —¿Y por qué no?  —volvió a preguntar Jon. 

    —Quizás… ¿porque te pones un poco tontorrón? Como pasó ayer. 

    —Ahora no me irás a decir que no te gustó, ¿verdad? —dijo él acercándose burlonamente a Lore. 

    —A quien parecía que le gustaba era a ti. ¡Menudos recuerdos conservas! —le dijo ella dando un pasito hacia atrás. 

    —No me digas que tú no te acordabas de todas las cosas que te dije —le dijo mirando fijamente a Lorena.  

    —Y de más —le respondió ella, en un órdago, mientras por dentro se decía: «no entres en ese charco, no entres, Lore»; evidentemente sus palabras contradecían a sus pensamientos, y sus miradas a Jon más todavía. 

    —Pues me gustaría oír algunos de tus labios. 

    —Jon, va a ser peor… 

    —¿Por qué? Puede ser divertido. 

    —Porque podemos salir de aquí con un calentón. ¿O es que no recuerdas todas las cosas que aprendimos juntos fuera y dentro de la cama? —dijo Lore en un alarde de sinceridad intentando que alguno de los dos se echara para atrás, ya que sabía que podían ponerse muy excitados ambos. 

    —De todas y cada una de ellas, cada vez que te veo —le dijo él susurrando. 

    —Y, aun así, ¿quieres que sigamos? 

    —Lore, lo que he pasado contigo, no lo he pasado con nadie. 

    —No sé si le gustaría oír eso a tu chica. 

    —Eso es un golpe bajo. 

    —Eso es la realidad —dijo ella acercándose a él y diciéndole esas palabras a escasos centímetros de sus ojos. 

    —Joder Lore, pero es que es verte y no me acuerdo de nada más que de ti, de mí, de nosotros —dijo sentándose de golpe en el sofá, a los pies de Lore, con las manos en la cabeza y algo confuso. 

    —¿Te crees que a mí no me pasa? Pero ahora eres un hombre adulto, con pareja, con una nueva vida —le decía Lore, mintiendo según sus sentimientos y su corazón, pero diciéndole lo que debía decirle según su cabeza, ya que parecía que él no lo veía. Le abrazó de pie, con ambas manos apoyándolo sobre su vientre, al verlo tan confuso, casi derrotado. 

    No sabía si era una buena idea, pero lo vio tan frágil con las manos en su cabeza, que le salió de dentro el consolarlo. 

    —¿Me lo estás diciendo de verdad? —dijo Jon sacando la cabeza de su regazo echándola hacia atrás para alcanzar a mirarle a los ojos—. ¿Qué no sientes lo que yo siento? 

    Lorena dudó varios segundos, no podía creer lo que estaba oyendo, lo que le estaba diciendo. El amor de su vida había vuelto, es cierto que con pareja, muchos años después, y se le estaba declarando allí mismo. Pero la pausa hizo que continuara hablando, confundiendo ahora a Lore. 

    —Pero por otro lado me siento fatal, porque también amo a Liu, la pobre lo ha dejado todo por mí. No puedo hacerle esto —dijo Jon con los ojos vidriosos. 

    —Jon, hazte un favor, aclárate. Si tú no tienes las cosas claras, lo vas a pasar mal. Y lo vamos a pasar peor. 

    —Pero tú significas mucho para mí —dijo levantándose y cogiéndole la cara cariñosamente con ambas manos. 

    —Y tú para mí, lo sabes. Pero esto no creo que esté bien. 

    —A la mierda lo que esté bien. Te tengo delante y solo tengo ganas de besarte, de tocarte, de arrancarte la ropa, de acariciarte… de hacerte el amor —hablaba Jon mientras ella se iba hipnotizando con cada palabra que decía, cerrando los ojos, hasta que, al acabar, Jon le dio un cariñoso beso en los labios que le hizo estremecerse. 

    Lore se dejó hacer, de un simple casto beso pasaron a un beso con lengua, pasando sus manos por todo el cuerpo del otro. Intentando abarcar cuantos más centímetros del cuerpo mejor, en un baile de manos alborotado y sin orden, conforme se iban apretando más el uno hacia el otro, hasta que ella notó en su vientre a través de las ropas su pene erecto. Eso le hizo salir del trance, para decirse ella misma: «pero ¿qué estás haciendo, Lore?» 

    —Para, para, para —dijo Lore dando un pasito hacia atrás para soltarse de las poderosas manos de Jon, por su fuerza y por su sensualidad—. ¿Es que soy yo la que debe poner aquí algo de sentido común? Esto no puede ser Jon. De verdad. Aclárate primero. 

    Se hizo el silencio, mientras se miraban a los ojos, mientras sus ojos decían todo lo contrario. Sus ojos se buscaban para tener más, para darse más. 

    —Tienes razón. Esto no puede ser así —dijo Jon, con voz poco convincente. 

    —Claro que no. 

    —Pero, ¿qué quieres que haga? Es muy difícil para mí. Creía que tendría totalmente superado lo tuyo. Y aquí me tienes, como un corderito en tus manos. 

    —Jon, perdona, eres tú el que empiezas todo. Yo tengo mucho respeto por tu chica, y no quiero meterme, pero el que tiene el compromiso eres tú, y si me pones en situaciones que ni yo misma puedo controlar, no es culpa mía —dijo Lorena. 

    —Creo que me debo bajar —dijo Jon dejando la conversación sin acabar y saliendo por la puerta. 

    Lore se quedó todavía unos minutos más en la sala de descanso, intentando no pensar en ello. Por un lado, ella daría rienda suelta a sus instintos, pero por otro, alguien debía poner sentido común a todo aquello. «Pero, ¿de verdad debía ser yo?». Se lo preguntaba una y mil veces. Y por más que lo intentaba no encontraba la repuesta. En realidad, sí, pero no satisfacía a su otro yo. Y cuando hablaba su otro yo, no convencía al primero. La cabeza le iba a estallar. Ya no sabía lo que estaba bien y lo que no, lo que era correcto y lo que no.  

    Dio el último sorbo al café y se bajó a su consulta.  

   


   
    CAPÍTULO 14. Momentos que marcan  
   

   

    Los dos jóvenes permanecían cogidos de la mano. Él con los pantalones en los tobillos y la camiseta puesta, mientras su miembro volvía lentamente a un estado de letargo, del que seguramente no tardaría en despertar, impulsado por las efervescentes hormonas de la juventud. Ella, tumbada sobre el sofá, con el torso al descubierto, con sus sinuosos pechos brillantes por la cantidad de fluido esparcido sobre ellos, la minifalda por la cintura y su sexo al descubierto con la braguita echada a un lado. Sus piernas torneadas y desnudas, con una subida en el sofá y la otra apoyada en el suelo, le daban un aire de diva de pintor al que Jon no podía dejar de mirar. 

    Le acercó una de las servilletas de papel que trajo para la merienda, de la que no habían probado bocado, para que se retirara los restos de semen que había sobre su piel, que se iba licuando cada vez más, y podía llegar a manchar la tela del protector del sofá. 

     Cuando estuvo limpia y seca, a cuya tarea él también le ayudó, no exento de juegos y tocamientos entre risas, se recompusieron la ropa tal y como la tenían antes de la acción, aunque ella no se puso el sujetador, pero sí la camiseta. Volvieron a poner la película y, esta vez sí, tomaron y bebieron algo de lo que había traído Jon. Había que reponer fuerzas, que la tarde era muy larga, y las ganas que se tenían, eran mayúsculas, luego era de suponer, que no habrían acabado con sus «escenas de acción». 

    Discurrió la siguiente hora tranquila, viendo la película, abrazados en el sofá del salón de la casa de Jon. Estaban atentos a la pantalla, no hablaban demasiado. Se tocaban más que hablaban. 

    Lore, aunque atenta a la película, pensaba en lo feliz que era. No dejaba de ser una felicidad fruto de las endorfinas y las hormonas segregadas, pero era su sentimiento real. Se veía ahí, recostada sobre el cuerpo de su chico, mientras la abrazaba desde atrás, con su aliento en el cuello, viendo una bonita película y con refrescos y picoteo en la mesa. Pensó: «¿qué más se puede pedir?». Sonrió levemente sin que él se diera cuenta, pero realmente era así. Estaba feliz. Feliz de estar con el chico con el que siempre había querido estar. Feliz de que la vida le sonriera. Feliz de ser feliz. Tomó con más fuerza los brazos de su chico y los apretó mientras lo miraba y le dedicaba un beso cariñoso. 

    Jon por su parte no pensaba mucho. Con estar abrazado a su chica tenía suficiente. Acababan de hacer el amor entre ellos por primera vez. A ella la veía feliz. Ahora mismo la había visto sonreír mientras les daba un pequeño achuchón a sus brazos y le daba un bonito beso. No sabía si sería su chica para siempre, él ya tenía algo de experiencia con otras, pero nunca se había sentido tan bien como con Lore. Le hacía sentirse de una manera especial. 

    Terminando la película, permanecían en la misma posición que al inicio de la misma. Ya había pasado tiempo suficiente para la recuperación de un chico joven como Jon. De la manera que abrazaba a Lore por detrás, con sus brazos no podía evitar tocar las tetas de ella sobre la camiseta. Solamente aquella sensación en sus brazos, como podía haber sido cualquier otra, hizo que su instinto sexual se activara. Con su juventud cualquier excusa hubiera valido para arremeter de nuevo. 

    Le besó lentamente el cuello, mientras ella se dejaba hacer, echando su cabeza ligeramente hacia adelante, y retirándose el pelo de la zona. Aquellos besos le estaban poniendo la piel de gallina, además de activar inmediatamente su libido, endureciendo sus pezones. Para entonces Jon ya había introducido una de sus manos bajo la camiseta, subiendo desde su vientre hasta sus voluminosos pechos. Llegó a la base de éstos y continuó subiendo, lentamente, palpando y acariciando cada centímetro, hasta que llegó a su aureola, que ya la percibió endurecida. Cuando tocó sus pezones se sorprendió hasta él de la firmeza de los mismos. Se puso a juguetear con ellos, mientras seguían sus besos y pequeños chupetones por el cuello.  

    Ella se empezó a excitar con ambas maniobras más y más, respirando de manera más profunda. Se dejaba hacer. Sus manos permanecían inmóviles, prestando todos sus sentidos a las caricias y besos que estaba recibiendo. Jon, animado por la evidente excitación de ella, llevo su otra mano a la entrepierna, pero en ese momento no pudo más que acariciar la parte superior de sus piernas, ya que las tenía juntas. Ella se percató y abrió el camino al deseo, separando una de ellas y colocándola encima de la pierna de Jon.  

    El camino estaba libre. El descontrol, asegurado. 

    Lore seguía respirando cada vez más profundo con las maniobras de su chico. Los ojos los tenía entreabiertos, pero pese a que en la pantalla del televisor, hacia donde miraba ella estaban pasando los nombres de los personajes y las personas que habían hecho posible aquella película, ella ya no reconocía nada con sus ojos, más que el placer que le daban las caricias de su novio. Una de las manos ya estaba jugando con su sexo bajo las braguitas, pero se notaba que le costaba posicionarse. Ella facilitó el trabajo quitándoselas en un movimiento rápido del que apenas tuvo que levantarse de su asiento unas décimas de segundo. Entonces el camino quedó llano y libre para las sabias manos de su amante. 

    Giró Lore la cabeza para buscar los labios de Jon, el cual se los ofreció y se besaron sonoramente, iniciando una batalla de lenguas que les dejaron los labios húmedos, tanto o más como ya tenía Lore los suyos vaginales, con los tocamientos que le estaba haciendo él. 

    Si algo se le puede reprochar al joven es su impulsividad, y sus ansias de llegar a los sitios sin un pequeño rodeo que, a veces, consigue de manera más efectiva los objetivos. En cualquier caso, son cosas que, con el tiempo y la experiencia, aprenderá a realizar. Pues eso ocurrió de nuevo. Tomó a Lore en brazos y la posicionó en el sofá tumbada, y se zambulló en el sexo de su chica con su lengua y sus dedos, sin unos previos que hubieran acondicionado cuerpo y mente. Ella no pudo más que coger la cabeza de su chico con sus manos, para intentar guiar en la medida de lo posible sus movimientos e intensidad, pero él, embriagado por el olor del sexo de su novia, no atendía a nada y realizaba unos movimientos sin orden ni control que, a pesar de ello, sumían a Lore en un profundo estado de excitación y de placer. No tardó ni dos minutos en explotar en un contundente orgasmo, que no ya por los gemidos de ella, sino por los movimientos casi incontrolados de su cadera, sorprendieron a Jon. Levantó la cabeza y contempló la cara de placer de ella, que permanecía sin poder abrir los ojos, y se sintió contento a la par que orgulloso, de haber logrado ese efecto en su chica. 

    Cuando recuperó el aliento la joven se levantó y tras un beso a Jon, le susurró un «ahora te toca a ti» y se posicionó entre sus piernas mientras le quitaba muy lentamente los pantalones y calzoncillos, haciendo que su falo saltara como un resorte, duro y altivo, dispuesto a darlo todo. Ella le acarició las piernas desde las rodillas hasta la base de su polla, para empezar a juguetear con sus testículos con una mano y con la otra, recorrer toda la longitud de su excitado miembro. 

    Jon echó ligeramente su cuerpo hacia atrás. Con ello sus piernas y cadera fueron hacia adelante, ofreciendo su trofeo a Lore, la cual, tras varios recorridos con ambas manos por toda su longitud, observando cada recodo de su polla, cada vena y cada milímetro de la anatomía sexual masculina de su chico, destapó el sonrosado glande, el cual apareció duro y brillante, y se lo introdujo en la boca como pudo. 

    Jon se retorcía de placer, al notar su sedosa lengua recorrer su glande, mientras con una mano iniciaba movimientos sobre toda la superficie de su polla. Estuvo varios minutos con los mismos movimientos. Notaba cómo le crecía en su boca, cómo se le ponía más duro. Subió una de sus manos para acariciarle el torso y el vientre, metiéndole la mano bajo la camiseta. La respiración de Jon se empezaba a acelerar, emitiendo roncos sonidos desde su garganta, a la vez que notó que su glande se dilataba más todavía, empezando a palpitar. La respiración de ella también se empezó a acelerar. Solo le dio tiempo a Jon a decir un «que me corro» para avisar a su chica. Pero para sorpresa de él, ella continuó en la acción. Si cabe, la aceleró más, asombrada de la respiración de él, de la dureza de su polla, del grosor de su glande y de la excitación que ella misma tenía de ser la protagonista de aquellas reacciones en su chico. Por fin, inevitablemente, la polla de Jon explotó en varios chorros de semen que golpearon el paladar y la lengua de Lore, que se afanaba por acoger todo aquel líquido, sin darle tiempo siquiera a tragárselo. Tuvo que toser ligeramente y le chorrearon varios pequeños hilos de líquido por su barbilla, lo que hizo que pudiera tragar una pequeña cantidad para dejar cabida a lo que venía detrás, ya que parecía que aquel falo era incapaz de parar la salida de chorros de su interior, los cuales iban acompañados de largos gemidos y de una especie de tos del joven. 

    Cuando por fin acabó, cayó derrotado sobre el respaldo del sofá, y ella apoyó su cara en una de las piernas del joven, mientras seguía jugando con lentos movimientos en la piel del pene de Jon, que mantenía su rigidez pese al paso de los minutos. 

    Se miraron una vez recuperados, y coincidieron en una sonora carcajada de ambos. Carcajada de felicidad por los momentos que se estaban regalando. Carcajadas de amor, que era el sentimiento que se profesaban. 

    La tarde transcurrió con desesperada ansia del cuerpo del otro, volviendo a follar en dos ocasiones más, sin contar las caricias y orgasmos alcanzados de manera manual o bucal. Era la primera vez que se tenían el uno para el otro, y estaban dispuestos a no dejarse un minuto de sosiego, ni un espacio de piel sin descubrir. La potencia que daba la juventud jugaba a su favor, y la supieron explotar a la perfección. 

    Con tanto movimiento, actividad, frenesí y sudor, hicieron hambre. No llegaron a ver la segunda película, ni cuando se comieron la pizza que le dejaron preparada a Jon sus padres, pero ellos tuvieron la tarde noche más bonita de lo que llevaban de vida, y eso marca. Descubrir la sexualidad con la persona que verdaderamente deseas, es algo que recordarán el resto de sus días. A ellos les marcó conociendo realmente lo que es el sexo por un lado, pero también, y más importante, el amor hacia su pareja. Si no lo estaban ya, se habían enamorado irremisiblemente el uno del otro. Se prometieron amor eterno sin palabras. Todo lo eterno que puede ser el amor, a los diecisiete años de edad. 

   


   
    CAPÍTULO 15. Nuevas amistades  
   

   

    Lorena pasó la tarde con su amiga Rocío. Era su único apoyo en esta situación de locura desatada de y con Jon. Rocío flipaba con cada nueva situación ocurrida entre ellos. Su consejo siempre era que el que se tenía que controlar era él, que es quien tenía pareja. Pero introdujo una nueva incógnita en la ecuación.  

    —Lore, yo creo que debes salir un poquito más y relacionarte con otros chicos. Te estás metiendo en un círculo en el que solo ves a Jon, y eso no creo que sea bueno para ti —le aconsejaba Rocío a Lore. 

    —¿Tú crees? 

    —Totalmente. Además, ¿sabes una cosa? Julián salió el fin de semana pasado con sus amigos, por tanto este nos vamos tú y yo de juerga, que se quede él con los nenes —dijo Rocío haciendo un gesto enérgico con la mano derecha sobre su pierna, reafirmando sus palabras. 

    —¡Ay tía! Si es que cada vez me apetece menos salir. 

    —Joder Lore, si con treinta años no sales, métete a monja. 

    —¡Qué bruta eres! —le dijo Lore riéndose—. Venga, vale, este viernes salimos. ¿Se lo decimos a alguna otra chica? 

    —Bueno, se lo diré a Toñi, aunque está pintando su casa y aprovecha los fines de semana para adelantar. 

    —Ok. Yo se lo digo a Sonia. 

    —Perfecto. Pues este viernes a las nueve en el pub. 

    La semana transcurrió con constantes evasivas de Lore a Jon. No quería volver a tener encuentros con él a solas en los recintos de trabajo. En las consultas se comportaban como dos profesionales, pero fuera de allí, sobre todo Jon parecía que se transformaba. 

    Llegó el viernes y acudieron finalmente al pub Rocío, Sonia y Lore. Llegó primero Lorena que se sentó en la barra a esperar a las chicas. Se tomó una cerveza mientras esperaba y habló con un par de personas conocidas que entraron en el local. Cuando llegó Sonia se pidió otra cerveza y al momento llegó Rocío. 

    —He reservado a las diez para cenar en el restaurante de abajo —dijo Rocío. 

    —Muy bien —le contestó sonriendo Sonia—. El otro día me dijeron que habían cambiado la carta y estaba todo bastante bueno. 

    —Sí, lo mismo me dijeron a mí. Por eso he llamado —dijo Rocío. 

    —Donde sea. El tema es estar juntas y salir luego un poco a bailar —dijo Lore. 

    Se acabaron las cervezas y se dirigieron al restaurante. Aunque no estaba lejos —nada lo estaba en el pueblo realmente—, sí debían andar un rato, aunque era algo menos de diez minutos. Cuando llegaron, les acomodaron en una mesa junto a una ventana. Lore y Rocío se colocaron una enfrente de la otra, y paralelas a la pared, mientras que Sonia de espaldas a la ventana. Les acercaron las cartas y comenzaron a mirarlas. En un momento dado, Sonia dijo: 

    —¡Uy!, el que está allí, junto a la entrada —señaló con la cara una dirección, al otro lado del restaurante—, ¿no es el chico del que habéis hablado antes? Yo creo que sí es Jonathan. 

    —¿Qué me estas contando? —dijo Lore. 

    —¡Qué buena suerte tienes, tía! Pues sí es él —dijo Rocío a Lore, mirando hacia la mesa de la entrada. 

    —¡Pues estamos bien! Sí que lo es, sí. 

    —Pues nada, nosotras a lo nuestro. Lore, como si no existiera. 

    Las chicas cenaron y Lore por momentos se olvidó completamente de la existencia a poco menos de una decena de metros de Jon. Cuando le venía a la cabeza echaba una mirada hacia su mesa. Charlaba de manera animada con su chica. Pero sus amigas ya se encargaban de hacerle olvidar la situación. 

    Terminaron de cenar, pagaron y se levantaron para irse. Solo en ese momento Jon se dio cuenta de que Lore estaba allí. 

    —Lore, te acaba de ver. No le hagas ni caso. Pasa de largo —le dijo Rocío. 

    —Que sí. No te obsesiones —le respondió Lore, al tiempo que Rocío le miraba con incredulidad, mientras dibujaba en su fondo una sonrisa irónica. 

    —¡Qué ovarios tienes, guapa! —le dijo Roció mientras Lore reía, a sabiendas del vacile que le había hecho. 

    Cuando pasaron frente a su mesa, que estaba junto a la puerta de salida, Jon, que les siguió en todo momento con la vista, estaba esperando que Lore le mirara, cosa que hizo en el último instante, para hacer el gesto de levantarse, pero Lore le dejó cortado cuando simplemente le saludó levantando la mano y siguió su camino en dirección a la puerta. Jon se quedó algo apurado, a medio camino entre levantarse y quedarse sentado. Liu se percató de la situación, pero a la que se giró, Lore ya había cruzado la puerta. Solo alcanzó a ver a Rocío, la cual dio un paso atrás y se acercó a la mesa, para hablar con Jon. 

    —Jonathan, ya me enteré que estabas de vuelta. Me alegro de verte. 

    —Gracias Rocío. Sí, ya me tocaba después de tantos años fuera de casa. 

    —Muy bien. Bueno, nos vemos. Encantada —dijo Rocío mirado a Liu. 

    —Igualmente —dijo Liu. 

    —Nos vemos —dijo Jon. 

    Cuando se reincorporó con las chicas, las cuales la estaban esperando en la puerta, Rocío se dirigió a Lore. 

    —Tía, he visto a la novia de Jon. Es guapísima, ¿no? 

    —Ah, ¿sí? ¿No me digas? —dijo Lore algo picada, con tono irónico. 

    —Tía, no lo digo para picarte. Lo digo de verdad. Es muy llamativa. 

    —Ale, vámonos. A mí lo que me llama de verdad es tomarme un copazo y bailar un rato. 

    —Ahí le has dado, Lore —dijo Sonia, mientras recibía una pequeña colleja de su amiga Rocío en la cabeza entre risas. 

    Estuvieron en un par de locales bailando y hablando. En el último de ellos había una especie de fiesta con un grupo de unos doce o catorce chicos haciendo bastante el bestia. Tendrían alrededor de veintisiete o veintiocho años. Uno de ellos, el que menos salvajadas parecía hacer, cruzó un par de veces la mirada con Lorena. Ésta se percató, en parte porque ella también le había echado el ojo, ya que, entre todo el grupo de chicos vociferantes y alterados, resaltaba este que, sin hacer lo que vulgarmente se llama «el oso», seguía al grupo e interactuaba con ellos de una forma más normal, de una forma no tan inmadura. Además, le pareció guapo. 

    Era un chico de mediana estatura, con gafas, pelo corto y chaqueta vaquera al igual que los pantalones. Estaba con un vaso de cubata en la mano, pero no se veía para nada bebido, como sí lo estaban otros del grupo. 

    Lore se acercó a la barra para pedir un agua, ya que se había tomado ya tres gin tonics con anterioridad, y últimamente no estaba muy acostumbrada a beber y lo estaba notando en su estado. Cuando le trajeron el agua, pagó con un billete de veinte euros, y el camarero le preguntó si tenía un euro suelto, a lo que ella negó con la cabeza. En ese momento alguien puso un euro sobre la barra y recogió el billete y se lo ofreció a Lore. 

    —No te preocupes, te invito yo —dijo el joven de las gafas mirando a Lore, cuando esta se giró para saber quién había sido. 

    —Pues muchas gracias, pero no tenías por qué —le contestó Lore mirándole a los ojos, comprobando que tenía unos ojos verdes muy bonitos, que le impresionaron. 

    —Ya lo sé, pero así tengo una excusa para venir a hablar contigo. 

    —Vaya, chico directo. ¡Me gusta! —le contestó Lore con una amplia sonrisa. 

    —Hola. Soy Salva. ¿Tú cómo te llamas? 

    —Yo soy Lorena. Bueno, Lore —se dieron dos besos. 

    Salva se quedó a su lado hablando con ella. Le pareció un chico bastante agradable. Rocío la observaba desde la distancia y le hacía gestos con las manos de «ok», mostrándole su aprobación y con gestos ostensibles de que lo «atacara», haciéndole sacar una sonrisa a Lore. 

    Estuvieron hablando más de una hora y, aunque Lore estaba pasando un rato agradable con el chico, estaba tremendamente cansada. Los viernes normalmente solía estar durmiendo antes de las once de la noche, tras una larga semana de trabajo. Eran más de las cuatro de la noche y estaba realmente agotada. 

    —Salva, estoy muy a gusto hablando contigo, pero estoy reventada y creo que me voy a ir a casa —le dijo Lore, casi disculpándose. 

    —Oh, vaya, ¡con lo bien que lo estaba pasando! —dijo poniendo cara de pena que le hizo sonreír a Lore—. Si quieres te acompaño a tu casa. 

    —No tranquilo, de verdad, no te preocupes. No te molestes. 

    —No es molestia, de verdad. Es que me gustaría volver a verte, y solo quiero llevarme un bonito recuerdo despidiéndome de ti esta noche en la puerta de tu casa, y no aquí con tanta gente y tanto ruido.  

    —Ya, vaya, ¡que directo! —dijo Lore sonriendo y, en el fondo, gustándole su sinceridad abierta—. Pues venga, acompáñame, pero te advierto que no seré la más habladora del mundo, que cuando estoy cansada, soy más bien parca en palabras. 

    —No hay problema. ¿cojo mi chaqueta y salimos? 

    —Muy bien —le contestó Lore. 

    Cuando fue a por la chaqueta se acercó a Sonia, que estaba hablando con unas amigas de ella, ya que Rocío se había ido hacía algo menos de media hora, y le dijo que se iba a casa ya. Ella se quedó, cuando supo que le iba a acompañar el chico que había conocido. 

    —Me quedo yo entonces un ratito más. ¿Es de fiar ese chico? —le dijo Sonia. 

    —Yo creo que sí. No te preocupes. Pero te mando un mensaje cuando llegue. 

    —Vale, perfecto. Nos vemos guapa.  

    Salieron del local Lore y Salva. Todo el trayecto hasta su casa estuvieron hablando sin parar. Salva bromeó sobre ello, ya que le había comentado que no era muy habladora con sueño y cansancio. Lore pensaba que era un chico realmente agradable, y además bastante guapo, y con unos ojos tremendos. Se imaginó empezando una relación con alguien, con alguien que no fuera Jon, claro, y pensó en alguien como Salva, con agradable conversación, educado, simpático. Llegaron a la puerta de su casa y se pararon. 

    —Bueno Salva, muchas gracias por la compañía. He pasado un rato muy agradable contigo. 

    —Y yo también. Y como te dije en el pub, me gustaría volver a verte para conocernos más. Si tú quieres, claro. 

    Lore le miró hasta con ternura. Cualquier otro chico ya hubiera intentado darle un beso o meterle mano. Éste, sin parecer bobo o parado, con su verborrea agradable y directa, parecía un chico de fiar. Además, le gustaba su estilo. No se lo pensó. 

    —Pues yo también quiero volver a verte. Me pareces un chico interesante. Nos podemos ver mañana mismo si quieres, y nos seguimos conociendo. ¿Qué te parece? 

    —Por mi perfecto. 

    —Pues mira, mañana a la una nos podemos ver en el parque alto, en la entrada y damos un paseo mientras hablamos. Y si quieres, comemos juntos. 

    —Pues me parece un planazo, Lore. Allí nos vemos. Apúntate mi teléfono por si acaso. 

    Se dieron los teléfonos y un par de besos como despedida. Cuando se iba a girar Lore para entrar en su casa, pensó un instante y llamó a Salva. 

    —¡Salva! 

    —Dime —dijo el chico girándose. 

    —Ven —le dijo Lore, acercándose a Salva. 

    —Sí, claro. ¿Qué ocurre? 

    —Me habías dicho que me acompañabas para llevarte un bonito recuerdo, ¿no? 

    —Sí, bueno —dijo sonriendo—, intentaba ser amable y sí, me parecía mejor despedirnos aquí que en aquel antro. 

    Lore se acercó y le dijo: «pues aquí tienes el bonito recuerdo», y le dio un beso en los labios que le sorprendió a Salva, pero inmediatamente reaccionó, y también se lo devolvió él. 

    —Vaya, creo que ha sido el recuerdo mejor de lo que pensaba. 

    —También me lo llevo yo, ¡eh! —le dijo Lore sonriendo. 

    Cuando entró en su casa Lore, pensó que aquella noche podía significar en su vida un antes y un después. Quizás fuera el efecto del alcohol todavía en su sangre, que le hacía pensar de forma demasiado trascendental, pero lo que tenía claro, o así se lo insistía a ella misma, que lo que sucedía con Jon no podía repetirse. Él estaba muy a gusto con su chica, que además era preciosa, y no podía meterse en medio. Aunque realmente fuera él el que creaba las situaciones comprometidas, ella inevitablemente pensaba en sí misma y en lo poco sano que se estaba convirtiendo todo aquello, por lo menos para su salud mental. Salva era una oportunidad para olvidar a Jon. Dicen que un clavo saca a otro clavo… 

    Pues Salva parecía el clavo perfecto. 

   


   
    CAPÍTULO 16. Todo es perfecto… o casi  
   

   

    Lore y Jon en un principio eran dos amigos de la pandilla que tampoco es que hubieran tenido una relación muy estrecha, ya que no se contaban todo ni hablaban a todas horas, sino que tenían una relación unida por el resto de amistades, pero pasaron a ser uña y carne. Parecía que se les iba a acabar la vida en una semana y querían explotar y explorar al máximo al otro. Besos, caricias, arrumacos, tocamientos, constantemente cogidos de la mano, de la cintura, del cuello… 

    Se habían convertido uno en la prolongación del otro y viceversa. Difícil, por no decir imposible, era verlos separados. Hacían muy buena pareja, o eso les parecía a todos. A todos menos a uno, a Miguel, que rabiaba por dentro. Pero la mayoría opinaban que eran dos jóvenes amables e inteligentes, guapos, altos y atractivos, y que era normal que acabaran unidos por el destino. 

    No había tarde que no los vieran juntos, cogidos por la cintura paseando, o por las manos tomando un café en una mesa, o de cualquier otra posición que significara que sus cuerpos estuvieran constantemente en contacto. Se les veía felices y enamorados. 

    Volvieron a tener muchas otras tardes y noches de gloria como la primera en casa de Jon. Se conocían a la perfección cada rincón de su cuerpo y de su mente. Habían llegado a tener una complicidad tal, que sabían perfectamente lo que estaba pensando el otro. Se dice que al principio todo es perfecto, y para Jon y Lore lo era, y parecía como si lo fuera a ser durante toda su vida. La compenetración era ideal entre ambos. 

    Cuando se cruzaban con Miguel, ya que siempre estaban los dos juntos, éste les giraba la cara. Solo cuando se encontraba con Jon a solas, porque Lore estaba hablando con una amiga y no se percataba, o por cualquier otra situación similar, Miguel miraba desafiante a Jon. Se le veía el odio en sus ojos. Jon no hacía caso, e intentaba obviarlo, pero con esa manera de mirar de Miguel, no podía evitar preocuparse, ya que podía montarle alguna sin venir a cuento. 

    Los días, semanas e incluso meses pasaban y la relación de los dos jóvenes parecía que se asentaba cada vez más. Estaban enamorados y tremendamente ilusionados. 

    Estaba todo el grupo de amigos preparando una fiesta sorpresa a un amigo que cumplía los dieciocho años ese fin de semana. Se irían a cenar ya desde la tarde a una especie de garaje o caseta que tenía uno de ellos a las afueras, Pedro —Peter para los amigos—, con la excusa de que les iba a enseñar el coche nuevo de sus padres, un flamante y enorme vehículo, que le encantaba a su amigo Amaro, que era el que cumplía años. 

    Lore y Jon junto a Rocío, el hermano de Peter y un par de amigos y amigas más, estaban organizando las cosas en la caseta. Una mesa con bebida y picoteo y una pancarta recordando su entrada en la mayoría de edad. Hacía ya muy buen tiempo, habían terminado las clases, y el ambiente era estupendo, pues la fiesta era la excusa para pegarse un gran festival todos ellos, tras los últimos exámenes. 

    Lo tenían ya todo preparado, iban llegando los últimos amigos y amigas a la caseta. Solo faltaba Amaro y Peter que vendrían con un par de amigos más. En total serían en la fiesta unos quince. 

    Cuando se oyeron ya murmullos fuera, permanecieron en silencio. El sonido de las voces se hacía cada vez más fuerte, y algunas risas se escaparon dentro de la caseta, siendo inmediatamente acalladas por otros amigos. Estaban todos detrás de un sofá que había a su vez detrás de la mesa dónde se encontraba todo el picoteo preparado. Y la pancarta con dos palos aguantados por dos amigos. 

    Se oyó la llave en la cerradura, mientras, seguían hablando fuera. Se abrió la puerta. Entró la luz que se introducía desde el exterior, ya que en la caseta tenían las persianas de las dos únicas ventanas que había bajadas. El primero que entró fue Peter, que se posicionó al lado de las llaves de la luz para que, cuando Amaro ya estuviera dentro, sin ver nada todavía ya que se debían acostumbrar sus ojos a la oscuridad, encenderlas y que se encontrara con toda la sorpresa. 

    Así ocurrió. Se quedó helado mientras todos gritaban y se iban acercando a felicitarlo. No se lo esperaba en absoluto. Tras un breve espacio de tiempo que se quedó sin saber qué hacer, empezó a despertar, y ser consciente de aquello, riendo y haciendo bromas con todos. Fue una fiesta muy agradable, donde todos se lo pasaron genial. Jon estaba muy unido a Amaro, y bromearon cuando fue este a felicitarlo con Lore, como no, a su lado. 

    —¡Que cabrón que eres, tío! Hace dos días hablando de mi cumpleaños y hoy no me habías felicitado en todo el día —decía Amaro dándole un suave puñetazo en el pecho a Jon, el cual reía gracioso—. Te iba a poner una falta. 

    —Ya te digo, tío. No sabía si actuar como si tal cosa y felicitarte, o pasar totalmente de tu culo —reían ambos en carcajadas—. Al final opté por pasar de ti como has podido ver. 

    —Felicidades Amaro —le dijo Lore dándole dos besos—. Ahora nos debes llevar tú a las fiestas, que ya puedes sacarte el carnet. 

    —Sí, esta semana me apunto, fijo —dijo Amaro. 

    Estuvieron más de cuatro horas en la caseta, comiendo y picoteando en un principio, y bebiendo y haciendo botellón después. Se fue animando la fiesta poco a poco. 

    Lore y Jon no bebieron mucho, al menos no tanto como lo pudieron hacer el propio Amaro u otros amigos, que ya se les notaba algo tocados al salir de la caseta hacia el pub del pueblo. Allí estuvieron poco tiempo. Se tomaron una copa los que iban ya más tocados y el resto o un refresco o algunos nada. 

    Salieron en dirección a la discoteca o, mejor dicho, al pub donde ponían música bailable ya a esas horas de la noche. Todavía iban todos juntos, aunque sabían por experiencia de otras ocasiones, que una vez dentro del otro local cada uno haría su marcha de manera más independiente. El grupo ahí se disolvía un poco, en diversos grupúsculos, según su afinidad o manera de llevar la noche de fiesta por unos derroteros o por otros.  

    En el centro de la pista estaba Amaro con Peter y dos amigos más, junto con otros chicos, amigos de Amaro, siendo bastante salvajes en sus actos. La manera de divertirse con unas copas de más era bastante primaria, brusca y ruidosa. 

    Lore y Jon permanecían junto a la barra, cogidos por la cintura, cómo no, mientras observaban a sus amigos y se reían con cada nueva actitud más básica que realizaban. En el fondo era divertido, ya que se trataba de sus amigos. Aunque para el resto del local, igual no fuera lo más entretenido del mundo. 

    Hubo un momento, en el que todos estaban saltando en medio de la pista. También Jon se unió a ellos. Varios llevaban sus copas en las manos, con los brazos levantados mientras saltaban y gritaban. Todos ellos acabaron con sus copas vacías, y el contenido de éstas, en la ropas y pelos de la cabeza de gran parte de los jóvenes. Entre ellos Jon, que volvió riéndose a la barra con su chica con la cabeza mojada y parte de la espalda. 

    —¡Pero qué brutos que llegáis a ser! —le dijo Lore mientras intentaba secarle con servilletas de papel el pelo. 

    —Ese era nuestro grito de guerra. ¡Tenía que unirme! —dijo riéndose Jon. 

    Después de aquello el grupo se disolvió un poco más, unos porque se fueron al servicio, otros para tranquilizarse tras los saltos, o porque fueron a la barra a rellenar sus vasos vacíos tras la gloriosa acción, que solo entendían ellos en el local. 

    Jon también salió fuera de la zona de la pista de baile, mientras Lore lo esperaba junto a una amiga. Cuando estaba dentro del local, en la zona de la entrada, le dijeron a Jon que abajo, en la calle, estaba su amigo Amaro con un problema. Él bajó inmediatamente para comprobar lo que pasaba. 

    Lo siguiente que sucedió, marcó para toda la vida a Jon. Jamás podría haberse imaginado que le ocurriría aquello. No lo vio venir, porque es imposible que nadie lo viera. Nadie en su sano juicio. Nadie con dos dedos de frente o con un mínimo de principios o valores. 

    Pasados casi diez minutos desde que Jon dejara a Lore junto a su amiga, vino Toñi con cara de asustada avisando a Lore de que Jon estaba en la calle, que bajara urgentemente. Cuando Lore bajó, lo que se encontró no se lo podía creer. Jon estaba tirado en el suelo, sangrando por la nariz y … ¡esposado! Las sirenas de la guardia civil todavía encendidas, y una pareja de guardias junto a Jon. Uno de ellos hablando con otros jóvenes. Le vino a la mente Miguel, pero no lo vio allí. Le pareció verlo por la acera de enfrente, pero de noche no llegaba a diferenciarlo. A Jon se le veía algo aturdido. Lore corrió hacia donde se encontraba Jon, pero uno de los agentes le impidió el paso. 

    —Jon, ¿estás bien? —le preguntaba entre lágrimas Lore. 

    —Sí, pero me han tendido una trampa —decía Jon casi de manera imperceptible. 

    —Caballero, permanezca en silencio, todo lo que diga se puede usar en su contra. Señorita, no puede estar aquí, aléjese —decía con tono enérgico el guardia civil, haciendo cumplir su trabajo. 

    —Pero Jon, ¿qué ha pasado cariño? ¿qué te han hecho? —repetía Lore mientras se la llevaba una amiga. 

    Aquella noche Jon durmió en los calabozos. A la mañana siguiente el incidente estaba en boca de todo el mundo. Nadie se posicionaba a favor o en contra, pero las noticias que se difundían no eran nada buenas para Jon. 

   


   
    CAPÍTULO 17. Todo empieza por una bonita amistad 

      

    Lorena se levantó a la mañana siguiente pensando, paradójicamente en Jon. Ella misma se culpaba de sus sueños y sus pensamientos. Con la noche tan agradable que pasó hablando con Salva, maldecía a su subconsciente. Más todavía cuando recibió un mensaje de un número desconocido recordándole que habían quedado a la una en el parque alto. 

    No se había acordado de que quedó anoche con Salva para ir a pasear para hablar entre ellos. Y le apetecía un montón. No quiso pensar más en ello, y se arregló para acudir a la cita. Previamente le contestó de la manera más amable que encontró para confirmarle su asistencia. 

    A la una salió de casa. En apenas cinco minutos estaría allí. Se puso unos pantalones vaqueros y una camiseta con una chaqueta de entre tiempo. Intentó ir lo más informal posible, sin pasarse, pero sin arreglarse demasiado. No quería dar la impresión de pasar de todo, pero tampoco de ser la cita de su vida. 

    Conforme se acercaba al parque, como si de una mala película de humor negro se tratara, se cruzó con Jon. 

    —Hola Lore. ¿Qué tal todo? —le dijo Jon, que iba solo. 

    —Bien, bien… —dudó Lore unos instantes. 

    —Anoche te vi en el restaurante… 

    —Jon, perdóname —le interrumpió Lore casi sin parar de caminar—, pero he quedado y llego un poquito tarde. Hablamos en el centro médico, ¿vale? 

    —Sí… sí, claro. Nos vemos —dijo Jon un poco cortado al ver que ni se paró a hablar y llevaba algo de prisa. 

    Lo que menos le apetecía ahora a Lore era hablar con él. Quería conocer a Salva y ver lo que le deparaba la vida con el nuevo chico, para poder olvidar realmente a Jon. Aunque en el fondo sabía que había sido su gran amor, y que, aunque no lo quisiera reconocer, si le dice «ven», ella estaría dispuesta a «dejarlo todo», como decía el famoso bolero. Ella luchaba con todas sus fuerzas para contradecir esto, ya que Jon tenía una vida nueva, con una persona nueva. Lo que menos quería actualmente es meterse en medio de una relación, parece que consolidada, y más todavía en un pueblo, dónde se sabe todo siempre. Pero, por otro lado, sabe que es su gran debilidad, y si es él, el que se pone meloso o el que le busca su punto de excitación, ella no estaba preparada, al menos todavía, para obviarlo, y sabe que es débil con respecto a él, y que caería en sus redes. 

    Maldijo sus pensamientos, siempre centrados en Jon, cuando por delante tiene una bonita cita con un chico encantador, que puede reavivar de nuevo sus sentimientos románticos por una persona nueva, que hace tanto tiempo que no le afloraban. Pero, ¿y si fuera una advertencia del destino? ¿y si el encuentro con Jon no fuera una casualidad, y el destino le estuviera diciendo que es con Jon con el que tiene que intentar algo y no con otro? Se rio conforme andaba de sus absurdos pensamientos y de sus preguntas sin sentido. 

    Ya veía a Salva a lo lejos, esperando en la puerta del parque. También iba vestido de manera bastante informal. Lo observó desde lejos, cuando él todavía no se había percatado de ella. Era un chico igual o ligeramente más alto que ella, de complexión atlética, o al menos no tenía la típica barriguita que le salen a la mayoría de chicos a partir de los treinta. Cuando la vio le dedicó una bonita sonrisa. No pudo evitar compararla con la sonrisa de Jon, que era más pícara y sensual, pero enseguida quitó de su mente de nuevo a Jon. Solo quería centrarse en Salva, y darle una oportunidad. Darse una oportunidad. 

    —Hola Lore. ¿Qué tal? —dijo Salva con una amplia sonrisa mientras le daba dos besos. 

    —Muy bien. Mejor ahora, contigo —le dijo pícaramente, mientras se había fijado en los bonitos ojos de Salva. De cerca recordó las sensaciones de la pasada noche, en la que le pareció un chico interesante y que le transmitió seguridad y tranquilidad. 

    —Vaya, muchas gracias. Ya pensaba que te habías rajado u olvidado. 

    —Pues ya ves que no… 

    —¡Perfecto! ¿Y qué quieres hacer? —dijo Salva con actitud proactiva. 

    —Bueno, ¿no dijimos que veníamos a pasear y a hablar? 

    —Sí, eso dijimos, «y nos seguimos conociendo» —dijo Salva con una sonrisa en la cara, reproduciendo las palabras nombradas la noche anterior. 

    —Pero bueno —dijo Lore, bromeando, haciéndose la indignada—, ¿te estás burlando de mí? 

    —Para nada. Nunca lo haría. 

    —Bueno, tú también dijiste que te parecía un planazo, cuando los dos sabemos que no lo es —le dijo Lore poniendo cara de circunstancia, levantando ambas cejas a la vez—. Pero me pareció mejor que quedar a tomar el típico café. 

    —Que era broma. Me parece perfecto quedar contigo a pasear por el parque, a hablar o a echar unos dardos. Mientras sea contigo, me parece perfecto. 

    —¡Uy! No te recordaba tan adulador anoche —dijo ella parándose, puesto que ya habían empezado a caminar adentrándose en el parque. 

    —Ahora no estoy siendo adulador, estoy siendo pelota, directamente —dijo mientras se rio y le puso una mano en la espalda para seguir caminando. 

    —Ya te vale —dijo Lore riéndose también. 

    Aquellas bromas sirvieron para romper el hielo. Aunque lo pretendían disimular, ambos estaban algo nerviosos. Estuvieron paseando por el parque mientras hablaban de forma amena y desenfadada. Salva era un chico que, aunque podía parecer serio, tenía una conversación muy agradable. Tenía un punto irónico que le hacía gracia a Lore, lo que provocaba que se riera mucho con él. Aquello parecía algo a favor. Realmente todo lo que le vio a Salva eran puntos a favor. 

    Se sentaron en un banco del parque y él le hizo un juego con las manos. Sirvió para que se tocaran y tuvieran contacto físico. Lore, la verdad, no prestaba demasiada atención al juego que le estaba proponiendo Salva, ya que estaba observando cómo hablaba, su cara, sus rasgos que, sin ser de un hombre realmente guapo, le gustaban, con aquellos ojos tan bonitos y esas pestañas enormes. Observaba la forma de mover sus labios, sus gestos. Le gustaba el tacto de sus manos. Volvió a recobrar el interés por lo que decía Salva, saliendo de ese micro sueño en el que se había imbuido con su voz, cuando oyó su nombre pronunciado él, mientras éste seguía con el juego de manos y le veía reírse alegremente. 

    Ese fue el momento que decidió que quería iniciar algo serio con Salva. Algo en su interior le dijo que quería intentarlo con él. Y parecía que el chico estaba también realmente interesado por ella, de ahí que no pareciera muy complicado. Ahora solo tenía que ponérselo fácil para que se lanzara él. Lore no era el tipo de chica que esperaba que fuera el chico el que diera el paso, ya que podía ser muy lanzada si quería, pero le apetecía que fuera él el que tomara la iniciativa, el que demostrara verdadero interés por ella. Y si no lo hacía, no tendría problema en ser ella quien lo hiciera. 

    Ya llevaban casi una hora en el parque, y parecía que habían sido diez minutos. Sentada en aquel banco, Lore vio a lo lejos a Jon con Liu. «¿Pero qué coño pasa aquí? ¡Como si no hubiera otro sitio en todo el pueblo adónde ir!, que tenían que venir al parque», pensó Lore. Dejó de mirar hacia la pareja para centrarse en Salva. No se cruzaron con ellos, pero sabía que le había visto. 

    Se dirigieron a la salida del parque, ya que era tarde y se debían ir a comer. A pesar de que la noche anterior hablaron de comer juntos, ya le avisó Salva que finalmente no podría. 

    —Bueno, ¿he pasado la prueba? —dijo Salva bromeando. 

    —¡Qué tonto! No era ninguna prueba —le contestó Lore con un gesto serio pero gracioso. 

    —Entonces, ¿quedamos esta noche para cenar? 

    —Por mi perfecto, Salva. 

    —¿Es nuestra primera cita, entonces? —dijo él acercándose a Lore mientras le cogía de una mano. 

    —Nuestra segunda… ¿Qué para ti lo de hoy no cuenta? —le contestó Lore. 

    —No sé, sin un beso, no sé si llamarlo cita —dijo mirando pícaramente a Lore. 

    —Pues eso hay que solucionarlo —le dijo Lore mientras le puso una mano suavemente en la cara, mientras con la mano con la que iban cogidos, se la llevaba a su espalda, de forma que inevitablemente acercó más todavía el cuerpo de Salva al suyo, y le daba un cariñoso beso en los labios, que empezó siendo un pico, pero acabó en un largo beso con lengua, mientras él la abrazaba con ambos brazos. 

    —Sí, ha sido esta la primera cita —le dijo Salva cuando se separó de ella unos instantes, para seguir besándola a continuación, a la vez que los dos se reían, cosa que hizo bastante difícil el beso. 

    Se despidieron quedando esa misma noche para cenar. Parecía que aquello estaba empezando a convertirse en una bonita historia. 

    A lo lejos, Jon observó la escena del beso final de Lore con Salva mientras paseaba con Liu por el interior del parque. Hablaba con su pareja de forma amena sin que ella se diera cuenta, pero al fondo, de reojo, observaba la imagen. 

   


   
    CAPÍTULO 18. La noche de autos 

      

    Lore no pudo dormir en toda la noche, le venía a su cabeza la imagen de Jon esposado, tirado en el suelo, con una peste a alcohol increíble y algo aturdido. Apenas diez o quince minutos antes de aquella imagen, estaban los dos charlando en la barra. Apenas habían bebido. Lo normal en una noche que sales, un par de cubatas, y hacía horas de ello, pero el olor a alcohol que daba no era normal, como tampoco lo era la cara y la actitud de aturdido que mostraba. Algo le habían hecho. Todo aquello no era normal. 

    Amigas que estaban abajo justo después de la llegada de la guardia civil, le dijeron a Lore que vieron irse del lugar a Miguel, tras haber hablado con uno de los guardias. Otras dicen que no vieron a Miguel por ningún lado. No sabía si tendría algo que ver, pero si fuera cierto, ese chico estaría para encerrar. No es normal la inquina que tenía hacia Jon. 

    A la mañana siguiente las noticias que le llegaban eran malas, muy malas. Las vecinas comentaban: «¿has oído que anoche arrestaron a Jon, el muchacho de Candela?». Otras comentaban: «dicen que llevaba droga», o «se puso muy agresivo hasta con la autoridad». Las menos, también decían, poniendo una dosis de inventiva propia: «madre mía lo que ha cambiado ese muchacho, con lo bueno que parecía, y lo “endrogado” y malo que se ha vuelto» o «fuera del pueblo tendría que estar el muchacho de la Candela, por mala gente y para que no venda más drogas a los niños». 

    La bola se había hecho de tal calibre que no se podía parar. Nadie sabía realmente lo que había pasado. Todos hablaban de que se lo había contado alguien que había hablado con alguien que conocía a uno de la guardia civil, o que estuvo en el lugar de los hechos, o cualquier otra impostura o calumnia que intentara dar verosimilitud a sus palabras. 

    Miguel, ya desde la noche de lo ocurrido, influyó a varios conocidos para difundir lo que había ocurrido, engordándolo con mentiras por aquí y por allá, asegurando que lo vio todo, que estuvo en el lugar, que comprobó con sus ojos todos los detalles, que sabe a ciencia cierta lo ocurrido, que vio el suceso de primera mano, que sus conocidos en la guardia civil le habían dicho, le habían asegurado… 

    El caso es que en apenas doce horas se había montado una bola de aquello, que era imposible pararla, y a la pobre Candela le venían noticias, a cuál peor, y ella sin poder ver a su hijo para que le explicara realmente lo ocurrido. No daba crédito a todo aquello. Su hijo siempre había tenido una actitud buena, nunca había sospechado que se drogaba, y mucho menos que las vendiera. Nunca había tenido acciones agresivas, muy al contrario, era un chico deportista y un pacificador en momentos complicados. No reconocía a su hijo en las innumerables sentencias públicas que le llegaban a sus oídos. Estaba destrozada. Tan solo pudo ver a su hijo un instante, cuando llegó Lore llorando a su casa para decirle que se llevaban a Jon al cuartelillo, y salió de inmediato de casa. Solo lo vio cuando lo introdujeron los guardias en las dependencias de la guardia civil del pueblo. Tan solo pudo decir: «es mi hijo, ¿qué ha pasado?» mientras se acercaba y era apartada por los fuertes brazos del guardia que condujo a su hijo al interior del edificio. 

    Dentro le esperaba el Sargento Ordóñez, bien aleccionado por su hijo Miguel, el cual le contó de primera mano todo lo ocurrido, o la falsa verdad de todo lo ocurrido. Influenció en su padre previamente a la toma de declaración, la cual apenas se realizó, por el estado en el que se hallaba Jon. Escribió en el acta que se encontraba bajo efectos de alguna droga que le hacía no poder responder a la autoridad. 

    Según hablaron los padres de Jon a la mañana siguiente con el Sargento Ordóñez, con el que eran conocidos de hacía muchos años, y se llevaban bastante bien, éste le explicó el escenario en el que se encontraba, y que éste no era nada bueno. 

    —Señora Candela, me sabe fatal toda esta situación. Os conozco de hace mucho tiempo y me consta que sois gente buena y trabajadora, pero lo que ocurrió anoche con su hijo es muy grave —decía el padre de Miguel sentado desde su despacho, mientras al otro lado de la mesa se encontraban los padres de Jon, al tiempo que Candela no podía evitar no parar de llorar. 

    —Pero, ¿qué paso realmente, Sargento? —preguntó el padre de Jon que parecía estar más sereno y entero que su mujer. 

    —Pues no os voy a engañar, se le acusa de delitos muy graves, como tenencia de drogas, hay quien dice que vendía, agresión a la autoridad, desorden público, y todo ello con evidentes signos de embriaguez y en actitud muy agresiva —relataba el Sargento mientras Candela no podía evitar llorar a lágrima viva. 

    —Mi Jonathan no es así, Miguel —le decía Candela al Sargento entre sollozos—, tú lo conoces desde niño y él no es así. 

    —Sinceramente me cuesta creerlo Candela, y lo siento muchísimo, pero las declaraciones de los testigos son muy claras, así como de mis agentes. No tengo otra opción que ponerlo a disposición de los Juzgados para que el juez decida sobre él. Puede ir a la cárcel hasta juicio. Presumiblemente juicio rápido. Os aconsejo que os busquéis un buen abogado. No puedo hacer más. Creedme que lo siento mucho. 

    Miguel, el Sargento Ordóñez, de siempre se habían llevado muy bien con Candela y su familia. Habían sido vecinos de la hermana del Sargento y habían tenido mucha relación desde siempre. Lo que no sabía, era el profundo odio que su hijo Miguel tuvo toda su vida por Jon, desde niños, cuando siempre era más rápido que él y le ganaba en todas las carreras, o todos los juegos, o cuando se ganaba el aplauso de su tía al ayudarle a subir la compra, ya que siempre estaba dispuesto a colaborar, mientras Miguel se entretenía en otras cosas. Miguel se crió con su tía, la hermana del Sargento, ya que éste prefería que viviera fuera del cuartel. Poco a poco Miguel fue adquiriendo un profundo rencor hacia Jon, que remató ya de adolescente, cuando Jon se llevó a la chica de sus ojos. 

    Miguel aprovechó una noche que Lore había bebido más de la cuenta para llevársela y tener un amago de rollo con ella. Cuatro besos o poco más realmente, de los cuales ella apenas recuerda nada. Y para él fue su mayor triunfo. Se pensaba que aquello podría ir a mayores, pero cuando menos se lo esperaba, vio a Lore besarse con Jon, la persona que más odiaba, aquel que siempre había sido mejor que él, que le había ganado en todo desde niño. Y ahora, casi de adulto, le «quitaba», siempre según su percepción, aunque era evidente que no le quitaba nada, ya que Lore nunca tuvo un interés mayor hacia él, pero sentía que le arrancaba de sus brazos a la chica que le gustaba. Percepciones alteradas de la realidad, evidentemente, pero que así las sentía Miguel, el chico menos indicado para tener una realidad alterada en su cabeza, por lo rencoroso y mala persona que podía llegar a ser. 

    Nadie sabía el profundo rencor que aquel joven había acumulado contra Jon. Nadie sabía cómo le hervía la sangre cada vez que se cruzaba con él. Nadie sabía lo que era capaz de hacer con tal de quitarse de en medio a su odiado Jonathan.   

   


   
    CAPÍTULO 19. Al principio todo es bonito 

      

    Lore y Salva quedaron por la noche de nuevo. Ella se puso bastante provocativa para la ocasión. Un vestido blanco ceñido con una minifalda que le quedaba por medio muslo, y un escote bastante sugerente, y más con sus pechos, y más todavía con el sujetador elegido para albergarlos. Se puso unos zapatos de tacón alto que estilizaban su figura. Completaba su vestuario una chaqueta tipo torera que se abrochaba con un botón, dejando bastante carne al descubierto. Se planchó el pelo y se pintó lo justo para destacar su belleza natural y resaltar sus preciosos ojos. Estaba realmente atractiva. Y más atractiva todavía que le pareció a Salva cuando la vio aparecer. No quería aparentar sorpresa, pero eso era la sensación de Salva. Sabía que era una mujer preciosa, pero además estaba espectacular. 

    Se acercó Lore a Salva. Parecía que la vida iba a cámara lenta conforme se aproximaba a él, mientras ella sonreía al verlo, y él abría más los ojos según se iba acercando, al igual que los dos chicos adolescentes con los que se cruzó ella y que no tuvieron más remedio que darse la vuelta para observar de arriba abajo, cada detalle de sus curvas sugerentes marcadas a través de su vestido. 

    La mirada de Salva se focalizaban en ella, en sus ojos y en su sonrisa. Era incapaz de saber lo que ocurría a su alrededor, sus ojos eliminaban todo aquello que se salía de la figura de Lore. Podía estar quemándose a lo bonzo una persona a cinco metros y pasaría totalmente desapercibido para la atención de Salva. Estaba a dos metros y seguía viéndola a cámara lenta, sonreír, con su lisa cabellera agitándose a cada paso, con sus grandes ojos mirándole fijamente, mientras movía los labios y oía un «hola Salva», para acabar acercándose a darle un beso en la boca, que hizo que los jóvenes que se dieron la vuelta, se murieran de envidia. 

    —Estás realmente espectacular, Lore —le dijo Salva haciendo iluminar los ojos de ella. 

    —Muchas gracias. Tú también estás muy guapo —le devolvió el cumplido. 

    —¿Entramos a cenar? —dijo Lore. 

    —¿Qué prisa tienes? —dijo Salva envalentonado por el beso del saludo de Lore, mientras la cogía por la cintura y se la acercaba hacia él para hablarle de manera sensual y cariñosa—. Me ha gustado mucho tu saludo, pero me he quedado con ganas de más —le dijo al tiempo que se acercaba para seguir con el beso. Un beso largo, húmedo, profundo. Un beso que le hizo marcar los pezones a Lore a través de su vestido. Un beso que sabían que era el anticipo de lo que sucedería aquella noche. 

    Tenían una mesa reservada para dos. El sitio estaba lleno de gente. Era un restaurante que había abierto no hacía mucho tiempo, y estaba en pleno auge. Acudía gente de todas las partes para cenar o comer. Las parejas y los grupos de amigos de todos los pueblos de alrededor, iban últimamente allí. Su mesa estaba algo retirada del gran salón central. Aunque era la zona de paso a los aseos, se agradecía la ubicación cuando estaba lleno de comensales, porque el bullicio que se formaba en el salón era importante. 

    Se sentó Lore y Salva movió los cubiertos para sentarse al lado de ella, en el lado izquierdo contiguo, y no en frente. Así estaban más cerca. Lo agradecieron ambos, ya que no dejaron de hacerse carantoñas, darse besos, o tocarse las manos. 

    Cuando salieron de allí, era ya casi medianoche, se fueron a un local que conocía Salva. Un pub en un pueblo cercano al de ambos, donde tenía una gran barra a la entrada, que giraba y continuaba en la zona de baile. Tenía una gran pista, a esa hora todavía casi vacía, pero que se fue llenando poco a poco de gente. Ambos se tomaron una copa en la zona de la entrada, desde dónde se veía la pista a través de un amplio hueco existente que comunicaba ambas barras. 

    Estuvieron en amena conversación, riendo y jugando con sus manos y sus cuerpos. El lenguaje corporal de ambos era muy evidente. Se tenían muchas ganas. No paraban de tocarse, de entrelazar sus manos, de besarse. Pasada una hora se pasaron al otro lado de la barra, la que daba a la pista para bailar, y se pidieron otra copa. 

    —¿No te apetece bailar? —le dijo Lore. 

    —Tú no me has visto bailar —le contestó irónico Salva. 

    —Por eso te quiero ver. 

    —Creo que no. Perdería todo el encanto. 

    —Venga, no seas tonto. Seguro que no lo haces tan mal —le animaba ella. 

    Lore salió a la pista, con sus tacones y su vestido ajustado, y comenzó a moverse al son de la música. Movía su melena y su cuerpo lenta y sensualmente, mirando a Salva, mientras este contemplaba a aquella preciosidad moverse en el centro de la pista. Al igual que lo hacían la decena de hombres y alguna mujer que estaba en ese momento bailando. Se convirtió en el centro de atención, no por su baile, propiamente dicho, sino por su belleza. Acaparaba todas las miradas. Salva la observaba hipnotizado, con una sonrisa en la cara de gran felicidad. 

    Observó cómo no faltaron los moscones alrededor de ella. Primero se le acercó uno por el lado y le dijo algo al oído, que hizo que se riera Lore y le hiciera un signo con el dedo índice de negación. Todo ello mientras ella miraba fijamente a Salva y reclamaba su presencia junto a ella. Cuando se acercó el segundo moscón por detrás, que ella apartó simplemente con un giro de baile, se fue acercando a Salva para cogerlo de la mano y llevárselo a la pista. 

    Sinceramente tenía toda la razón Salva con su comentario, o ella así lo pensó entre una pequeña risa interna. No era un prodigio bailando. Pero ella se encargaba de cogerlo y moverlo para pegárselo a su cuerpo y moverse junto a él de manera, ahora sí, más sensual y provocadora. Tras un rato bailando, o haciendo como que bailaba por parte de él, la abrazó y le dio un beso en la boca mientras no pudo evitar ponerle una mano en su duro trasero. 

    Se sentaron en dos taburetes de la barra, mientras daban un profundo trago a sus copas y se reían recordando el rato en la pista de baile. 

    —Tienes razón Salva, no eres un prodigio en la pista de baile. 

    —No, ya lo sé. Te lo advertí... Pero en otros sitios sí. 

    —¡Ohh! Eso me gusta —dijo ella con sonrisa pícara—. Pero no subas las expectativas tanto, a ver si luego no das la talla. 

    —Contigo al lado, o encima o debajo, ¿quién no puede dar la talla? ¡Me vuelves loco de remate! —le dijo al oído mientras se lo besaba, haciendo que ella cerrara los ojos y le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo. 

    —Salva tío, no hagas eso que me pones como una moto. 

    —Eso es lo que quiero, Lore. Verte como una moto. 

    Ella respiró profundo mientras le dejaba hacer en su oreja y su cuello. Le puso una mano en su pierna, recorriéndola desde la rodilla hasta que topó con su ya duro miembro, sensación que la llevó a respirar profundamente de nuevo. Levantó la cabeza para parar aquel instante de pasión en medio de la barra y tras beber un trago de su copa, acercarse al oído de Salva y decirle: «Me voy al baño. Cuando salga, que ya se te habrá deshinchado eso de ahí bajo —le dijo mientras le puso la mano en su entrepierna para que quedara suficientemente claro—, nos vamos a follar». 

    Lore se levantó de la butaca y se dirigió al aseo. Revivió en su mente en el gran volumen que palpó con su mano, excitándose irremediablemente. Pensó que aquello no era normal, pero lo achacó a sus grados de alcohol en sangre, que le harían distorsionar ligeramente la realidad.  

    Mientras, Salva la observaba con cara de bobo, pensando en lo que le acababa de hacer y lo que sabía que iba a ocurrir en breve. Tras el tocamiento, aquello todavía cogió más vigor, de manera que dudó durante unos instantes en que se fuera a deshinchar tan rápidamente. 

    Por su parte Lore entró en uno de los baños y cerró la puerta. Se paró frente al inodoro, y recordando lo que acababa de hacer y de decir, no tuvo más remedio que reírse y llevarse las manos a la cara. No solía ser tan directa, pero le apetecía mucho tener a Salva entre sus piernas. Hacía unos cuantos meses que no tenía relaciones sexuales, y con Salva empezaba a ser algo especial. Se sentó a orinar, y no pudo evitar tocarse exteriormente su clítoris, para reafirmar su excitación, mientras se decía: «venga, que hoy nos lo pasaremos bien». Se reía ella sola, dentro de aquel habitáculo blanco. 

    Cuando salió, se topó de cara con Jon. Pensó en un «tierra trágame», seguido de un «qué coño hace éste aquí, que me lo encuentro en todos los lados», mientras él le daba dos besos y ella ponía buena cara, para que no se notara su semblante de asombro. 

    —Vaya qué casualidad, nos volvemos a encontrar —dijo Jon. 

    —Sí, mucha casualidad. 

    —Por cierto, te he visto en la pista, estás espectacular —le dijo Jon, de manera directa, sin cortapisas ni rodeos, y acercándose para bajar la voz, por si hubiera alguien en otra cabina. 

    —Ya, pues gracias —dijo intentando pasar para no quedarse parada. 

    —Sigues teniendo un cuerpo de escándalo, y así, con ese pelo, estás realmente espectacular —le dijo Jon, ahora al oído, al tener que acercarse ella necesariamente a él al querer pasar, ya que el pasillo era estrecho. 

    Lore al oír esas palabras de Jon volvió a sentir algo interiormente. Era superior a ella. Aquel hombre le hacía sentir algo especial, y con su estado de excitación tras lo de Salva, sólo le faltaba que le dijera esas cosas Jon. 

    Lore se quedó quieta por unos segundos, y tras unos instantes que recobró la cordura, salió del recinto de los baños sin decirle ni una palabra. Se acercó a Salva, y tras darle un sensual beso, le cogió de la mano y salieron del local sin mediar una palabra. Ambos sabían lo que iba a ocurrir.  

   


   
    CAPÍTULO 20. Buscando la verdad 

      

    Candela salió del cuartel aquella noche abatida. Abatida y en una nube. No sabía qué podía hacer por su Jonathan. No sabía si era real todo de lo que se le acusaba. Solo sabía que no reconocía a su hijo en todo lo que le habían contado. Ese no era su hijo. Era imposible. Por mucho que le dijeran que «las amistades podían influenciar mucho», ella conocía perfectamente a su Jon, y él era incapaz en su sano juicio, de hacer todo aquello de lo que lo acusaban. 

    Se acordó en aquel momento de Moisés García, y que su hijo le había contado que estaban empezando a ser algo más que amigo de Lorena, su hija. De hecho, fue ella quien le contó entre lágrimas que se llevaban esposado a su hijo, y salió corriendo al cuartel. Seguramente ella no estuviera muy lejos de Jon aquella noche, y le podría contar algo más. A pesar de las horas que eran, se fue a casa de Moisés. Vio luz en el interior. Tocó a la puerta. Le abrió Moisés, y al fondo vio a Lorena llorando amargamente. Esta no pudo evitar salir a abrazar a la madre de Jon, a pesar de que nunca habían intercambiado más de cuatro palabras. Se abrazó a Candela llorando desconsoladamente mientras le decía: «no es verdad nada de lo que te cuenten. No es verdad». Candela empezó a llorar junto a Lorena, si es que había dejado de hacerlo desde que se enteró de la noticia. 

    —¿Qué ha pasado, hija mía? ¿Qué ha pasado? —le preguntaba a Lorena. 

    —No lo sé. Realmente no lo sé —dijo entre sollozos Lorena, mientras se separaba de Candela y se ponía junto a su padre, que la arropó en sus brazos. 

    —Pero, ¿pasó algo durante la noche? —preguntaba Candela con el rostro rojo y empapado de lágrimas. 

    —No. Fue una noche normal. Todo iba bien. Estuvimos juntos todo el tiempo Jon y yo. Solamente dejó de estar a mi lado para ir al servicio, y al tardar me extrañó, hasta que vino una amiga para decirme que había sucedido algo. Y cuando salí fuera… —rompió a llorar de nuevo Lorena. 

    —Tranquila cariño, respira hondo —le decía su padre mientras miraba a Candela sin saber muy bien cómo actuar. 

    —Salí fuera y lo vi ahí, esposado, tirado en el suelo, con aquel vehículo de la guardia civil con las luces encendidas y un montón de gente alrededor. No me dejaron ni tan siquiera acercarme a él —volvió otra vez a romper a llorar. 

    —Pero alguien tuvo que ver algo. Alguien debe saber exactamente lo que ocurrió. 

    —No tengo ni idea. Yo me encontré todo el lío montado. Y con los que he hablado también. Luego vienen otros contando historias, unos que agredió a un guardia, otros que lo pillaron con droga. ¡Con droga! Ya ves que tontería. Si estuvo conmigo toda la noche. ¡No tomamos esas mierdas! Que si iba borracho. ¡Mentira! Nos bebimos una copa cada uno en toda la noche —conforme hablaba su nivel de ansiedad iba subiendo y las lágrimas le brotaban con mayor intensidad. 

    —Tranquila Lorena, tranquila. Se debe solucionar todo esto. Pero, ¿sabes si tenía algún enemigo, o había discutido con alguien últimamente? —le preguntó Candela. 

    —Que yo sepa no —dijo quedándose pensativa Lorena—. Pero… bueno, creo que es una tontería… 

    —Dime cariño, dime. Lo que sea —le suplico casi Candela, para que se lo contara. 

    —Hay un chico, que desde que estamos juntos hemos tenido algún encuentro desagradable con él, pues se obsesionó, creo yo, conmigo, y cada vez que nos cruzamos nos pone malas caras y a Jon a veces le ha dicho cosas desagradables.  

    —Y, ¿se puede saber quién es? —dijo el padre de Lorena. 

    —Sí, dinos quién es, por favor. 

    —Es Miguel, el hijo del Sargento. Creo que le gustaba yo, y se ha tomado un poco mal que Jon y yo estemos juntos. 

    —Joder, lo que faltaba —dijo Candela—. Sabía que ese muchacho no nos traería nada bueno. 

    —¿Por qué dices eso, Candela? Si os habéis criado toda la vida juntos. Jon y Miguel eran amigos de siempre —le preguntó intrigado Moisés. 

    —Precisamente por eso. Miguel siempre tuvo mucha envidia de Jon. Desde pequeñito. Jon siempre ha sacado mejores notas, ayudaba a las vecinas, le ganaba en los juegos. Todo eso Miguel no lo podía soportar. Se le veía el odio en su cara. Siempre pensé que ese chico no estaba bien. Como tenga algo que ver en todo esto, siendo quien es, estará todo muy complicado. Lo que tengo claro es que mi Jonathan no ha podido hacer nada de eso de lo que se le acusa. Y después de hablar contigo, mucho menos. 

    —Y, ¿qué podemos hacer? —preguntó Lorena desconsolada. 

    —Pues no lo sé, cariño. No lo sé. Si son acusaciones en firme, está muy difícil. 

    Candela se fue a su casa con el pleno convencimiento de que todo aquello de lo que se le acusaba a su hijo, no podía ser cierto. Tenía que haber algo detrás que se les escapaba. 

    A la mañana siguiente no mejoró en nada la situación. Más todavía empeoró. Todos los vecinos de Candela le hablaban como si su hijo hubiera hecho algo horrible. Que era un drogadicto. Que había pegado a un guardia. Que drogaba a la juventud del pueblo. Y mil historias a cada cual peor. 

    Candela intentaba rebatirlas una a una, pero era tal el nivel de presión de la gente, casi se puede decir el aleccionamiento que todos llevaban, que era imposible intentar explicar lo que ella pensaba. El ambiente en el pueblo se hizo insoportable. La mentira acumulada tras mentira, se convirtió en una verdad sin paliativos en poco tiempo. 

    Los días pasaban, y ante los cargos que tenía Jonathan, pasó a disposición judicial, quien ordenó el ingreso en prisión —o reformatorio al ser menor— hasta la celebración del juicio rápido que no sería hasta por lo menos, a una semana vista. 

    La semana transcurrió con visitas a la ciudad para ver a su hijo y para hablar con el abogado, un conocido lejano de la familia. No conocían a otro, y tampoco tenían el dinero como para ir buscando abogados caros. Este abogado cogió el encargo más como compromiso que por otra cosa. Tras revisar toda la documentación, estaba claro que había algo que no le cuadraba, pero el informe de la guardia civil estaba tan bien realizado, que no había apenas resquicios por donde meterse para buscar alguna incoherencia. 

    Candela fue varias veces a hablar con el Sargento Ordóñez, para ver si había averiguado algo en favor de su hijo. Pero nada. En la última visita le habló claramente de su hijo Miguel. Los dos sabían, porque lo habían comentado anteriormente, de la envidia que Miguel siempre tuvo hacia Jonathan. Incluso el Sargento comentaba con Candela, lo buen chico que era su hijo. Que ya le gustaría que el suyo fuera igual. Tanto le metió la duda en el cuerpo al Sargento, que éste le prometió que hablaría con su hijo Miguel. 

    Repasaron cada punto del informe realizado por la guardia civil. Pidiéndole explicaciones en cada uno de ellos, preguntando si estaba contrastado cada paso o eran datos de los propios guardias. Al final, casi de pasada, uno de los testigos dijo que vio en la escena alejarse, aunque no sabía siquiera si estaba de paso, o había intervenido en lo ocurrido, a su hijo Miguel con otro amigo. Tras la insistencia de Candela, el Sargento le dijo que hablaría con su hijo Miguel. Fue todo lo que pudo sacar Candela en su ya desesperación, por el ambiente existente en el pueblo, y por la cercanía del juicio rápido a su hijo.   

   


   
    CAPÍTULO 21. A veces salen chispas 

      

    Lore llevaba encima un enfado monumental. ¿No podía ser de otra manera? ¿Siempre tenía que ser así? Cada vez que se veían. Cuando se cruzaban. Cuando coincidían. Tenía claro que aquella noche era para ella y para Salva, y ni Jon ni nadie en el mundo le iba a privar de hacer el amor con Salva por primera vez. Quería sentirlo entre sus brazos, quería aferrarlo entre sus piernas, quería notarlo en su interior, quería gozarlo toda la noche. Aunque se le pusiera delante desnudo Brad Pitt con una flor en la boca, aquella noche no dejaría de follar con Salva. Necesitaba una noche con él, quería estar con él. Precisaba conocer su forma de actuar en la cama para saber realmente cómo era el —hasta ahora— perfecto Salva. 

    Salieron del local casi apresuradamente. A Salva le retumbaba en su cerebro la última frase de Lore antes de ir al baño, por tanto sabía perfectamente lo que iba a ocurrir. 

    —Salva, ¿dónde me vas a llevar? 

    —Supongo que no te apetecerá en el coche, a mí ya me da pereza. 

    —Si no hay más remedio, me apetece donde sea —le dijo Lore acercándose provocativamente a Salva para acabar dándole un beso en los labios que activó rápidamente su cerebro. 

    —Mi padre vivió en este pueblo y tiene una casita a las afueras. No es la mejor casa del mundo, ya que está algo vieja, pero nos puede servir. 

    —Tío, el lugar no me importa. Me importa la compañía. 

    —Pues vamos para allá, pero debemos coger mejor el coche. 

    Se fueron al vehículo, ya que, aunque habían bebido alguna copa, ya hacía tiempo y estaban perfectamente, o de eso se intentaban convencer. Ya dentro del coche les costó arrancar porque Lore se abalanzó sobre Salva para darle un largo beso, mientras pasaba su mano por su pecho y vientre. Él, que al principio se vio abrumado por tanta efusividad, empezó a sobarle la cintura y cadera hasta que acabó en sus desnudas piernas. 

    Tras unos minutos de pasión casta mutua, encendió el motor y se dirigieron a su nido de amor puntual. Era una casa a las afueras del pueblo, con una valla de piedra en el exterior. Justo en la puerta estaba la última farola del municipio por ese camino. Más allá solo se veía la más absoluta oscuridad. Bajo aquel foco solo se veía negrura a lo lejos. Podía haber un precipicio de cientos de metros y no verse. 

    Salva empezó a palpar entre las piedras del muro, hasta que halló las llaves. Tenían un lugar secreto donde las guardaban, para no tener que ir siempre con ellas encima, y poder entrar cuando quisieran. Lore bromeó con ello. 

    —Vaya, qué sorpresa. Así siempre está a disposición. Qué pasa, ¿es aquí donde te traes a las conquistas? —le dijo Lore riéndose mientras le daba una sonora palmada en el culo. 

    —¡Que va! Ya me gustaría a mí… 

    —Bueno, pero a mí sí me has traído. 

    —Pero es que tú, no eres una conquista. 

    —Ah, ¿no? Entonces, ¿qué soy? 

    —Tú eres mucho más que una conquista. Tú eres mi sueño. Tú eres mi pasión… 

    —Cállate y hazme el amor de una vez —le dijo dando un portazo en la puerta para cerrarla, puesto que estaban ya dentro de la casa. 

    Salva tiró las llaves y su chaqueta al suelo mientras se abalanzó sobre Lore empujándola sobre la cara interior de la puerta de entrada, besándola con verdadera pasión. Pasión y firmeza. Pasión, firmeza y dureza. Pasión, firmeza, dureza y vehemencia. Era rudo aparentemente en sus actos, pero delicado en su ejecución. La empotró sobre la puerta acercando su cuerpo excitado al de ella, llevando su mano izquierda a la mano derecha de Lore y sujetándosela apoyada en la pared. La otra mano la llevó directa al borde de su falda para levantársela y acariciar sus caderas por debajo de ella, jugueteando con el borde de su tanga. Ella, para favorecer la acción, levantó su pierna izquierda y lo abrazó con ella por detrás de las piernas de él. Se movían con verdadera desesperación el uno del otro. Se besaban con ansia, con pasión. Se tocaban con devoción, con ardor. Ella con su mano libre se la metió por dentro de los pantalones, buscando sus duros glúteos de hacer deporte. 

    Lore estaba ya con la falda del vestido por la cintura, haciendo movimientos con su pelvis para notar el grosor de la hinchazón que ya denotaba Salva bajo sus vaqueros. Luchaba por liberarse de su mano apresada por la de Salva, mientras con la otra buscaba acaparar su pene. Él no le dejó. Tomó su mano juguetona con su mano derecha e hizo lo mismo que con la izquierda. Ahora Lorena estaba besándose con Salva sus dos manos presas, estiradas a ambos lados de su cuerpo, mientras Salva comenzó a besar su cuello y su oreja, dejándose ella hacer, ya que le recorrió un escalofrío de placer por el cuerpo mientras Salva realizaba dicha maniobra, manteniendo la autoridad entre ambos, haciendo sumisa a Lore, que aceptaba el papel con placentera resignación, esperando un desenlace satisfactorio. 

    Salva fue recorriendo con sus labios su cuello, cada vez más abajo. Estaba ya a la altura de sus pechos, recorría el extraordinario canalillo que tenía, mientras sus manos debían aflojar la fuerza en las manos de su amante e iban bajando por las muñecas, conforme él bajaba con sus besos por el cuerpo de Lore. Ella las mantenía subidas a pesar de ello, dejándose hacer. Vio perfectamente marcados ambos pezones a través de la tela del vestido. La excitación de Lore hacía que los tuviera completamente inflamados y duros. Jugó con mordisquearlos, pero no podía, por ello siguió bajando, ahora ya con el apoyo de sus manos, que apretaban con fuerza ambos senos y acariciaban su cintura cuando él se arrodilló a sus pies para retirarle delicadamente la tela de su tanga a un lado y recorrerle con su lengua su húmedo sexo. Lore no tuvo más remedio que soltar un profundo suspiro de placer mientras intentaba separar sus piernas para facilitar la labor a Salva. Solamente entonces llevó sus manos a la cabeza de él, acariciándola, dando aprobación a su acción. Él, por su parte, asía con sus manos ambos glúteos desnudos de Lore, para acercarse a su sexo y facilitar la acción de su lengua. 

    Encontró al final del recorrido el botón mágico de Lore. Su clítoris excitado e hinchado, que no pudo más que dedicarse a él con verdadera devoción. No lo pudo hacer más de un minuto, ya que Lore, ante tanta excitación y pasión explotó en un profundo, largo, muy largo y tembloroso orgasmo. No fue menos profundo y ahogado su grito de placer, a la vez que empapaba toda la cara de Salva con sus fluidos, que desbordaron su sexo y se extendieron por la boca y parte de la cara de un orgulloso Salva. Era incapaz de separar su boca del sexo de Lore, debido a la presión que todavía ejercía ella con las manos en su cabeza.  

    Cuando pudo separarse, se levantó con la barbilla y alrededores mojados, y se fundieron en un largo beso. Cuando separaron sus labios, ambos estaban mojados de fluidos por igual. Lore se quitó su empapado tanga dejándolo extendido sobre el respaldo de una silla, mientras seguía, cogida de la mano, los pasos de Salva. Todavía llevaba la falda por la cintura. Con la mano que le quedaba libre, empezó a subirse el vestido para sacárselo por la cabeza. 

    Entraron en una estancia sin ventanas. Era la típica habitación de las casas antiguas que recaía junto a la escalera y no tenía iluminación natural, y la pequeña ventana que tenía, daba a la propia escalera. En el centro de la pared de enfrente una cama con un cabecero de forja antiguo, y una colcha que era todo menos erótica. Le recordaba a Lore a las cortinas de visillo de la antigua casa de su abuela. Cuando se giró Salva para enseñársela, vio a Lore completamente desnuda. Solamente con su vestido en el brazo cuya mano tenía cogida Salva y el sujetador, el cual parecía explotar sobre esos impresionantes pechos. 

    Salva se acercó y le dio un caluroso beso con lengua mientras le acariciaba su espalda y aprovechaba para desabrochar su sostén. Lore, que ya había tirado el vestido al suelo, luchaba con el cinturón de su chico para bajarle los pantalones y poder acaparar con sus manos el ostensible bulto que denotaban sus vaqueros. Cuando pudo desabrocharle, los dejó caer mientras introducía una mano bajo su bóxer. Acarició su polla para comprobar su longitud, bajando luego a acariciar sus testículos. Era realmente descomunal. Estaba a reventar aquel potente falo. Se ayudó de la otra mano para bajarle los calzoncillos, y mientras lo empujaba para que cayera de espaldas sobre la cama, se arrodilló para acercarse a su polla y poder contemplarla de cerca. Era realmente grande. Casi monstruosa. Jamás había visto nada parecido. Jugó con ella entre sus manos, destapando el glande y tras mojarse dos dedos de su mano derecha con la lengua, frotó distintas superficies de éste, comprobando como se estremecía Salva de placer. A continuación, se la introdujo en su boca lo que pudo, mientras se ayudaba con una mano presionando hacia su base, para poder lamer cada centímetro de su terso y duro glande.  

    Salva se retorcía de placer, estirando sus brazos hacia arriba tumbado en la cama, deleitándose del trabajo que estaba realizando su chica. Estuvo cerca de tres minutos realizando todo tipo de succiones, caricias y mordisquitos en su polla. Incluso intentó introducírsela toda, misión que le fue imposible. Salva, erecto, tenía una polla realmente desmesurada, la mayor que nunca había visto Lore. Aquello le excitaba y le preocupaba casi por igual. Era tal el volumen, que disfrutaba mucho con los juegos bucales, pero pensó en el momento de introducírsela en su coño. Con ese tamaño no debía ser tarea fácil. Debía estar bien lubricada, y lo estaba, pero pese a ello, sería un trabajo que debía realizar cuidadosamente. 

    No tardó en comprobarlo. Salva la subió hacia arriba, de forma que la colocó encima de él, precisamente sobre su polla, de forma que con movimientos pélvicos comenzó a frotar su sexo sobre el falo erecto de Salva. Ahora era ella la que no le dejaba que le tocara con sus manos, dejándolas el chico extendidas a los lados sobre la cama. Notaba como se iba mojando cada vez más. Se inclinó hacia delante para besar a Salva, pero también para que fuera su clítoris el que estuviera más en contacto con el duro miembro del chico, no tardando en explotar en un nuevo orgasmo. Pequeñas convulsiones en su pelvis, y aquel grito ahogado que ya se conocía Salva, lo anunciaron. Ella aprovechó —en cuanto se recuperó— la creciente humedad producida por el orgasmo, para introducirse la polla ayudada con su mano derecha. Notó su palpitante glande en la entrada de su joya de placer y cómo ésta se adentraba en la misma centímetro a centímetro. Tuvo cuidado Salva, lo hizo en un movimiento lento. Era de suponer que conocía los riesgos de dicha acción con semejante aparato. Lore se sorprendió de lo fácil que fue. Estaba realmente excitada, y abrazaba con su sexo amablemente aquella porción de carne tan generosa. Se notaba llena. La apreciaba interiormente en cada recodo de su vagina, y más todavía cuando empezó un movimiento de sube baja apoyada con sus manos en el pecho de su amante. Empezó lentamente, intentando sentirla entera en su interior. Notaba como se abrían sus labios menores y como se tensaba su abertura vaginal abarcando la dura, durísima polla de Salva. Fue aumentando la velocidad de su cadencia, hasta llegar a un frenesí importante, con movimientos rápidos y rítmicos, mientras él acariciaba sus grandes pechos con ambas manos. Ella empezaba a emitir sonidos de placer, anticipando un nuevo orgasmo a su colección de la noche. Cuando llegó al máximo de placer, a su explosión interior, se dejó caer sobre el pecho de Salva. Éste llevando sus manos a su cadera y posteriormente glúteos, comenzó a embestirla casi salvajemente, haciéndola rebotar contra él una y otra vez. Una y otra vez. Lore, exhausta, se dejaba hacer. Ella no se había recuperado del anterior, cuando le sobrevino otro orgasmo más. Estaba agotada. Aquello era un no parar. Era increíble la cantidad de placer que le estaba dando su amante. De repente, ante la velocidad de las embestidas de Salva, y ya recuperada de su último orgasmo, sacó en un movimiento rápido la polla de su interior, cuando de la boca del chico salió un casi inaudible «que me corro», que hizo que ella bajara inmediatamente a la altura de su polla, y se la introdujera en la boca. Solo podía abarcar parte el hinchado glande, el cual estaba muy duro y palpitante, rodeando el tronco de la polla con ambas manos, notando a continuación con sus dedos cómo un torrente de líquido pasaba a través de aquel inmenso tronco de polla a impulsos regulares, de modo que varios chorros de semen caliente golpeaban su paladar mientras ella se afanaba en tragar aquella cantidad de líquido que llenaba su boca. Salva emitía un ronroneo acompasado a cada chorro que salía. Cuando terminó de eyacular, ella pasó su lengua y labios por toda la superficie del excitado y sensible glande, provocando contracciones de su cadera de placer. Cuando acabó, apoyó su mejilla en el vientre del chico, junto a aquel impresionante falo, y sonrió mirando a Salva. Éste también sonrió mientras acariciaba la cara de Lore. 

    Aquello solo fue el principio de todo. Hicieron el amor varias veces más, según el poder de recuperación de Salva. Éste se lo hacía de manera novedosa, pues aplicaba un punto de brusquedad y firmeza excitante a sus actos, la cual imitaba ella a ratos, entrando por momentos en casi peleas sexuales entre risas y sudor. Estuvieron más de tres horas conociéndose, inspeccionándose, degustándose y gozándose. 

   


   
      CAPÍTULO 22. Atado y bien atado. 

      

    El Sargento Ordóñez, ante casi la exigencia de Candela, llamó a su hijo para mantener una conversación con él. Lo citó en su despacho. Quería darle un aire lo más formal posible, para intentar presionarlo, por si tuviera algo que ver en todo aquello. Ya había hablado con él, pero de forma informal. Ahora quería hacerlo casi en modo interrogatorio. Aunque no podía evitar tener en la cabeza que era su hijo. 

    Tocó en la puerta, como le había enseñado su padre a hacer cuando estaba en el cuartel. Las buenas costumbres hay que mantenerlas. Así como la autoridad y el reglamento dentro del cuartel, y fuera. 

    —¿Puedo pasar? —dijo Miguel asomándose al abrir ligeramente la puerta. 

    —Sí, claro. Pasa y siéntate —le contestó su padre, el Sargento Ordóñez. 

    El joven pasó al interior de su despacho y cerró la puerta lentamente. Andaba casi con cuidado. Se acercó a una de las sillas frente a la gran mesa llena de fotos, papeles y condecoraciones. El ambiente del despacho era casi vetusto, con una zona de madera en la pared a modo de rodapié alto y el resto con papel. Necesitaba una pequeña reforma para adecuarlo a su tiempo. Los cuadros de imágenes tenían unos rococós marcos, así como varios eran destinados a condecoraciones. El techo se remataba con una rimbombante moldura perimetral de escayola blanca, para intentar darle un toque de importancia a la estancia. Le habían enseñado desde siempre que aquel despacho era casi sagrado. Había entrado allí en pocas ocasiones. Sin saberlo le imponía aquel recinto. Había oído muchas cosas por boca de su padre que habían ocurrido en aquellas cuatro paredes. 

    Se sentó mientras su padre seguía hojeando unas anotaciones en sus papeles, que Miguel identificó como un informe o algo similar. Tenía varias hojas y su padre les prestaba bastante atención, antes de levantar la cabeza y mirar a los ojos de su hijo, Miguel Ordóñez en aquellos momentos, y en aquellas cuatro paredes. 

    —Miguel, te cito aquí, porque quiero hablar sobre lo ocurrido la otra noche con Jonathan. 

    —Vaya, aún estamos con el temita… 

    —Silencio, un poco de respeto, que estoy hablando. 

    —Vale, vale, perdona —dijo Miguel, apreciando que aquello iba en serio. 

    —He estado repasando el informe de lo ocurrido, y una persona te vio en el lugar de los hechos, cuando tú me habías dicho que no estuviste. ¿Quién miente?  

    —Pues… 

    —Te recuerdo que la mentira puede ser un delito grave, pudiendo pasar de testigo a imputado en un supuesto juicio. 

    —¿Pero que me estás contando? ¿Por qué me dices todo esto? —dijo Miguel ya casi asustado. 

    —Sólo quiero que me cuentes la verdad, Miguel. ¿Quién miente? 

    —Te lo iba a decir, pero no me has dejado… —dijo haciéndose el indignado Miguel—. No miente ninguno de los dos, ni ese testigo, ni yo. 

    —Explícate. 

    —Yo no estuve viendo el incidente directamente, pero cuando ocurría pasaba por la zona y lo vi de lejos. Pero no conocía los detalles de lo ocurrido como para poder hablar de ello. ¿Que alguien me vio allí? Sí, puede ser, de lejos, pero no participé en lo ocurrido. 

    —Bien. Pues cuéntame lo que viste. 

    —Cuando me acercaba vi algo de movimiento extraño en la puerta del pub, pero no llegué a distinguir nada. Dos chicos parecían discutir, con empujones, y en ese momento pasó por la puerta un vehículo nuestro que enseguida paró, encendiendo las luces para llamar la atención y que parara la riña. 

    —Sí, ese vehículo estaba por la zona porque breves instantes antes, alguien hizo una llamada avisando de que algo ocurría allí. 

    —¡Ah! No sabía nada —mintió Miguel, mientras su mente recordaba cómo él mismo realizaba la llamada. Sabía que, aunque no diera ningún dato, por pura precaución, un vehículo patrulla se acercaría por la zona. 

    —Entonces tú te mantuviste alejado de la escena, sin acercarte en ningún momento. 

    —Así fue. En cuanto vi a los compañeros tuyos en el lugar, me fui al pub, que es donde iba —siguió mintiendo a su padre Miguel. No pudo evitar recordar cómo se fue directamente a un pequeño descampado próximo, dónde había quedado con “El Pupas”, para darle los cincuenta euros restantes, según el acuerdo que tenía con él. Fue una noche perfecta para el chico, solo por cruzarse con Jon y echarle el vaso de whisky por encima y en la discusión, clavarle en el cuerpo una pequeña dosis de una sustancia que aceleraba las pulsaciones y te hacía más agresivo, se iba a ganar cien euros. 

    —¿Nunca viste quienes eran los que estaban discutiendo? —preguntó de nuevo el Sargento. 

    —No, cuando fui a entrar en el pub ya había bastante revuelo. 

    —Y por qué entonces, un testigo dice que se cruzó contigo en la entraba del pub y le dijiste, textualmente: «vaya la que ha liado Jon ahí fuera». 

    —¿Eso dije yo? Pues no lo recordaba. Supongo que, porque lo oiría decir a alguien, porque te aseguro que yo no llegué a ver nada. 

    —Ya —dijo pensativo el Sargento, mientras salía de detrás de la mesa y se acercaba a la silla de Miguel. 

    —¿Y si no me lo creyera? Porque no estabas y luego sí estabas. Estabas de lejos… pero estabas. Después no habías visto nada, pero luego sabías quién era el implicado —le dijo mientras se sentó en la silla de al lado, para intentar presionar a su hijo. 

    —Joder papá, me estás asustando. ¿De verdad me estás interrogando? 

    —Recuerda que aquí dentro soy el Sargento Ordóñez. 

    —Sí, el Sargento Ordóñez y mi padre —dijo Miguel levantándose indignado, para huir de la presión que significaba tener a su padre instigándolo con aquella mirada incisiva, a la vez que lo usaba para hacer algo de teatro. Aunque de poco le sirvió. 

    —Miguel, ¿dónde vas? Siéntate inmediatamente donde estabas —dijo serio el Sargento—. ¿Quién te ha dado permiso para levantarte? 

    —Joder, me parece increíble —protestaba Miguel mientras volvía a su silla. 

    —Lo que me parece increíble a mí es que digas una cosa, y luego se vea que no es así. 

    —Y por esos dos insignificantes detalles, que ni me acuerdo, ¿me hace responsable de algo? —preguntó a su padre, serio, mirándole a los ojos, aparentando seguridad. 

    —Claro que no, pero no sería la primera vez que por una incoherencia inicial, se descubren otras mayores. 

    —Mira, no sé por dónde vas, pero yo no estuve implicado, yo tuve la mala suerte de pasar por allí cuando ocurría o poco después. Y ya está. Si quieres me crees y si quieres, no. ¿Me vas a detener? —le dijo Miguel extendiendo ambas manos juntas por la cara interior de sus muñecas. 

    —No digas tonterías —dijo el Sargento levantándose de la silla. Cuando parecía que todo iba a acabar, se giró y se puso delante de su hijo y le dijo—: ¿Me aseguras que tú no has tenido nada que ver con el incidente de Jon? Mírame a los ojos y asegúramelo. 

    —No he tenido nada que ver con el incidente —dijo Miguel serio, fijo en sus ojos, haciendo énfasis en cada una de las palabras, como quien lee en voz alta un telegrama, como si detrás de cada letra hubiera un punto. 

    Miguel le aguantó la mirada a su padre, aunque por dentro estaba temblando. No podía evitar pensar interiormente en los momentos anteriores al incidente, cómo le daba las explicaciones a “El pupas” y cómo se debía quedar luego, en la escena, su gran amigo Rubén, guardia civil que esa noche no trabajaba, para que “El pupas” se fuera del lugar sin ser visto. Los compañeros de servicio creerían la versión de Rubén. 

    El Sargento salió de su despacho tras la contundente frase de su hijo. No le quedó más remedio que creerlo. Con Rubén estuvo hablando hacía poco más de una hora, y su argumento había sido sólido. Todo debía seguir hacia adelante. Jon lo tenía muy complicado. Pensó en lo que puede suponer unos pocos minutos malos en la vida de alguien, pudiendo dar al traste con toda una vida de esfuerzo y sacrificio. 

    Salió a la calle en dirección a la casa de Candela para contarle en persona lo que había hablado. Cómo estaba la situación. Cuando salió de su casa, Candela seguía llorando desconsoladamente. Miguel, todo un Sargento con muchos años a sus espaldas de profesión, no pudo evitar que sus ojos se empañaran también de lágrimas. 

   


   
    CAPÍTULO 23. Los fantasmas del pasado 

      

    Cuando salieron de la casa, más de tres horas después, tras cuatro corridas de Salva y tras a saber los orgasmos de Lore, se dirigieron al coche abrazados. La dejó en su casa y se despidieron hasta otro día. No sería al siguiente, ya que él tenía compromisos familiares que le hacían imposible quedar. 

    Lore durmió plácidamente aquella noche. Plácida de cuerpo y mente. Llevaba tal relajación que se le hicieron las tres del mediodía y todavía estaba en la cama. Cuando despertó se acordó de la noche anterior. De la antológica noche anterior. Hacía tiempo que no tenía una noche de sexo tan fuerte, extenso y bonito. 

    Los ligues y las relaciones que había tenido no la habían llenado lo suficiente. Pero parecía que con Salva podía ser distinto. Era un chico fuerte físicamente y en la cama, era cariñoso en el trato y en la cama, era impulsivo cuando debía serlo en su vida y en la cama, era salvaje, solo en la cama. Y todo ello le gustaba. Le gustaba y le ponía. 

    Con Salva había descubierto un punto de actitud salvaje pero controlada, que le hacía estar más atenta si cabe al propio acto, disfrutando de ese momento de agresividad cariñosa que les da a las relaciones sexuales un carácter más placentero si cabe. Le hizo recordar, sin tener demasiada relación, el sadomasoquismo. No tenía nada que ver, y como concepto odiaba el sado, pero por momentos sentirse dueña de la escena o sumisa de la misma, había comprobado que le daba un plus de excitación interior que le era muy placentero. 

    No pudieron verse Lore y Salva durante todo el día, pero sí se intercambiaron algunos mensajes y hablaron por la noche largamente. Empezaba a parecerse a una relación de verdad, y Lore estaba ilusionada. Se notaba ella misma emocionada de iniciar algo con Salva. A pesar de que su mente se le fuera, de vez en cuando, por otros derroteros. 

    Se inició el lunes con una prueba de fuego para Lore. Iba a estar otro día en el mismo recinto en el que estaba Jon. Compartiría espacio, minutos y palabras. Pero ahora con la seguridad en sí misma de tener una pareja que la espera cuando saliera de allí. Se mentalizó de parar los pies a Jon ante cualquier momento comprometido. Tenía claro que no se volverían a repetir escenas del pasado próximo. Se plantaría ante una actitud de nuevo de Jon que la quisiera comprometer. Lo tenía meridianamente claro. 

    El día transcurrió sin novedad. El comportamiento de Jon fue perfectamente normal. Extrañamente normal. Ni una salida de tono. Ni una palabra o frase que evocara el recuerdo. Incluso cuando coincidieron en la zona de descanso, parecía evitarla, sin pasar más de un minuto compartiendo recinto. 

    Se repitió la actitud de Jon un día, otro, y otro más. A Lore le parecía totalmente extraño. Incluso echaba de menos que no le mostrara de una u otra manera un acercamiento como lo pudo hacer semanas anteriores. 

    Incluso Salva fue a recogerla algún día a la salida del trabajo, y Jon los pudo ver perfectamente, pero éste no hizo ningún comentario a Lore. Pasó toda la semana sin novedad. A la siguiente semana, con Lore más relajada de todo aquello, aunque no sin un punto de escepticismo, coincidieron en la sala de descanso. 

    —No me has presentado a tu novio, y eso que ha venido varias veces a recogerte aquí. 

    —Dos veces. Vaya control llevas, ¿no? —le contestó Lore. 

    —No. Simplemente observador. 

    —¿Es necesario que te lo presente? —le preguntó irónica Lore. 

    —Para nada, pero somos amigos, ¿no? Tampoco estaría de más. 

    —Jon, por favor. Fuimos amigos. Y más que amigos. Pero, sinceramente, no sé lo que somos ahora —le dijo Lore—. Tras doce años sin vernos, quizás es mucho aventurar que somos amigos. 

    —Yo nunca te olvidé en este tiempo. 

    —Yo puede que tampoco. Pero corre, díselo a Liu, a ver qué opina —le dijo Lore. 

    —No creo que se lo hayas dicho tú a tu chico… ¿Que se llama?, por cierto. 

    —Pues no le he dicho nada —dijo Lore mirándolo casi desafiante—. No le tengo que decir nada. Salva. Se llama Salva. 

    —¿Y te gusta mucho? —insistía Jon. 

    —No te importa. 

    —Solo es una pregunta. Me intereso por una amiga que no me considera amigo —dijo Jon mirándola de reojo. 

    —No empieces a decir tonterías. 

    —No lo considero así, la verdad. 

    —Sí, me gusta. Si no, no estaría con él. 

    —¿Más que te gustaba yo? 

    —Joder Jon, no continúes diciéndome tonterías... 

    —Pero, ¿más o menos? 

    —¡Estás loco! Yo que sé. Son otros tiempos. Tenemos otra edad. No lo sé. 

    —Te gusta menos —afirmó Jon. 

    —Cállate, por favor —le dijo Lore con indiferencia. 

    —Yo te molaba más, dilo si es así. 

    —No es comparable. Ahora tengo treinta años, y contigo tenía diecisiete. Era una niña. 

    —No, precisamente una niña, no —dijo sonriendo pícaramente. 

    —Joder Jon, no empieces… o no sigas por ahí. 

    —No empiezo, pero eras una auténtica mujer. ¡Y qué mujer! 

    —Si sigues por ahí me voy —le amenazó Lore. 

    —Joder Lore, solo estaba constatando un hecho irrefutable. Cuando estuvimos juntos eras una mujer de bandera. Y ahora lo sigues siendo. Guapa. Inteligente. Atractiva. Con buena conversación. ¡Lo tienes todo! —dijo Jon. 

    —Y ahora, ¿qué esperas? Que te diga yo algo parecido, ¿no? —dijo Lore poniéndose a la defensiva. 

    —No espero nada. Pero cada vez que te veo se me va la mente a recuerdos de aquel entonces —empezó diciendo Jon mientras se acercaba en el sofá a la parte donde estaba Lore, a la cual la pilló desprevenida, y vio como de nuevo empezaba a hablarle de aquella manera que le hacía perder el sentido—. Te imagino irremediablemente desnuda entre mis brazos, besándonos, haciendo el amor —Lore ya empezaba a tener una respiración más agitada, y aunque pensó en levantarse e irse, algo le hizo permanecer sentada escuchando la voz sensual de Jon, mientras éste seguía hablando—, sudorosos y empapados el uno del otro, sin poder parar de sentirte en tu interior, sin poder parar de oler a ti, de saborearte. Es pensar en todo aquello y ponerme de nuevo excitado como cualquiera de aquellos días. 

    Lore estaba con los ojos cerrados, notando como se humedecía su sexo con las palabras de aquel hombre, recordando también aquellos momentos experimentados con él, que la tenía hipnotizada cada vez que hablaba de aquella manera, cada vez que le contaba aquellas cosas. Jon estaba a escasos centímetros de ella, con su boca casi pegada a su oído. Ella permanecía inmóvil, escuchando aquella voz sugerente, excitante. Se pasaba la mano por el cuello, como secándose el sudor que ya empezaba a florecer por sus poros, fruto de la excitación en la que entraba. 

    Mientras, Jon no podía parar de hablarle al oído, inhalando el perfume que tantos recuerdos le evocaban, notando el calor que irradiaba Lore. 

    —Tengo en mi mente guardado la primera vez que hicimos el amor, cómo nos tocábamos, cómo nos acariciábamos, cómo descubríamos nuestros cuerpos poco a poco, cómo nos dábamos placer desde nuestra ignorancia. 

    El propio Jon estaba entrando en un estado de excitación, mientras recitaba aquellas palabras. Al tiempo, sin darse cuenta, empezó a acariciar la pierna de Lore con una de sus manos. Ésta, ida por las palabras de Jon, y fuera de sí, ni se percató, aunque sí su cuerpo, el cual hizo que sus pezones se endurecieran y un cosquilleo empezó a aparecer en su sexo. 

    —Jon, ¿por qué me haces esto? —dijo Lore susurrando. 

    —¿El qué? 

    —Decirme estas cosas que me hacen pensar en ti, en nosotros, cuando debemos olvidarnos de una vez. 

    —No puedo olvidarte —le decía Jon también susurrando. 

    —Pues debemos hacerlo. 

    —Lore, no me pidas eso, soy incapaz de hacerlo, viéndote aquí todos los días —le decía Jon con su cuerpo pegado al de Lore, apreciando cada curva de su sensual cuerpo, recordando cómo lo recorría con sus manos sobre su piel desnuda y excitándose irremediablemente más si cabe al instante. 

    —Jon… —decía Lore casi como un susurro, notando las caricias sobre la ropa que le hacía, mientras notaba cómo sus palabras entraban en su cerebro directamente desde su oído activando sus instintos más primarios, y abandonándose a ellos fruto de la sensualidad de los recuerdos y la excitación de sus caricias. 

    Permanecieron así varios minutos, aumentando la temperatura de ambos, sobre todo la de sus respectivas entrepiernas. Se habían trasladado doce años atrás, a los recuerdos más eróticos que tenían, cuando conocieron el amor a base de usarlo y cuando descubrieron el sexo juntos a base de largas sesiones que nunca más repitieron de igual manera con nadie. Todo ello fruto de su juventud, dedicándose largas y continuadas horas, a veces con el simple descanso de un vaso de agua para reponer los líquidos que iban desgastando en cada sesión. 

    Habían perdido el sentido del tiempo, estaban en ese momento en su mundo paralelo; paralelo e irreal, ya que cada uno tenía pareja actualmente, haciendo aquello más difícil y si cabe, surrealista. 

    —Jon, no podemos seguir así —intentó Lore poner algo de cordura en este mundo paralelo creado en sus mentes y trasladado a su realidad—. Debemos olvidarnos del pasado. Tienes que olvidarme.  

    —No puedo olvidarte cuando solo pienso en besarte y en hacerte el amor —le dijo Jon mientras le besaba en el cuello a Lore. 

    —¡Oh, no me digas eso! Por favor. 

    —Te lo tengo que decir —decía Jon volviendo a besarle por el cuello, mientras le puso una mano en su vientre, sobre su camiseta, mientras su dedo meñique se adentraba furtivo entre la camiseta y el pantalón, acariciándole su piel. 

    Aquella caricia en su piel hizo que despertara Lore del trance en el que estaba inmersa, totalmente húmeda y caliente, pero que, en una décima de segundo de lucidez, separó su mano de su cintura y se retiró como pudo. 

    —Para Jon, por favor. ¡Para! 

    Jon no pareció darse por aludido. Abducido por sus propias palabras, permanecía en un trance similar al de Lore escasos segundos antes, pero del cual no había salido. Se notaba excitado y con su mente en otra época, en otra situación. Despertó cuando ella se levantó, de forma casi abrupta para seguir diciéndole: 

    —Jon, para ya de todo esto. No me lo hagas más difícil. No nos lo hagas más difícil. 

    —No lo quiero poner difícil. Pero cuando estoy contigo solo quiero acariciarte, besarte, hacerte el amor. Volver a sentir aquello tan bonito que sentí contigo por primera vez —le dijo Jon levantándose y situándose de nuevo a escasos centímetros de ella. 

    —Cállate, por favor —dijo Lore dándose la vuelta y saliendo de la sala con dos gotas de lágrimas corriéndole por las mejillas. 

    Jon se quedó allí, de pie, con una evidente erección que le marcaba su pantalón, derrotado y abatido. Él también luchaba con su yo interior. Por un lado, no podía evitar tener aquellos sentimientos hacia Lore, pero por otro quería mucho a Liu y no quería hacerle daño. Pero aquello sabía que era totalmente incompatible. Y por ello, también sufría. 

   


   
    CAPÍTULO 24. Lo inevitable llegó 

      

    En el pueblo se había instalado la idea de que Jon había tenido malas compañías y había adoptado malas decisiones. Nadie se paraba a discernir quienes fueron esas compañías, y mucho menos las malas decisiones. En la generalidad se trabaja mejor la mentira, o la medio verdad. Por ello, Jon pasó a ser una mala persona y una influencia negativa para los jóvenes del lugar. 

    Entre los adultos, la percepción era la anteriormente expuesta. Pero nada que ver entre los jóvenes de su misma edad, al menos los que lo conocían, que tenían claro que algo muy extraño debió ocurrir para que los acontecimientos se desarrollaran de aquella manera. 

    En cualquier caso, para Candela y su familia fue un mazazo demasiado fuerte como para superarlo en unas semanas. Pasarían años hasta que Candela levantara la cabeza tras aquel duro golpe. Salía de casa lo justo y no se relacionaba con mucha gente. 

    El juicio rápido de Jon fue, sobre todo, rápido. En un abrir y cerrar de ojos se encontró con una pena que tuvo que cumplir en un reformatorio, rodeado de jóvenes realmente conflictivos, y donde de no ser por su cabeza y buenos principios, hubiera salido de allí realmente reformado, pero para mal. 

    Tras varios meses de verdadera pena para él y su familia, terminó los estudios, una vez fuera del reformatorio en la capital, en un colegio mayor. No quiso volver a su pueblo debido a todo el revuelo allí producido por el incidente. Además, Miguel, ya se encargó de aclarar las «dudas» a algunas personas sobre Jon. Parecía disfrutar aquel joven con su humillación y su hundimiento como persona. 

    Los meses que estuvo en el reformatorio no pudo tener ninguna comunicación con Lore, ni por carta ni por teléfono. Y cuando salió todo estaba realmente enrarecido y frio. Sí empezaron a comunicarse por correo electrónico y alguna carta, pero no dejaba de ser un trato frío y distante para el uno y para la otra. Quizás hubiera mejorado la relación un encuentro entre los dos, pero una no disponía de la autonomía para desplazarse a la ciudad y el otro de las ganas para ir al pueblo. Como consecuencia de ello, la distancia y el fin de la relación. Nunca hubo un «lo dejamos» o un «te dejo», ni siquiera un «vamos a darnos un tiempo». Pero dónde no hay roce ni relación, no hay nada. Y en eso se quedó, en la nada. En el abismo. 

      

      

    Una mentira es muy difícil mantenerla en el tiempo, por muy elaborada que sea, sobre todo si intervienen en ella varias personas. La trampa que tendió Miguel a Jon fue bastante elaborada y parecía no tener ninguno de los cabos sueltos. De hecho, durante años funcionó perfectamente. En los momentos y días posteriores al hecho en sí, que es cuando mejor debía funcionar, lo hizo de manera casi modélica. Todo era perfecto y funcionaba adecuadamente. Todo el mundo creyó aquella versión, no parecía tener fisuras aparentes y venía de una voz autorizada y de dentro del propio cuerpo. 

    Rubén era un chico que, sin ser el mejor guardia del cuerpo, sí era una persona solícita y amable, con los compañeros y con la gente en general. Había tenido momentos complicados antes de entrar en el cuerpo con «sustancias extrañas» —«¿quién no las había probado alguna vez?», se solía decir el joven para justificarse—, que su amigo Miguel le ayudó a superar y por ello le estaba muy agradecido. 

    “El Pupas” era otro joven que traficaba a muy pequeña escala y que lo conocía Rubén de su época de consumidor, y que una vez en el cuerpo, habían mantenido buena amistad a base de «cariños mutuos», ya que Rubén le había salvado de alguna redada ya que se le había convertido en un confidente importante en esas esferas. Rubén se había aprovechado de ello ganando puntos delante de los superiores, y “El Pupas” también lo aprovechó, quitándose de en medio alguna competencia en su zona de influencia. 

    En una de las muchas reyertas en bares de la zona o controles policiales de carretera, cogieron al pequeño traficante venido a más con una buena cantidad de polvos, así como bastante dinero en efectivo. El día había sido especialmente bueno, y él realmente pardillo por no ir dejando las cantidades que iba recibiendo a buen recaudo, además de dosificar la cantidad de «bolsitas» que llevaba encima para hacer las entregas. Error de principiante o de alguien que ya no lo es, pero no da más de sí. Ese último era el caso de “El Pupas”. 

    Había quedado con unos jóvenes en aquel bar de carretera cutre y descuidado. De allí se iría al parking de la discoteca, dónde solía hacer buena caja los fines de semana. Lo tenía todo bien planificado y estructurado en su cabeza. Lo que no planificó era que la guardia civil también hacía su trabajo, y éste no tenía por qué ser siempre planeado, sino que podía regirse por decisiones de última hora. 

    A Rubén, pese a haber acabado su jornada, lo llamaron para que colaborara en una intervención masiva de guardias de la zona en el control de carreteras y de drogas en establecimientos que tenían en su punto de mira. No era lo habitual, ya que solía estar planificado y tenían sus controles establecidos de antemano, pero en alguna ocasión, como lo fue esta, ante algún chivatazo u orden superior, hacían controles sorpresa. 

    Era un fin de semana de mucha actividad en la zona, ya que había mucha afluencia de personas, como era habitual por otro lado, en aquella época. Los regalos que dan los montes de alrededor son muy apreciados por muchas personas, sobre todo de la ciudad, en los fines de semana. Aquel año estaba siendo especialmente bueno en setas y hongos, y eso le daba a la comarca nueva vida para sus establecimientos, restaurantes y casas rurales. Y de ello también se aprovechaba “El Pupas”, ya que dónde hay actividad, juerga y juventud (o no tanto), se convertía en mucho trabajo para él. 

    El caso es que Rubén tuvo que doblar jornada de trabajo y salió a patrullar de nuevo por la zona. Montaron el control o lo dejaron todo preparado a la salida de un bar bastante poco atractivo desde el exterior. Debían tenerlo operativo una hora antes de la media noche, pero estaban allí ya media hora antes, de modo que entraron para tomarse un café, ya que la noche se presentaba larga. Rubén dijo que entraría después de hacer una llamada, ya que estando en el coche patrulla con el resto de compañeros no podía avisar a su confidente, y sólo cuando estaba de camino se enteró de los planes que había. 

    Llamó en varias ocasiones, pero le cortaba la llamada, hasta que por fin a la tercera se lo cogió. Vio a sus compañeros en la puerta del bar fumándose un cigarrillo, así pues, se alejó un poco para evitar que su voz les llegara. 

    —¿Qué quieres Rubén? Que estoy currando, tío. 

    —Pupas, eres gilipollas o qué te pasa. 

    —Cuidadito tío, cuidadito —dijo “El Pupas” con voz ronca de haber bebido y fumado demasiado en su vida. 

    —¡Déjate de hostias! Te llamo para avisarte de una redada y tú me respondes así, además de colgarme el teléfono. 

    —Tío, para… relaja… —decía con aires de suficiencia haciendo pausas en cada palabra, como quien da consejos de relajación en clases «mindfulness»—. Que yo hoy tengo un curro de la hostia, no puedo atenderos a todos a la vez —dijo soltando unas carcajadas sonoras. 

    —Tú eres tonto… 

    —A ver, tío, cuéntame. 

    —¿Dónde estás? 

    —En un bareto de mala muerte. Ya sabes que no soy tan pijo como tú. 

    —Vamos a hacer una redada en los alrededores de la discoteca. Empezaremos en la carretera, pero nos pasaremos al parking en dos horas. 

    —¡Qué cabrones que sois! Una noche de tanto curro como hoy y hacéis esto. ¡Qué huevos! ¿No me tenía que avisar con tiempo? Como me pillen de vuelta a casa con todo lo que llevo encima, la cago pero bien. 

    —Yo me acabo de enterar ahora, en el mismo coche patrulla, y desde allí no te iba a llamar, como comprenderás. 

    Mientras hablaban el joven traficante miró hacia el exterior, donde vio a unos guardias hablando mientras se fumaban un cigarro. Eso le hizo saltar las alarmas. 

    —¿Se puede saber por dónde vais a empezar exactamente? 

    —Estamos fuera del bar este cutre que hay a la entrada del pueblo. 

    —¡Hostias! Rubén tío, que estoy dentro, y ni te imaginas lo que llevo encima. 

    —¡Qué me estás contando! 

    —¡Que sí! Joder, joder, joder. ¿Dónde me meto ahora? 

    —Escúchame. Vete al baño y yo te aviso cuando estemos en la barra tomando algo para que salgas del bar. 

    —Ok. Por tu padre líbrame de ésta… 

    Salió hacia el baño y permaneció varios minutos allí metido, muy nervioso. Observaba cada recodo para ver si podía ocultar lo que llevaba encima, o al menos parte. Pero no había falso techo, no tenía ventana y no llevaba plástico impermeable para meter el dinero y la droga en la cisterna del inodoro que, por otro lado, estaba rota y se veía perfectamente el interior lleno de agua. Pensó que estaba bien jodido, pero permaneció en el interior esperando la llamada. 

    Rubén dejó de hablar con su confidente y se unió al resto de guardias que ya se habían acabado los cigarrillos y entraban en ese momento al bar. Rubén era el más joven de ellos, hacía unos cinco años que había entrado en el cuerpo, pero estaba bien considerado, ya que tenía informadores en muchos lugares, aunque nadie los conocía, pero habían conseguido completar buenas acciones en el cuerpo, gracias a ellos. Se había ganado con ello una buena reputación. 

    Cuando pidieron todos los cafés, Rubén hizo una llamada a “El pupas”. Era la señal para que saliera de su escondite y cruzara el pequeño trayecto que hay entre la puerta del aseo y la puerta del local, y así poder largarse de allí sin ser intervenido y registrado. Por norma general hasta que no se posicionan en el control no efectúan ningún registro o multa de tráfico, a no ser que sea muy flagrante. Y a veces, ni así. 

    Rubén charlaba con el resto, mientras vio de reojo que se abría la puerta que da acceso a los aseos y salía de allí su confidente. Se le veía bastante nervioso, cosa que no le gustó nada a Rubén, ya que era más probable que de esa manera no pasara desapercibido. Los guardias civiles y sobre todo alguno de sus compañeros, tenían un especial olfato para esas cosas. 

    Vestía una chaqueta de tela desgastada, pantalones vaqueros y una gorra bastante usada con un número delante que ya casi no se apreciaba. Y lo que era más preocupante para Rubén, llevaba una pequeña mochila a la espalda, que se afanaba por llevar sin que fuera vista, cosa que denotaba más todavía su nerviosismo. 

    Los compañeros de Rubén seguían hablando, mientras “El Pupas” ya había recorrido la mitad del trayecto hasta la puerta de salida, cuando uno de los guardias se percató de él, y lo hizo saber al resto de compañeros. 

    —Oye, ¿ese no es un traficante de poca monta de aquí? 

    —Creo que sí… —dijo otro girándose— creo que le llaman “El Pupas”. 

    —Vamos a por él, ¿o qué? —volvió a decir el primero que lo había visto. 

    —Venga hombre, vamos a tomarnos el café en paz —dijo Rubén en un intento de que se relajaran—. Ya vamos a tener suficiente lío en la noche, como para empezar sin un café en vena. 

    Entre unas frases y otras, “El Pupas” ya estaba saliendo del local. Abría la segunda puerta exterior que le daba su libertad y ya pensaba en encaminarse rápidamente a su coche para salir de allí lo antes posible. Por los pelos no le habían pillado. 

    Cuando estaba sacando las llaves de coche, el cual lo tenía a escasos metros del acceso al local, una voz recabó su atención. 

    —Buenas noches. ¿Me permite su documentación? 

    A “El Pupas” le invadió una tremenda flojera en todo el cuerpo. No había mirado siquiera a quién le había realizado la pregunta, pero sabía que estaba bien jodido. Algún guardia habría salido tras de él para apuntase el primer tanto de la noche. 

   


   
      CAPÍTULO 25. Las cosas cuánto más claras, mejor. 

      

    Lorena no quería permitir que más de una década después, las decisiones de Jon le condicionaran su estado de felicidad o de tristeza. Lo que sentía por Jon estaba muy claro, pero tampoco podía ser el segundo plato de nadie, por mucho que fuera él. Hace mucho tiempo eligió su desarrollo personal y su carrera y ella no pudo hacer nada al respecto. Ahora, que parece que está eligiendo tenerla para su desahogo mental puntual, no estaba dispuesta a consentirlo. Y estaba dispuesta a dejarle las cosas bien claras, para que no hubiera confusión a partir de ahora. 

    Al final de la jornada, cuando ella estaba a punto de irse, aprovechando que no quedaba nadie en el centro de salud, tocó con sus nudillos a la puerta del despacho dónde estaba Jon. 

    —Sí, adelante —se oyó a través de la puerta. 

    —¿Puedo hablar contigo? —le dijo Lore seria. 

    —Por supuesto, siempre estoy dispuesto a hablar contigo, Lore. 

    —Pues basta ya —dijo ella de pie, al otro lado de su mesa, tras cerrar la puerta. 

    —¿De qué hablas? Pero siéntate mujer. No estés ahí de pie. 

    —Basta ya de crear situaciones inestables para nosotros —le dijo Lore ya sentada en una de las dos sillas que había—. Basta ya de acercarte a mí con recuerdos de un pasado que no volverá. Basta ya de hacerme sentir como una boba cada vez que me dices cosas que sabes que me van a excitar. Basta ya de todo ese juego que te traes. Quiero vivir más allá de ti. No eres el centro de atención. No lo has sido durante más de doce años. 

    —Doce años y nueve meses con diez días. 

    —¿Cómo dices? —le contestó ella algo desorientada. 

    —Que digo que no habré sido tu centro de atención durante el tiempo que he estado sin verte, que son exactamente doce años, nueve meses y diez días. 

    —Mira Jon —dijo Lore bastante aturdida con aquel dato tan preciso—, está claro que fuimos la pareja ideal hace muchos años, nos quisimos mucho, estábamos muy enamorados, descubrimos el sexo juntos, y eso une mucho. Pero ya está. ¡Basta ya! Eso no te da derecho a jugar conmigo cuando nos vemos y crear un estado de excitación constante, a costa del recuerdo del pasado. 

    —Supongo que hablas por ti. 

    —Por ti y por mí. Por los dos. ¿No te das cuenta de que no podemos estar así? Tú tienes pareja, que lo ha dejado todo, absolutamente todo por estar contigo, y yo ahora también la tengo. 

    —¿Ahora? 

    —Venga, no te hagas el tonto que lo sabes perfectamente. 

    —Ya —dijo Jon bajando la cabeza—. Pero, estás hablando en todo momento de ti y tus sentimientos —recuperó la conversación, y la mirada en Lore—, pero, ¿y los míos? Yo también siento, recuerdo, quiero. Me gustaría no experimentar lo que experimento cuando te veo, cuando paso a tu lado, cuando te rozo. Pero lo siento. Siento cosas que creía que no sentiría al verte. 

    —Sientes cosas del pasado. ¿No te das cuenta? Sientes cosas fruto del recuerdo. Pero no son sentimientos actuales. Son del pasado. 

    —Yo creo que sí los siento ahora, no son del pasado. 

    —Joder Jon, eso está claro, pero sientes cosas por tus sentimientos experimentados en el pasado. Tú y yo somos dos personas muy distintas a aquellos casi niños que estuvieron juntos. 

    —Yo creo que no hemos cambiado tanto. Nuestros sentimientos no han cambiado tanto. 

    —Me lo pones muy difícil —dijo Lore bajando la cabeza—. Entonces, ¿qué hacemos? Nos vamos de aquí a un hotel a follar por el pasado, por los viejos recuerdos. ¿Eso es lo que quieres de verdad? —le dijo enérgica mirándole fijamente. 

    —Joder Lore, no se trata de eso. 

    —¿Que no se trata de eso? Pues explícame de qué se trata. ¿Dejamos a nuestras respectivas parejas para volver a estar juntos? ¿Es eso lo que planteas? —dijo Lore con las manos sobre la mesa e inclinada hacia adelante. 

    —Pues… —dudó Jon ante la actitud enérgica de Lore y sus contundentes palabras—, no me lo había planteado así. 

    —Ah, ¡que no te lo habías planteado así! Entonces solo te has planeado calentarme cada vez que me ves con tus palabras bonitas y recuerdos cachondos. ¿Es eso entonces, Jon? ¿Es eso? Porque si es eso, estás muy mal de la cabeza —acabó diciendo Lore mientras se recostaba sobre el asiento de la silla mirando a un lateral y cruzando brazos y piernas. 

    Se hizo el silencio durante unos instantes eternos en el despacho. Jon miraba fijamente la cara enfadada de Lore, mientras él tenía un conflicto mental del que no sabía salir. 

    —No lo sé, Lore. 

    —Yo tampoco lo sé. 

    —Solo sé… que te quiero —dijo Jon con los ojos rojos y llenos de lágrimas, que luchaban por no desbordarse de las cuencas de sus ojos. 

    Lore lo miró a la cara, y destensó sus facciones al ver la faz casi de sufrimiento de Jon por lo que acababa de decir. Lo miró durante unos segundos, durante el instante que él le aguantó la mirada, para acabar bajando los ojos derrotado, al tiempo que sendas gotas de lágrimas caían por sus mejillas. 

    —Jon —dijo Lore con un tono mucho más condescendiente que en su última frase, ablandada por la imagen que acababa de contemplar de él—, quieres a la Lore de hace doce años… doce años. 

    —Mira Lore, no sé si quiero a la chica de hace doce años. Sólo sé que cuando estoy contigo lucho por no abrazarte. Sólo sé que cuando pienso en ti, me recorre la misma sensación de hace doce años. Sólo sé que no quiero hacer daño a Liu, pero tampoco me quiero engañar a mí mismo. Sólo sé que te quiero y necesito aclararme la cabeza para que no me explote. 

    Se hizo de nuevo el silencio. Un silencio tenso. Un silencio extraño. 

    —Jon, no podemos estar así. No puedes estar con ese lío en la cabeza y querer pasarme a mí el problema. Aclárate, piénsalo, decídete. Y cuando lo tengas claro, hablamos. Pero eso sí, mientras tanto, no quiero una escenita más de las tuyas. 

    —¿Escenita? —preguntó Jon. 

    —Sabes a lo que me refiero. Si decides seguir con Liu, respetaré tu postura. Si decides intentarlo conmigo, primero deberás dejarlo con Liu, y luego lo hablaremos. Pero el tiempo pasa, yo estoy empezando una relación. Me debe merecer mucho la pena para que le haga esa faena a Salva —dijo tajante Lore. No quería dejar un resquicio de duda en su planteamiento. 

    —Joder Lore. 

    —¿Ha quedado suficientemente claro? —dijo Lore cuando ya se iba en dirección a la puerta. 

    —Pensaba que te iba a hacer más ilusión el saber que te quiero. Sin embargo, parece que tengo que mendigar tu amor —dijo Jon en tono algo apagado. 

    —No tienes que mendigar nada. Tienes que ir a por aquello que quieres de verdad, sin dobles intenciones, sin ocultar algo a alguna de las partes. Con las cartas al descubierto. Las cosas, cuánto más claras, mejor. 

    —Nada más que añadir —dijo Jon serio. 

    Cuando salió del despacho, Lore tuvo la sensación que había sido algo fría y distante, cuando en el fondo sentía exactamente lo mismo que él. Pero no podía dejar que siguiera con ese juego, sin dar un paso en firme por la relación. A ella le iba a costar mucho, pues ahora estaba muy bien con Salva, y pese al amor que todavía sentía hacia Jon, le apetecía mucho dar una oportunidad a su relación con Salva. 

    En cualquier caso, ya se vería cómo se desarrollaban los acontecimientos. No sabía cómo iba a reaccionar Jon con el paso de los días. Cuando llegue a casa y esté con Liu, seguro que verá las cosas de otra manera. Muy posiblemente se arrepentirá de todo lo que había dicho hacía unos instantes, y seguirá su vida ya planificada con su amor oriental. Todo era cuestión de esperar. 

   


   
    CAPÍTULO 26. Al descubierto. 

      

    Se giró “El Pupas” hacia la entrada del local, de donde provenía la voz. Allí estaba de pie, plantado en pose desafiante uno de los guardias civiles, mientras veía cómo Rubén salía del local dirigiéndose a su compañero. 

    —Vale Óscar, dejemos la fiesta en paz hasta la hora de inicio. Nos quedan diez minutos para empezar. 

    —Bueno sí, pero vamos a comprobar que todo está en orden con el caballero. 

    —Joder tío, vamos dentro. Mira, nadie te acompaña, todos quieren tomarse el café tranquilamente. 

    —Yo ya me lo he acabado —dijo sin dejar de mirar a “El Pupas”, el cual permanecía inerte, con las llaves del coche en la mano, plantado delante de la puerta del conductor de su coche, esperando una resolución satisfactoria para sus intereses de aquella conversación de besugos que tenían ambos guardias civiles. 

    —¡Pero si te acababas de echar el azúcar! Va, entra dentro, Óscar. 

    Este , lejos de hacerle caso, bajó el escalón que había al salir del local y se dirigió directo al pequeño traficante de drogas, quien se iba poniendo visiblemente más nervioso. 

    —¿Está usted nervioso? —dijo Óscar andando despacio, mientras le seguía Rubén ahora en silencio. 

    —¿Yo? No. ¿Por qué iba a estarlo? 

    —Me permite su documentación —dijo Óscar, al tiempo que hacía el gesto del saludo con la mano en la sien. 

    “El Pupas” sacó su cartera y de ella su DNI, que le entregó solícito, tras ello abrió la puerta del coche y dejó la mochila en su interior, volviendo a cerrar la puerta y recostándose sobre ella, esperando que le devolviera su identificación. 

    —Estamos en un control rutinario. ¿Me permite que le cachee? Ponga las manos sobre el coche. Gracias —dijo Óscar de manera seguida, sin intención de obtener respuesta a sus preguntas. 

    Tras cachearle y comprobar que no llevaba nada, salvo una pequeña navaja en uno de los bolsillos, a la cual no le dio importancia, le pidió que le abriera el maletero del coche. Rubén sabía que lo que era realmente conflictivo era su mochila, que muy hábilmente “El Pupas” había introducido en el coche, para que no estuviera a la vista. 

    En el maletero no llevaba nada de interés, más allá de las típicas herramientas o botellas de agua refrigerante del coche. Permaneció en silencio Óscar. Rubén ya estaba esperando que le dejara marchar, cuando le hizo una última pregunta. 

    —¿Y la mochila que portaba, dónde está? 

    Ahí fue el inicio del fin de “El Pupas” y casi de Rubén. 

    Echó una mirada a Rubén, como suplicando que parara todo esto, que frenara a su compañero en el registro, ya que, si seguía, se iba a meter en un buen problema, y lo que tenía claro que arrastraría con él a quien hiciera falta. Cuando solicitaba su ayuda para lograr información fresca, bien estaba ahí, a costa de ganarse él muchos enemigos, apuntándose el tanto Rubén. Y ahora, que estaba en una complicadísima situación, solamente quería que le retornara parte de esa ayuda. Dicen que el amor con amor se paga, pues eso, solamente demandaba su ración de amor para salir airoso de aquello. 

    Rubén lo intentó, sabía lo que significaba todo eso para “El Pupas” y para él mismo. Lo intentó a costa de quedarse con el culo al aire. Pero intuía que peor sería si a su confidente le daba por soltar la lengua en algún que otro tema, y estaba seguro que lo haría, como lo haría cualquiera, cuando se encuentra entre la espalda y la pared. 

    —Vamos Óscar, deja al chaval y continuemos con el montaje del control no sea que se nos haga tarde. 

    —Si es un momento, tranquilo —le contestó Óscar, que nunca quiere soltar a una presa cuando intuye que la tiene contra las cuerdas—. Por favor, ¿me muestra su mochila? —dijo dirigiéndose de nuevo al joven traficante. 

    —Joder, qué pesado te pones Óscar. Mira, ya han acabado los demás —le dijo Rubén poniéndose delante de su compañero y de espaldas a “El Pupas”, señalando la entrada al local, por donde salían los demás guardias civiles, sonriendo al ver a su compañero en un registro, ya que saben lo incisivo que es cuando se lo propone. 

    —Sí, sí, será solo un momentito —dijo Óscar rodeando a Rubén y colocándose tras de su «presa», ya que sabía que la tenía cogida por los huevos. 

    Lo que ocurrió a continuación ya era de suponer. Le pillaron unas cuantas decenas de gramos de droga, así como varios fardos de billetes. A Óscar se le iluminaron las pupilas cuando vio todo aquello, sabiendo que la primera medallita de la noche se la había puesto él. 

    “El Pupas”, que permaneció en silencio viendo el descubrimiento del compañero de Rubén, miraba a este que permanecía derrotado con la mirada al suelo. Solamente la levantaba para mirar a su confidente con un «lo siento» en sus ojos. 

    Cuando fue esposado se dirigió a Rubén: 

    —Espero que tengas influencia donde toca, porque aquí nos vamos a comer el marrón todos.   

    Con los días, “El Pupas” en su desesperación presionó a Rubén con todo lo que sabía sobre Miguel, el hijo del Sargento, que también colaboró en aquella historia pasada con Jon, para que le intentara salvar el culo. Tanto le presionó que Rubén agobiado, habló con Miguel, para que le intentara ayudar, ya que le iba a denunciar por lo ocurrido, y si salía adelante, podía tener un problema en el Cuerpo. Hubo verdaderas tensiones entre ellos. Rubén amenazó a Miguel con ir en persona al Sargento Ordóñez para contarle la verdad sobre el tema de Jon. 

    Miguel se encontraba realmente en un callejón sin salida, ya que no podía influir en las solicitudes de “El Pupas”, y Rubén le exigía algo que no podía realizar. Y, por el contrario, saldrían a la luz sus malas artes en el incidente con Jon. 

    Todas esas noticias y habladurías llegaron a oídos del Sargento, el cual citó a su hijo en su despacho del cuartel. Miguel sabía perfectamente lo que significaba aquello. Estaba realmente abrumado y agobiado por la dimensión que estaba tomando esta historia en su círculo de amistades. Cuando le llamó su padre para que acudiera al despacho, pensó en algo para poder salir de aquello indemne, pero realmente no tenía ninguna salida. Se había destapado todo y era bastante evidente en la posición que había quedado él. 

    Entró en el despacho con desgana y sin saber muy bien cómo contestar a su incisivo padre que, cuando tiene una pista a mano, no la dejaba escapar bajo ningún concepto. Y la historia de Jon le tocaba también en el plano personal. Por ese motivo estaba dispuesto a llegar hasta el final de todo. A aclarar, aunque fueran años después, lo ocurrido. 

    Miguel intentó salir como pudo al principio del verdadero interrogatorio que le estaba haciendo su padre, pero enseguida se dio cuenta de las vaguedades que decía y de las incongruencias en las que caía. Sobre todo, tras lo dicho por Rubén y el propio «El Pupas». El tono de su padre iba cada vez más en aumento, llegando a oírse perfectamente en el patio del cuartel, dónde por suerte, no había nadie a esas horas. 

    El Sargento Ordóñez estaba realmente encendido viendo las contestaciones de su hijo. Este se hacía cada vez más pequeño, arrinconado en la silla del despacho. Finalmente tuvo que confesarlo. Le contó todo, con pelos y señales, no se dejó ni un detalle. Ni de su sentimiento hacia Jon, ni de su rabia hacia el joven, ni de los detalles de la trama construida para que cayera Jon en ella. 

    Le confesó que en la vida pensó que llegarían tan lejos los problemas legales en relación a Jon, pero que nunca tuvo un ápice de arrepentimiento ya que el odio que le profesaba era tal, que solo podía alegrarse por ello. Tras aquellas palabras, el Sargento no pudo decir nada. Se dio cuenta de que había creado a un monstruo sin sentimientos. Que tenía por hijo a un irresponsable sin una pizca de empatía y con una soberbia extrema. Se derrumbó él mismo por el engendro de mala persona que pertenecía a su sangre. 

    Cuando salió su hijo del despacho, tomó el correo interno que estaba sobre su mesa sobre la posibilidad de un traslado a la otra punta de España y realizó los trámites pertinentes para aceptarlo. Escribió una dura y sentida nota de arrepentimiento, pese a que la culpa nunca fue suya, sino de su desalmado hijo, y se dirigió a casa de Candela. Sabía que tantos años después no podía hacer nada. El daño ya estaba hecho. Pero él no podría vivir con aquel yugo sobre su conciencia en el pueblo, cruzándose sin más con los padres de Jon. Su conciencia y sus principios le impulsaban a hacer aquello, aunque significara el destierro del lugar, la huida hacia adelante. Tampoco podía iniciar un expediente contra su hijo, sería un desprestigio para él y una inevitable bajeza moral, la cual no podía permitirse. 

    Iría a hablar con Candela. A ella se lo debía. Si fuera necesario, en la intimidad de su casa, solo allí, y en presencia de nadie más, se arrodillaría delante de ella para suplicarle su perdón. Sabía lo que había sufrido aquella mujer, y su conciencia no lo podía permitir. Sabía que poco podría hacer ahora, y que era de cobardes huir, pero no encontró otra salida más digna que esa. 

    Le entregó la nota manuscrita para que hiciera con ella lo que creyera conveniente, para reponer la memoria de su hijo delante del pueblo, a costa de los Ordóñez, que ya estarían a mil kilómetros de distancia. Era lo justo. Candela le agradeció el hecho. Sabía que el Sargento no tenía la culpa de tener el hijo que tenía, sabía que él era un buen hombre, y se lo había demostrado con aquellas palabras de arrepentimiento. Nunca usó aquella nota. Ya no merecía la pena. Desde el día siguiente los Ordóñez fueron historia en el pueblo. 

    En aquel momento, Jon estaba cursando sus estudios de medicina y le habían propuesto una beca para irse a Estados Unidos. Fue una oportunidad que no dejó escapar. Era el momento de poner tierra de por medio, de labrarse un futuro. Se alegró de que la verdad saliera, aunque fuera tantos años después, pero su vida estaba proyectada hacia sus estudios y nunca llegó a plantearse el volver. No había nada que le atara. Tan solo el recuerdo fugaz, sincero y bonito, pero fugaz, de su relación con Lore. Pero, al fin y al cabo, tan solo era un recuerdo de adolescentes. Sus estudios, su vida sí era real. Adoptó la decisión más coherente para su futuro profesional y como persona, e inició una aventura con la cual lograría forjarse su verdadera personalidad y su crecimiento como profesional de la medicina. 

    Atrás quedaban los tiempos pasados, bonitos y duros, pasionales y angustiosos. Sólo quería mirar hacia adelante, aunque en un rincón de su corazón, todavía miraba hacia atrás, hacia aquel amor que nunca llegó a ser completo, porque no le dejaron, pero que tanto le llenó. 

   


   
    -SEGUNDA PARTE- 

    CAPÍTULO 27. La calma tras la tempestad. 

      

    Lore se dirigió a su casa tras la conversación con Jon con la sensación agridulce de haber hecho lo que debía, pero contradiciendo a su corazón. Por un lado, sabía que no podían continuar como hasta entonces los encuentros casi furtivos entre ambos que, sin producirse nada explícito, sí generaba un estado de excitación en ambos que no eran —al menos— lógicos. 

    Jon se quedó sentado en la silla del despacho durante un largo tiempo, pensando en todo lo hablado, lo dicho y lo sentido. Tenía la sensación de estar metido en un callejón sin salida, del cual, hoy por hoy, no tenía ni idea de cómo salir. O al menos, de cómo salir sin producir daños a terceros. 

    Estando Lore en su casa esa misma tarde, sin poder quitarse de la cabeza la conversación con Jon, seguía ensimismada en la dualidad de pensamientos y de sentimientos que experimentaba en cuanto a su relación con Salva y también con Jon.  

    Por un lado estaba Jon, su amor de juventud, su pasión desde siempre, la persona con la que aprendió a ser mujer. Además, ya no era aquel jovencito con el que empezó una preciosa historia de amor, sino que era un adulto bien formado física e intelectualmente. En condiciones normales habría caído sin más en sus brazos. Ella, que llevaba doce años sin encontrar a una persona con la que compartir sus anhelos, sus alegrías, sus penas. Su día a día. Hubo varios chicos, pero no encontró en ellos quien la llenara, quizás con el recuerdo pasado del Jon al que tanto amó. 

    Pasado el tiempo, volando del pasado al presente, se vuelve a encontrar con Jon, mucho más formado, mucho más hombre y atractivo, y por supuesto, guapo. Pero tal Adonis no podía estar solo, sería un sueño perfecto. Volvió, pero con una pareja, parece que bastante estable y con la que, en principio, se les veía bastante unidos. 

    Lore se retorcía en sus pensamientos por lo mal que la había tratado la vida en cuestión de amores. Se preguntaba el porqué de esta mala suerte con los hombres. No se veía como una mujer de bandera, aunque seguramente un espectador externo sí la identificaría con esa definición, pero ella no era nada vanidosa. A pesar de ello, nunca había conseguido tener una relación lo suficientemente estable como para llenarla. Quizás fuera por sus expectativas, que las tenía demasiado altas, o por su carácter, que no encajaba en el de ellos. Lo cierto es que sólo había sentido que encajaba a la perfección con Jon. 

    Ahora estaba Salva en la ecuación. Se veía a gusto con él; se sentía con él bien, muy bien. Ella suponía en sus pensamientos, que eso ocurría como pasa al principio de todas las relaciones, dónde se pone en valor las cosas que unen y se ocultan tras una cortina de colores y flores las cosas que más adelante, irán aflorando a través de dicha cortina, ya sin tantas flores ni colores, y que no serán tan perfectas como en un principio parecía. Siempre pasa. Ella era consciente que ahora estaba al principio de la relación y todo lo que está pasando en ella es perfecto e idealizado. Lore era lo suficientemente crítica y consciente de ello. Salva por el momento, es una relación muy bonita, pero que está en sus inicios, y como mujer inteligente que es, no pretendía idealizarla, pero tampoco minusvalorarla, ya que sentía cosas agradables y que le daban buenas sensaciones. 

    Tumbada en el sofá de su casa, tapada con una fina manta, abrazada a un suave cojín, y con su cara tapada por sus manos para conseguir la más absoluta oscuridad, y con el sonido de fondo de la televisión —a la que no le prestaba la más mínima atención fruto de los pensamientos en los que estaba inmersa—, seguía exponiendo mentalmente los pros y los contras de su situación personal. 

    No quería hablar de momento de ellos con ninguna amiga. Sabía perfectamente lo que le dirían. Si hablaba con Rocío le diría, sin complejos: «tía, aprovecha y tírate a los dos. Jon, si se pone tontorrón, pues disfruta y que te dé unos buenos pollazos, y eso que te llevas. Y con Salva, pues qué quieres que te diga, que estás al principio de todo, ni se tiene que enterar. Puedes follar con los dos sin dar demasiadas explicaciones. ¿Dónde está el problema? Yo solo veo ventajas, chica», con su finura habitual. Sin embargo, Rosa sería más racional en los consejos, y le diría algo parecido a: «Lore, aclárate primero para no hacer daño a nadie y, sobre todo, a ti. No des esperanzas a Salva si puede haber algo con Jon. Y no hagas nada con Jon que os podáis arrepentir tú y él. Piensa que tiene pareja. Y ahora tú también». Vamos, como del cielo a la tierra. Sabía que ellas aportarían su visión, pero eso no le solucionaría sus problemas, por eso prefería vivirlos sola. 

    Sonó el teléfono. Prefería no cogerlo, ya que estaba bastante relajada en esos momentos. Vio que era Salva. Respiró hondo y se aclaró la voz, para no parecer que estaba dormida, que con tanto pensamiento interno, se notó la garganta seca. 

    —Buenas Salva. 

    —¿Qué hace mi flor? —preguntó Salva, haciendo bajar las defensas inmediatamente a Lore, con una frase tan cursi como aquella, pero que, en estos momentos de Lore, le supo a gloria. 

    —Pues tu flor está tumbarrada en el sofá sin hacer absolutamente nada. ¿Y tú? 

    —Saliendo de casa para ir a buscarte. O, ¿no te apetece salir? —preguntó el chico arriesgándose a una negativa. 

    —Pues hace cinco minutos no, pero ahora al oírte… ¿Cuál es el plan? —dijo Lore, buscando que la convenciera. 

    —Pues tengo un amigo que abre un local, y quería hacerle una visita. ¿Te hace? 

    —Pues no sé, la verdad. Si prefieres ir solo con tu amigo, por mí no hay problema. 

    —Chica, te llamo para que vengas. Si prefiriera ir solo, no te hubiera llamado. Ya sé que mañana se curra, pero será solo un ratito. 

    —Venga, vale. ¿Cuánto tardas? —preguntó Lore. 

    —Calculo que en media hora te puedo recoger. 

    —Venga, pues me doy una ducha y vamos. 

    Colgó el teléfono, apagó la televisión y se dirigió a su habitación. El hogar de Lore no era muy grande. Hacía relativamente poco que tenía la casa, y solía ir muchos días a comer a casa de sus padres. Era una pequeña casa reformada en lo que antes era una especie de cobertizo o garaje, con un patio delantero. Se hizo un salón comedor con una pequeña cocina separada por una especie de cortinas rústicas, que con lo moderno que eran los muebles de la cocina, le daba un toque distinto. Toda la casa era una combinación de ambientes rústicos y modernos. Al lado opuesto a la cocina se pasaba a su habitación, con un espacio para los armarios y el acceso al baño, con una amplia ducha tipo lluvia, inodoro y lavabo. Su habitación era justa para la cama, pero en el fondo, en lo que parecía una puerta para otro baño, se accedía a una especie de despacho que daba mediante una ventana a un pequeño patio trasero por donde ventilaba el baño. En verano el patio delantero daba mucha vida a la vivienda, y podía pasar largas horas leyendo o descansando en una de sus butacas. 

    Se desnudó en un minuto y se metió en la ducha, donde permaneció unos minutos bajo el agua tibia, relajando su mente y su cuerpo, mientras el agua resbalaba por su piel y se elevaba una ligera nube de vaho que difuminaba por momentos su cuerpo. No sabe por qué (o quizás sí), pero su mente le llevó hasta la noche con Salva, y a su gran polla. No pudo evitar excitarse mientras se enjabonaba, pasando la resbaladiza esponja por sus firmes pechos y por su sensible sexo. No quiso entretenerse más, y se dejó de enjabonar, con la esperanza, con suerte, de que le quitara la calentura en un rato su novio, con aquella gran sorpresa que guardaba entre sus ropas. 

    Se puso unas mallas, una camiseta corta y una chaqueta vaquera. Se estaba terminando de peinar cuando sonó el móvil, saliendo posteriormente a la calle donde le esperaba su chico. Cuando la vio sentarse en el coche con el pelo mojado, le pareció más hermosa que lo era siempre, de ahí que no pudiera evitar loar su belleza. 

    —Siempre me pregunto qué ha podido ver en mí un bellezón como tú —le dijo mientras se acercaba a darle un cariñoso beso. 

    —Que adulador que eres. Míralo, como si el chico fuera un espantapájaros —dijo ella sonriendo y sin poder evitar mirar a su entrepierna, donde guardaba aquel falo de placer que tan buenos recuerdos le trajo a su mente hacía pocos minutos en la ducha.  

    Se dirigieron a un municipio cercano, de mayor tamaño. No le quiso dar muchas explicaciones, aunque sí le comentó que era un local distinto, sin especificar lo de «distinto». 

    Cuando llegaron parecía un pub normal y corriente. Estaba decorado exteriormente de una manera bastante acertada. Aun siendo bastante neutro, los tonos oscuros y las luces existentes le daba un toque moderno y casi innovador. 

    Dentro había una estancia que sorprendió a Lore porque no era excesivamente grande, con una barra y unas butacas, y varias mesas altas con sillas altas alrededor. Al final de la barra había una puerta doble con una especie de cortina roja, por la que supuso Lore que se accedía a los aseos. No era un pub al uso, ni por tamaño ni por el espacio destinado a las mesas, pero era acogedor. Al otro lado de la barra estaba el amigo de Salva, Darío, al cual le presentó a Lore. Ella no llegó a entender totalmente la conversación entre ellos, pero sonreía para no quedar mal, con la esperanza de que Salva le explicara posteriormente. 

    Les puso una cerveza a Salva y un Martini a Lore y se disculpó para saludar a otras personas. Cuando llegaron ellos habría tres o cuatro parejas, pero en el tiempo que habían estado hablando, entraron otras tres más y un grupo de chicos y chicas. Aprovechó Lore para preguntarle a Salva. 

    —¿De qué estabais hablando? No me enteraba de nada. 

    —Del local. ¿Qué te parece? 

    —Bueno, es algo raro, distinto. Pero es bonito. No sé. Creía que sería más grande. 

    —Y lo es —le dijo Salva mientras ella le miró extrañada, en el justo momento en el que su amigo Darío les llamó para según dijo, enseñarles el resto del local. 

    Entraron junto a varias parejas por la puerta donde estaban las cortinas rojas. Darío les iba explicando mientras hablaba con unos y con otros. Pasaron a otra estancia el doble de grande al menos que la primera, a oscuras, tan solo iluminada íntimamente por las pequeñas lamparitas de las mesas y una iluminación indirecta en el perímetro donde había una especie de asientos continuos en U, y en el medio de cada uno de ellos una pequeña mesa de centro. A mano derecha al entrar, como si continuara la barra de la primera estancia, había otra barra igual de grande. Al finalizar ésta, había otra puerta, en cuya estancia no entraron. 

    Lore la verdad es que no entendía nada. Iba con su copa de Martini en la mano mientras se acercaba a los asientos del perímetro para comprobar de dónde salía la iluminación, que le confería a la estancia un ambiente bastante agradable. 

    —No entiendo nada, Salva. Este local es un poco raro, ¿no? 

    —Bueno, luego te cuento, le dijo mientras seguía hablando con una de las parejas. 

    Lore iba un poco a su bola, paseando por la estancia hasta que llegó a la puerta que había al final de la barra, donde vio que había colocado un cartel que decía: «Reservado». No quiso abrirla, ya que sería de mal gusto adelantarse a la visita. Además, el grupo se estaba acercando a dicha puerta. Darío bromeó al llegar a la altura de Lore. 

    —Bueno, vemos que hay personas que ya tienen ganas de entrar —dijo sonriendo, mientras algunas personas del grupo soltaron alguna carcajada, y Salva cogía de la mano a Lore con una sonrisa, al tiempo que ella puso cara de póker—. En cualquier caso, como bien dice, es la zona reservada, y no se podrá ver, hasta la apertura oficial del salón. 

    —¿Salón? ¿Ha dicho «salón»? ¿Que ahí dentro se darán clases de baile?  

    —No cariño, no. Estas en un local de intercambio de parejas. 

    —¿Perdona? —dijo Lore mirando a Salva. 

    —Lo que oyes. Ahí dentro están las salas, habitaciones, estancias o reservados, donde suelen ir las parejas juntas, solas o acompañadas. En fin, lo que es un local de intercambios. 

    Lo dijo Salva con una naturalidad que le sorprendió a Lore. No quiso preguntar más, para no dar la sensación de ignorancia, no por Salva, al cual le preguntará luego, sino delante del resto de la gente. Permanecieron con todo el grupo visitando el local. Al cabo de media hora, tras estar hablando con varias parejas, y tomarse sus respectivas bebidas, salieron del «pub». 

   


   
    CAPÍTULO 28. Siempre hay cosas que conocer. 

      

    Lore montó en el coche y no dejó esperar ni un minuto para hablar con Salva sobre el local que acababan de visitar. 

    —Entonces… un local de intercambio de parejas. 

    —Eso es Lore. 

    —Vaya, vaya. Y, ¿tú qué conoces sobre estos locales? Porque parecía que hablabas con mucha naturalidad y conociéndolos bien —dijo Lore girada en el asiento del copiloto del coche mirando de frente a Salva, como esperando una respuesta a sus dudas. 

    —Pues sí, no te lo voy a negar. Durante un tiempo los visitaba de una manera bastante asidua, la verdad. 

    —¡Ah, sí! ¿Y eso? 

    —¿Quieres que te lo explique todo? 

    —Bueno, no te voy a obligar a que me cuentes algo que no quieras contar. Como tú veas. 

    —No es ningún secreto para mí. Te lo puedo contar tranquilamente. 

    —Y, ¿fue hace mucho tiempo? 

    —Bueno, ya hará cuatro o cinco años. Todo vino con una antigua novia que tuve, algo mayor que yo… unos casi quince años. 

    —Vaya, no está mal. 

    —Sí. La tía tenía mucha vida vivida. Era divorciada y ya había tenido experiencias en intercambio con su exmarido. Cuando la conocí, estaba en otro nivel al respecto. Ya no venía a estos tipos de locales. Estaba metida en un grupo que hacían fiestas y quedaban en domicilio y chalets particulares donde llevaban a cabo este tipo de acciones. 

    —Acciones dice, ¡qué cachondo! 

    —Bueno, por llamarlo de alguna manera. Cuando nos conocimos me llevó a uno de estos locales. Decía que mi polla debía sacarla más a pasear. Estaba muy loca la tía —le dijo Salva riéndose—. Tras un par de visitas a un local que conocía fuimos a una de estas fiestas. Reconozco que tengo una buena pieza, pero en esta fiesta causó verdadera expectación. Desconozco lo que les había contado ella, pero las tías de allí no pararon de avasallarme. Daba igual que tuvieran treinta o cincuenta. Follaría con seis o siete a la vez —decía Salva mientras Lore abría cada vez más los ojos de sorpresa. 

    —Joder tío, a ver si te voy a pedir un análisis para descartar infecciones —dijo Lore rozando el temor. 

    —Tranquila. Realmente es un ambiente muy sano y de respeto máximo. Todos usan condón y las medidas de seguridad al respecto son máximas. 

    —Vaya tela, tío. Pues sí que tienes vida al respecto. 

    —Bueno, fue sobre todo por esta persona. Si no la hubiera conocido seguramente nunca hubiera ido a estos sitios. Pero créeme: es todo muy sano y especial. 

    —Sí, sí. Será todo lo que tú quieras, pero no es muy normal. 

    —Ni normal ni poco normal, no sé. 

    —Bueno, pues no es lo habitual. 

    —Quizás eso sea más correcto. Pero cuando te metes en ese mundo, pasa a ser habitual, y de lo más normal del mundo. 

    —Bueno. No sé. ¡Qué quieres que te diga! —dijo algo escéptica Lore.  

    —Ya te llevaré un día al local de Darío… 

    —¡Ni pensarlo! —dijo Lore sonriendo, sin mucha contundencia en sus palabras, cosa que le hizo sonreír a su chico. 

    —Lo ibas a flipar —le dijo Salva a conciencia para meterle más todavía la duda en el cuerpo. 

    —O sea, que das por hecho que voy a ir. 

    —Si tú quieres, te llevo. 

    —Bueno, de momento arranca y llévame a mi casa. Ya veremos… —dijo Lore sonriendo y mirándole con cara pícara, ya que le había picado la curiosidad. 

     Salva lo sabía. 

    De camino a casa, Lore permaneció en silencio la mayor parte del trayecto, ya que se encontraba ensimismada en sus pensamientos. Intentaba imaginarse cómo era realmente el interior de un local de intercambio, la zona reservada. El bar exterior ya lo había visto, pero le llamaba la atención lo que habría al otro lado de esa puerta que permaneció cerrada. Suponía que, como local nuevo, todo estaría limpio e higiénico. Se rio de pensar en ello, porque no sabía el por qué, pero los imaginaba como un lugar poco limpio. 

    Lo cierto es que el local de Darío se veía de lo más pulcro e incluso bonito. Se imaginó traspasando aquella puerta de la mano de su chico y no sabía muy bien cómo imaginar el resto de la escena. No eran celos de ver a su chico con otra, ya que era de suponer que ella estaría con otro, pero eso de no conocer a la persona con la que te estabas acostando, le paraba un poco. Aunque fríamente, no era muy distinto del rollo de una noche con un tío con el que te acabas acostando. Ciertamente no sabes nunca muy bien quién es esa persona, ni cuáles son sus neuras, o sus manías. 

    Inevitablemente pensó en una de esas fiestas que le había comentado Salva realizadas en un chalet, donde era de suponer que todos los presentes se conocían, o al menos harían un inicio de fiesta en donde todos ellos hablarían, conversarían y se conocerían un poco más, por lo menos para saber con quién surge un mayor feeling o atracción para pasar posteriormente a entrar «de una manera más profunda» a conocer a una o varias de esas personas. 

    No pudo evitar sonreír, hecho que le llamó la atención a Salva, y le preguntó por el motivo de su sonrisa. 

    —¿Qué ocurre? ¿De qué te ríes? 

    —No, por nada. Estaba pensando en cosas que me han hecho sonreír. 

    —¿No le estarás dando vueltas a lo del intercambio de parejas? —dijo Salva empleando un tono pícaro en sus palabras. 

    —Pues la verdad es que sí. No me llego a imaginar eso.  

    —A ver, ¿qué es lo que no te terminas de imaginar? 

    —El propio hecho de acostarte con una persona que no has visto antes ni conoces de nada. 

    —Pues como tu amiga Rocío, esa que me decías que tanto ligaba. O, ¿acaso conocía a muchos de sus ligues? 

    —No, bueno, pero no es lo mismo. Sales por la noche y surge. Lo del local es algo forzado. ¿No? 

    —Llámalo como quieras, pero en el fondo es lo mismo, te acuestas con alguien que no conoces. Sí. Pero lo haces con tu pareja, o no. Como quieras tú. Como se quiera en la pareja. Nada es obligado. 

    —Joder, lo pintas tan bien, que parece todo perfecto. 

    —A ver, esto es como te vaya a ti, lógicamente. Yo siempre he tenido buenas experiencias, salvo una vez. Pero en general, lo veo algo positivo. 

    —Y tú, ¿ya habías tenido alguna experiencia con más de una chica, o chica chico? 

    —Sí, casualmente el verano anterior de salir con esta chica, pude hacer un trío en varias ocasiones. 

    —En varias ocasiones… ¡yo flipo contigo! Pues cuéntamelo —dijo Lore estando en la puerta de su casa, ya que habían llegado con el coche en ese momento. 

    —¡Uy! Es una larga historia… 

    —Pues nada, pasa y me la cuentas, no me vas a dejar ahora así. 

    Entraron en casa de Lore y se sentaron en el sofá. Lore trajo un par de cervezas frías, momento en que le animo a que comenzara su historia. 

    —Pues fue en Edimburgo, en mi año de Erasmus. Yo vivía en una casa con una familia que tenían tres hijos, un chico menor que yo, y dos chicas, una de mi edad y otra un par de años mayor —comenzó hablando Salva tras dar un largo trago a la cerveza. 

    —Ya está, te tiraste a las dos hermanas. 

    —Joder Lore, ¿te lo cuento o no te lo cuento? 

    —Venga sí, perdona. 

    —La de mi edad tenía un novio, Sophie se llama —dijo Salva mirando a Lore como diciéndole: «si tiene novio cómo va a hacer algo conmigo», mientras que Lore levantaba las manos en signo de disculpas—, e íbamos a la misma clase los tres. Hicimos muy buena amistad, y yo salía de fiesta con su grupo de amigos. Todo se precipitó en mi último mes de estancia allí. 

    —Vamos, que ahora viene lo bueno —dijo Lore sonriendo. 

    —Pues sí, ahora viene. Una noche de fiesta, cogimos un pedo importante, tanto Sophie como Christopher, su novio, como yo entre muchos otros. Estábamos en casa de una amiga de Sophie junto con ocho o diez personas más. Yo me encontraba mal y al decírselo Sophie a su amiga, nos dejó una habitación para que me tumbara. Me acompañaban Sophie y Christopher. No sé el tiempo que pasó, pero desperté y estaban junto a mi pegándose el lote ellos dos. 

    —Los tragos es lo que tiene —dijo Lore sonriendo. 

    —Pues eso. El caso es que me di cuenta, pero no quise decir nada, para no cortar el rollo, y estaba viendo en primer plano como se estaban metiendo mano ya semi desnudos —Lore seguía la explicación sonriendo—, pero tampoco me podía quedar allí de voyeur. En fin. El caso es que hice como que me desperezaba y les dije que me iba. Sophie estaba con las tetas al aire y, por cierto, ¡qué tetas!, y Chris con los pantalones por los tobillos. Cuando me iba a tirar de la cama para irme, Sophie me paró y llevo su mano a mi entrepierna, donde se me notaba que estaba empalmado. Miré a Chris y con su cara de aprobación no tuve más remedio que quedarme.  

    —Vaya, ¡qué liberales! 

    —Pues eso, que acabamos los tres follando. Lo recuerdo con mucho cariño, ya que surgió espontáneamente, y ya fueran los tragos o no, fue algo voluntario entre los tres. 

    —Y, ¿volviste a repetir con ellos? 

    —Sí, con ellos otra vez una semana antes de irme. Como decía Sophie «para despedirnos». También fue muy especial. 

    —Un momento… ¿con ellos? ¿Qué hubo alguna más con otras personas? —preguntó Lore, lo que provocó una risa de afirmación de Salva—. Increíble. Lo santito que te veía y ahora resulta que eres un fucker. 

    —Tampoco es eso. 

    —Pues ya me dirás. Pero cuéntamelo. 

    —Bueno, pues esto otro ocurrió la noche de antes de venirme. Era un sábado y los padres de Sophie y Lisa se habían marchado con unos amigos y Lisa me dijo que había preparado una cena de despedida, pero Sophie se tuvo que marchar con Chris y llegaría más tarde. 

    —Sí, sí, ya veo por dónde va esta Lisa… —decía Lore graciosa. 

    —Que va, no lo creo. Fue todo muy natural. Ya verás. El caso es que estuvimos cenando y abrió una botella de vino. Entre risas y anécdotas, tras la cena, nos dimos un abrazo, que duró más de lo normal, y cuando nos separamos nos besamos largamente. He de decir que a mí me gustaba ella desde el primer día, pero ella siempre había mantenido las distancias… 

    —Hasta esa noche 

    —Correcto —sonrió Salva—. El caso es que cuando vino Sophie estábamos los dos desnudos en el sofá. Imagínate el cuadro. Yo sentado en el sofá, Lisa entre mis piernas arrodillada en el suelo chupándomela, y sin habernos dado cuenta, abre la puerta del salón Sophie y se queda a cuadros mirándome. Lisa ni se había percatado. Sonrió, y se empezó a quitar la ropa. Yo flipaba. Empecé diciéndole con el dedo que no… hasta que vi sus tetas. Lo primero que se quitó tras la chaqueta fue la camiseta dejando sus enormes tetas al aire. Se acercó completamente desnuda y se sentó a mi lado besándome, momento en el que se dio cuenta Lisa de la situación. 

    —¡Qué fuerte!, ¿no? Y, ¿qué dijo Lisa? 

    —¿Que qué dijo? Yo me quedé muerto. Levantó la vista dejando de chupármela al notar la presencia de su hermana, y acto seguido no solo continuó con mi mamada, sino que llevó una de sus manos a la entrepierna de su hermana y empezó a hacerle un dedo. Flipante. En menos de medio minuto estaba tragando mi corrida fruto de la gran excitación que tenía. Y no solo eso, no me dieron ni una tregua, empezaron las dos a jugar con mi polla y follamos como locos. Estuvo genial, la verdad. Dudo que nadie me haga una despedida así, nunca —río gracioso Salva. 

    —Joder Salva, cómo me has puesto —dijo Lore mientras se subía a horcajadas encima de él. Parecía inevitable: follaron como si no hubiera un mañana. 

   


   
    CAPÍTULO 29. Una escapada relajante 

      

    A la mañana siguiente Lore no era capaz de despertarse. Salva se fue más allá de las tres de la mañana. Pese a que cuando salió de su cama, ella ya había caído en un profundo sueño, ahora, sus párpados eran imposible despegarlos. Le sonó el despertador, no sabía hacía cuánto e intentaba tirarse de la cama para pegarse una ducha rápida para salir hacia el trabajo. 

    Pensó en Salva, y en cómo debía estar él, que se tenía que despertar media hora antes y se durmió después, tras conducir hasta su casa. No le reconfortaba ello ni mucho menos, pero al menos le dio fuerzas para salir de debajo de las sábanas, las cuales todavía conservaban el olor de su novio. 

    Miró el reloj y calculó rápidamente. «Tengo cinco minutos para la ducha, tres para vestirme y me comeré una pasta andado hacía el centro médico. Ya me tomaré allí el café». Cumplió a rajatabla el planning, y pese a todo llegó cinco minutos tarde. Cuando entraba por la puerta, el reflejo de su imagen en el cristal de la entrada le devolvió una cara despeinada. Tras decirse un improperio para ella misma, entró en el aseo para intentar arreglar mínimamente el desaguisado. No lo consiguió del todo, pero por lo menos estaba más presentable. 

    Pasó la mañana con relativa tranquilidad, cosa que agradeció por el tremendo sueño que era incapaz de quitarse de encima, pese a las constantes visitas a por café. En una de ellas coincidió con Jon, pero éste parecía atareado y apenas intercambió una frase con ella. Lore lo agradeció, ya que cuando no luchaba contra su sueño, pensaba en lo ocurrido la pasada noche, así como en la posibilidad de tener una experiencia de intercambio de pareja. Algo que tan solo hacía dos días ni tan siquiera era una posibilidad remota en su cabeza, ahora la veía posible, realizable e incluso atractiva. 

    Su cabeza solo hacía que darle vueltas constantemente a ello. Incluso cuando quedó con Salva por la tarde le volvió a sacar el tema, con la firme esperanza de que le apoyara en esa posibilidad, puesto que él ya era un experto en ello. Pero le sorprendieron sus palabras, e incluso se sintió algo decepcionada. 

    —Lore, creo que te estás obsesionando con el tema. Las cosas deben suceder sin forzarlas, y más todavía algo así —le dijo Salva, siendo bastante convincente, bajando a Lore de la nube en la que se había subido en una décima de segundo—. Ya sé que la novedad atrae, y que las nuevas experiencias incluso excitan, pero se deben dar sin forzarlas. Para que aporten realmente debe ser así. Si vas buscando algo, te creas unas expectativas, y si luego no se cumplen, dejará de interesarte, y acabará siendo contrario a lo que pretendías. Créeme, no fuerces la situación. 

    —Joder Salva. Me pones el caramelo en la boca y me lo quitas, no hay quien te entienda. Claro, como tú ya has tenido en tu vida una ración importante de eso. 

    —No te lo tomes así, mujer. Tan solo te digo que no te precipites. Deja que las cosas fluyan. Podemos ir al local de Darío, pero no hace falta ir con la necesidad de entrar en las habitaciones. Si surge entramos, pero si no, pues no. 

    —Pues eso es lo que digo yo —mintió como pudo Lore. 

    —No Lore. Tus ojos no decían eso. 

    —Bueno vale. Supongo que tú sabes bien lo que es, y quieres lo mejor para nosotros. No te insisto más. 

    Transcurrió la semana sin más. Cuando llegó el fin de semana, Salva la sorprendió con una escapada a una casa rural. Lore estaba muy emocionada del detalle, y apenas salieron de la cabaña el primer día. Lore había descubierto con Salva una nueva forma de hacer el amor, distinta a la de Jon, pero muy especial también. 

    Cuando cenaron el sábado, había un grupo de amigos del lugar cenando en otra mesa. Lore empezó a hablar con Salva sobre que desde hacía una semana estaba más abierta a la posibilidad del intercambio de pareja o de un trío o lo que surgiera. Salva volvió a decirle que debe ser algo natural y no forzado. 

    —Salva, mira el chico ese moreno junto al de la camisa roja. Un trío con él, ¿te molaría? 

    —Vaya Lore, sí que estás motivada con el tema. 

    —Pues sí, la verdad. 

    —Y, ¿prefieres otro chico o una chica? 

    —Pues… —Lore se quedó un poco parada al mostrarse tan receptivo Salva, pues esperaba que le parara los pies—, no lo he pensado bien, la verdad.  

    —Una chica guapa tampoco me importaría —dijo Lore sonriendo pícaramente. 

    —Lore, deja de sugestionarte. Ya ocurrirá. No debe ser hoy. 

    —Y, ¿por qué no? Cuando surja —dijo Lore repitiendo las palabras tan habituales de Salva en este tema. 

    —Ya llegará. 

    —Pero nunca llega… 

    —Sí, cuando surja. Pero este fin de semana en la casita rural me apetece tenerte toda para mí.  

    —Pues si es por eso, te vas a hartar de mí. Me tienes más que excitada. 

    —Joder Lore, vas a tope. 

    —Venga, paga con el bote mientras voy al servicio y nos vamos a la cabañita. 

    De camino a la cabaña, en el que había un trayecto de unos diez minutos escasos en coche, Lore ya le había metido la mano en el pantalón para tocarle su endurecido pene. Salva estaba como loco por llegar a la casa. 

    Cuando entraron, tras cerrar la puerta, Lore se lanzó a sus pantalones para bajárselos de inmediato y asir con ambas manos su gran polla. Salva por su lado ya le había quitado la camiseta y el sujetador, dejando al aire sus pechos con esos pezones que tanto le gustaban. Dejaron los preliminares para el segundo polvo, ya que Lore se quitó los pantalones y las bragas a la vez y Salva la cogió en brazos y se la insertó de golpe manteniéndola en el aire, mientras ella se cogía de su cuello. Estaba tan mojada que aquel enorme falo resbaló hasta el interior de golpe, haciendo que ella soltara un gran grito ahogado de placer. Lore notaba todo aquel trozo de carne en su interior, excitándose más si cabe. Botaba como podía sobre Salva, introduciéndose aquel mástil todo lo que su fisionomía interna le dejaba. 

    —Joder tío, la tienes más gorda que nunca. La noto toda. 

    —Es que verte tan golfa me pone mucho —le dijo Salva antes de besarla salvajemente. 

    —Y a mi tu polla me pone más golfa todavía —le dijo haciendo un gallo en las palabras finales al venirle un intenso orgasmo, que la dejó casi sin fuerzas, echándola Salva sobre la cama, desnuda, con pequeños espasmos en las piernas fruto de su placer, los ojos casi desorbitados y con el sexo húmedo y rojo. 

    Cuando se recuperó, Lore le regaló una de sus mejores mamadas, estando él de pie y ella sentada en el borde de la cama, sin dejar escapar ni una gota. Aquello fue el principio de una intensa noche de placer que se dieron durante unas cuantas horas. 

    Cuando despertaron, abrazados, relajados, se rieron recordando la noche anterior y se fundieron en un profundo beso. 

    —Lore, te veo muy motivada últimamente. 

    —¿Motivada? ¿A qué te refieres? —le preguntó a Salva un poco extrañada, ya que no sabía por dónde iba ese comentario de su novio. 

    —El fin de semana que viene vamos al local de Darío. 

    Lore sonrió y se le iluminó la cara, mientras se abrazaba a Salva y le daba un cariñoso beso en los labios. No sabían adónde le llevaría aquel nuevo camino que iban a recorrer. Quizás fuera el principio del fin, no lo podían saber. O puede ser que fuera el fin del principio. O también podría ser el inicio de una experiencia futura provechosa y gratificante. Imposible de descubrir si no realizaban el camino juntos, y eso es lo que estaban dispuestos a hacer. 

   


   
    CAPÍTULO 30. La noche esperada 

      

    Tras el fin de semana en la casa rural, en el cual, salieron más bien poco de la cabaña, volvieron a sus casas con la sensación de estar avanzando en su relación. Estaban a gusto, podían hablar de todo, se sentían arropados el uno por el otro y tenían la seguridad de poder compartirse sin que eso menoscabara su compromiso de pareja. 

    Lore pasó toda la semana pensando en las palabras de Salva: «El fin de semana que viene vamos al local de Darío». Tenía una mezcla de ilusión y miedo que hacía preguntarse si había tensado excesivamente la cuerda y estaba forzando demasiado la situación. Además, fue una semana tranquila con Jon, el cual parecía que tenía la cabeza en otro lado, y eso hizo que Lore estuviera más relajada, y por momentos, con unas ganas tremendas de que llegara el fin de semana, lo que le asustaba por aquello de «forzar la situación» y no ser algo que surgiera inevitablemente. 

    El viernes llegó. Había hablado con Salva para que fuera a cenar a su casa y desde allí ir al local. Cenaron relajadamente, Lore no quería sacar el tema para no mostrarse demasiado ansiosa o impaciente. Pero inevitablemente salió. Fue Salva quien lo inició. 

    —Estarás nerviosa, ¿no? 

    —No… no sé. ¿Debería? —dijo Lore intentando ocultar sus nervios. 

    —Mujer, la primera vez siempre conlleva nerviosismo. Y excitación. No me creo que no estés excitada. 

    —Repito… ¿debería? —dijo Lore mientras se sentaba encima de Salva besándolo y mostrándose dispuesta a darle el primero de la noche. 

    —Bien, bien. Te veo en el punto óptimo —dijo Salva en el descanso de un beso, para añadir—: Pero resérvate para esta noche, que seguro que te hará falta —le dijo mientras la cogía con ambas manos por su cintura y la posicionaba a su lado. 

    —¡Qué cruel eres! Me dejas caliente como una perra —dijo Lore al tiempo que se levantaba para retirar junto a Salva los enseres de la cena. 

    No sabía qué ponerse para la noche. Optó por una minifalda que cubría su pequeño tanga y una blusa muy abierta junto a su sujetador más bonito, de forma que en cualquier movimiento dejaba ver perfectamente sus voluptuosos encantos. Remataba el conjunto unos zapatos de tacón alto y el justo toque de maquillaje. 

    Se dirigieron al local. Lore intentaba relajarse. Salva sólo le daba el consejo de que se dejara llevar y no pensara en la situación en sí. También le repetía que, si no estaba a gusto, no tenían obligación de entrar con ninguna pareja. La propia conversación con otras personas antes de entrar, debe hacer que la situación fluya y fuera un ambiente relajado. 

    Entraron en el local. En ese momento había unas cinco personas. Dos en la barra y tres en una mesa junto a una de las ventanas. Se saludaron con Darío, el cual les puso una cerveza y un Martini. 

    —Recuerda que, si no estás segura, no tenemos por qué entrar ahí dentro. 

    —Que sí, ya lo sé. Ahora relájate tú —le dijo Lore mientras le daba un cariñoso beso. 

    —¿Prefieres estar aquí más tiempo, o pasamos ya dentro de la sala grande? 

    —Venga, vamos —dijo Lore tras dar un profundo suspiro y sonreír mientras le miraba Salva. 

    Salva le indicó con la vista a Darío que pasaban dentro, y éste los acompañó hasta las cortinas que tapaban la puerta que daba acceso al gran espacio previo a la zona de habitaciones y de intercambio. Ahí sí que había gente. Lore se quedó sorprendida de ello. Contó por encima a unas veinte o veinticinco personas, distribuidas en grupos, más y menos grandes. Ellos se quedaron en una pequeña mesa alta que había casi en el centro del local, mientras observaban todo. 

    —Lore, mente abierta. Aquí puede surgir lo que sea. No se trata de ver una pareja y entrar los cuatro sin más, y yo con la otra chica y tú con el chico. Aquí puede darse entrar con un grupo de cinco personas más, o con solo mujeres, o solo hombres. O también el más convencional de hacerlo con otra pareja. Lo que surja, y si nos apetece. 

    —Vale, vale, no te preocupes. 

    Al otro lado del local observaron a un grupo de personas que hablaban y estaban también muy atentos a lo que ocurría en el resto del local. Se dieron cuenta de que se percataron de ellos, habiendo dos chicas que estaban hablando entre ellas mientras los miraban. Salva se lo hizo saber a Lore, aunque ellos seguían pendientes de todo en general. Había una chica de unos treinta y cinco, quizás cuarenta años, muy cuidada, con el pelo rubio oxigenado, labios carnosos, seguramente fruto de la cirugía al igual que sus imponentes pechos, y una figura muy cuidada de gimnasio y de curvas perfectas, las cuales se apreciaban a la perfección con el mono blanco ajustado que portaba. Su vientre era totalmente plano y la cintura casi de avispa. Su compañera, era una chica morena, algo más joven, de pelo corto y cara preciosa, con grandes ojos y labios sensuales. Aunque se le veía algo más voluptuosa que la rubia oxigenada, también tenía una figura espectacular. Sus pantalones vaqueros le marcaban un trasero imponente y su ombligo a la vista con un piercing le daba un toque sensual. Los pechos no eran muy grandes, según se podían intuir con el top rojo que llevaba. Las acompañaban tres hombres. Dos de ellos hablaban constantemente entre ellos, y de inmediato Lore pensó que eran gais, por el amaneramiento de sus gestos. Y el tercero, por cómo hablaba con la chica rubia debía ser su pareja. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, musculoso rozando el exceso, con varios tatuajes en los antebrazos, así como por el pecho, ya que se le veía con su camisa blanca entallada abierta en sus últimos botones, con cara bastante cuadrada y fuertes mandíbulas. Estaba muy moreno de piel y Lore se fijó inevitablemente en sus pantalones vaqueros ajustados, que mostraban un culo perfecto y un abultado paquete. Todos eran bastante altos, tanto ellas como ellos. 

    Lore dio un trago a su Martini y se percató de que se acercaban las dos chicas hacia dónde estaban ellos. Los andares de la rubia eran casi exagerados, moviendo las caderas ostensiblemente. La morena miraba a Lore fijamente con una sonrisa en la cara. 

    —Hola chicos. Se os ve muy solos. Si queréis venir con nosotras estáis invitados. Yo soy Sonia y ella es Susi —dijo la rubia oxigenada mientras le plantó dos sonoros besos a Salva, el segundo de ellos en la comisura de los labios y posteriormente hizo lo mismo con Lore. Susi fue más recatada, dando dos besos normales, pero frotando el brazo de Lore en sentido cariñoso. 

    —Pues por nosotros perfecto —dijo Salva mirando a Lore, y dándole ésta la aprobación con una cariñosa sonrisa. 

    Se trasladaron hasta el reservado donde estaban antes, y les presentaron a Mario, que ciertamente era la pareja de Sonia. Los otros dos chicos apenas dejaron su conversación, tan solo les dijeron el nombre y los presentaron como unos amigos. No tardaron en despedirse, poniéndose a hablar con otra pareja de chicos que entró en el local posteriormente. 

    Los cinco estuvieron un buen rato en amena conversación. Eran dos chicas verdaderamente divertidas y con una buena conversación. Mario era más callado, pero cuando hablaba, daba la puntilla, y hacía reír a todos. Se creó un ambiente muy bueno y agradable, que terminaron de relajar a Lore, mostrándose cada vez menos tensa y más abierta y habladora. Sonia era una chica muy cariñosa, y toda su conversación iba acompañado de gestos y de palabras amables. Lore se reía mucho con ella y enseguida se integró en la charla. Salva la observaba y podía comprobar lo a gusto que se encontraba, por ello él se tranquilizó, y descansó un poco, pues no hacía más que estar pendiente de ella. 

    En un momento dado, Sonia se dirigió a los cuatro restantes integrantes del reservado en donde estaban, los cuales la atendieron con agrado. 

    —Bueno, ¿qué os parece si entramos nosotros cinco? —dijo mirando consecutivamente a Lore y a Salva. Lore reía nerviosa, y Salva le cogió la mano mientras le preguntaba con la mirada. Ella tomó la iniciativa. 

    —Venga Sonia, vamos para dentro —dijo Lore alegremente, para acercarse a Salva y darle un beso en la boca, aprovechando él para hablarle en el oído. 

    —Si no estás a gusto, lo paramos en cuanto tú quieras. 

    —De acuerdo. No hay problema tonto —le contestó Lore poniéndole su mano en el trasero, para dirigirle tras las chicas que ya habían tomado el camino de la zona privada. 

   


   
    CAPÍTULO 31. Para todo hay una primera vez.  

      

    Entraron en una sala donde había una gran cama en el centro, un sofá en un lateral y dos sillas en el lateral opuesto. Junto a la entrada, como si de una habitación de hotel se tratara, había un pequeño baño con ducha. 

    Notaron a Lore algo nerviosa, de modo que las dos chicas la arroparon y le hicieron alguna que otra broma. No iba a decir nada Salva, pero se le notaba demasiado como para no comentarlo. Se dirigió directamente a Sonia, que sabía que era la que llevaría la voz cantante en esta velada. 

    —Cuidádmela mucho que es su primera vez —dijo guiñándole el ojo a Lore, la cual le estaba mirando con cara inocente. 

    —¡Oh! Vaya. Tenemos a una novata entre nosotros —dijo Sonia dándole un beso en los labios para tranquilizarla, aunque lo único que hizo es sorprenderla, ya que no se había besado nunca con una chica. 

    —Tú tranquila, que aquí te vamos a cuidar, y no haremos nada que tú no quieras hacer, te lo aseguro —le dijo Susi mientras la acariciaba un brazo—. Si algo no te gusta o no te ves cómoda, solo tienes que decirlo. 

    —Cuando veas el pollón de mi chico Mario, tú ni te asustes. Solo disfrútalo —le dijo Sonia mirando a su chico, el cual ya se tocaba la entrepierna. 

    —Tranquila Sonia, para pollón el de Salva. Creo que te vas a sorprender tú —le dijo Lore haciendo que las chicas soltaran un grito de expectación, mientras miraban a Salva. 

    —Bueno, bueno, todo a su debido tiempo. No hay que crear expectativas muy altas, que luego pueden decepcionarse —dijo Salva quitando hierro al asunto. 

    —No se decepcionarán, no —replicó Lore sonriendo. 

    Apenas había dicho esa frase Lore cuando Sonia le volvió a dar otro beso en la boca, esta vez con lengua, mientras le sobaba sus pechos. Sonia se sentó en el borde de la cama. Lore no tuvo más remedio que sentarse a su lado, por lo cual, además de sus pechos le empezó a acariciar las piernas, hasta tocar su tanga. Por su parte, Susi se empezó a quitar la ropa, mientras se mordía su labio inferior observándolas. Mario las miraba sentado junto al cabezal de la cama, mientras Salva se había sentado en la silla que enfrentaba a la posición dónde estaban las chicas besándose. Cuando acabó de desnudarse Susi, dejándose únicamente el tanga blanco, ya que sostén no llevaba, se arrodilló frente a Lore y comenzó a besarle sus piernas. Ésta las abrió para dejar mejor acceso, mientras Sonia le desabrochaba los botones de la blusa. Lore se dejaba hacer.  

    Salva que conocía a su chica, sabía que estaba muy excitada. Los pezones se le marcaban mucho en el sujetador, y no tardaron en ser liberados por su rubia amante. Se empezó a tocar su pene por encima del pantalón al ver a su novia desnuda y rodeada por dos chicas.  

    Por su parte, Mario ya se había dejado el torso al descubierto, con sus poderosos pectorales marcados, así como unos bíceps y deltoides de gran volumen y con grandes tatuajes. 

    Sonia se retiró ligeramente y dejó caer el cuerpo de Lore sobre la cama, de manera que Susi tenía una panorámica espectacular de su sexo, quien lo estaba acariciando al tener retirado hacia un lado la tela de su tanga. Salva podía comprobar echándose a un lado que estaba muy húmeda, así como podía ver los movimientos de la lengua de Susi sobre ella. Lore se retorcía de placer, con los ojos cerrados, mientras ella misma se acariciaba sus pechos con una mano y con la otra la cabeza de la chica morena. 

    Sonia se había acercado a gatas sobre la cama a su chico para quitarle los pantalones, dejando al aire un descomunal miembro, sobre todo por el grosor del mismo. Automáticamente se lo introdujo en la boca mientras él se acercaba a Lore para darle un beso en los labios para posteriormente propinarle pequeños pellizcos en sus duros pezones. En pocos segundos inició sus ahogados gritos, que Salva sabía eran el inicio de su orgasmo, llegando a la cima del mismo escasos segundos después, humedeciendo la cara de Susi más todavía, quien se afanaba por propiciarle un adecuado comienzo de velada. 

    Mario dejó a Lore que recuperara las pulsaciones y abrió la cremallera del mono de Sonia, dejando totalmente al descubierto su cuerpo, ya que no portaba ninguna prenda íntima. Se colocó de espaldas a su novio, con manos y piernas apoyadas en el colchón, mientras Mario le acariciaba por detrás su sexo. 

    —Cuando quieras te unes —le dijo Sonia a Salva, el cual ya presentaba una abultada entrepierna, que no paraba de tocarse con una de sus manos sobre los vaqueros. 

    —Voy —dijo Salva levantándose de la silla, ante la mirada expectante de Sonia y Susi al bulto que marcaba su polla, y la mirada con una sonrisa pícara de Lore a sus ojos. 

    —Vamos, muéstranos eso que llevas ahí, cabrón —dijo Sonia mientras su chico ya jugueteaba con su polla en la entrada de su vagina. 

    Salva se quitó la camiseta despacio, creando expectación. Se giró a dejarla en la silla, al tiempo que se quitó el pantalón y el calzoncillo. En ese momento estaba de espaldas, por tanto no pudieron ver nada las chicas, mientras Lore reía, ya que iban a sorprenderse al verle el miembro de su chico. Y así fue. Cuando se giró, estando ya totalmente desnudo, pudieron comprobar las dimensiones de su falo. Se oyeron varios sonidos de los que denotan gran asombro. El grosor podría ser como el de Mario, pero le superaba de mucho en longitud, y eso que no se quedaba corto el del musculado hombre. 

    —¡Vaya tela, tío! Tenías razón Lore, increíble —le dijo Sonia mientras Lore reía graciosa al ver las caras de los demás. 

    —Mi enhorabuena tío, pocas como la tuya he visto —le dijo Mario mientras extendía el brazo para que Salva le chocara la mano, cosa que hizo con una carcajada. 

    Susi se encontró aquel descomunal miembro a escasos dos centímetros de su cara cuando chocaron los chicos las manos, y colocó su antebrazo paralelo a su pene, para comparar longitud y grosor. Se giró para mirar a Lore con los ojos bien abiertos en señal de asombro. 

    Ambas chicas se acercaron a Salva y empezaron a jugar con su falo, estando Salva de pie. Lore que las vio muy atareadas, alargó su mano para masturbar la polla de Mario mientras este le acariciaba sus pechos. Al cogerla comprobó que era similar de gruesa que la de su chico, pero con un glande menos prominente. Se la llevó a su boca para hacerle una felación. Se puso boca abajo, mientras Mario le acariciaba la baja espalda e introducía unos dedos entre sus piernas, jugando con su ano y con su hinchado sexo. 

    Mario sacó un condón de debajo de la almohada y se lo colocó. Lore se subió encima de él para introducirse su polla. Miró a Salva, no para tener su aprobación, pero sí para buscar su complicidad. Cuando se sentó sobre Mario, se dejó caer a los pocos segundos lentamente, introduciéndosela toda, momento en que inició movimientos circulares con su pelvis. Salva por su parte, se puso otro condón y posicionó tanto a Susi como a Sonia de espaldas, para introducirles su polla por detrás. Con Sonia fue más fácil, pero con Susi le costó un poco más hasta que logró acostumbrarse su anatomía al descomunal miembro de Salva. 

    No fue premeditado, pero sucedió así. Si lo hubieran pactado seguramente no hubiera salido igual. Después de casi veinte minutos de distintas posiciones y juegos, ambos chicos se levantaron casi a la vez, quitándose los condones. Lore se arrodilló bajo el miembro de Mario, y las otras dos chicas bajo el de Salva, recibiendo las tres los numerosos chorros de líquido que salía a borbotones de unos inflamados glandes que palpitaban rojos y tensos sobre las caras de ellas, que unas se afanaban por tragar y otra, como es el caso de Lore, por restregárselo por sus pechos. 

    No acabó ahí la noche. Pidieron unas bebidas en el interior de la habitación y se fueron duchando en el baño que había, mientras se recuperaban en amena conversación de la primera de las muchas batallas que tuvieron esa noche. 

    Lore y Salva salieron de allí cinco horas después de haber entrado, con la satisfacción de un deseo realizado por parte de ella, y con la alegría de ver a su chica feliz, por parte de él.  

    No tardaron en repetir experiencias, pero esa primera marcó mucho a Lore, y para bien. En el siguiente mes volvieron en tres ocasiones más al local de Darío, aunque la que más les gustó fue la última, cuando probaron la nueva sala privada. 

   


   
    CAPÍTULO 32. La nueva sala privada 

      

    En el centro médico, durante las siguientes semanas, las cosas parecían estar más tranquilas con Jon. No sabía Lore muy bien el motivo, pero ella estaba muy centrada en su relación con Salva y las nuevas experiencias que estaba viviendo. Suponía que Jon se había pensado bien su situación con Liu, ya que no se habían vuelto a crear nuevas situaciones comprometidas. Aunque eso no quitaba que le siguiera con la vista cuando se cruzaba con él o siguiera experimentado cosas cuando por tema laboral, debía pasar más tiempo de lo normal juntos. 

    Llevaba unos días Salva hablándole a Lore de la nueva sala privada oscura que habían abierto en el local de Darío. Habían quedado en ir el fin de semana de nuevo, ya que hacía dos semanas que no iban. Además, le había comentado su amigo esta opción, que estaba teniendo mucha aceptación. Se trataba de entrar durante una hora con otra pareja, sin saber exactamente el género de la otra pareja, en una habitación totalmente a oscuras, y con el compromiso de no intercambiar palabras entre ellos o ellas. El morbo estaba asegurado, y la excitación por la situación, también. 

    Cogieron turno cuando llegaron. En hora y media les tocaba entrar en la sala oscura. Se tomaron un par de copas, mientras charlaban amenamente, mezclado con juegos entre ellos de tocamientos y besos. Cuando llegó la hora entraron por una zona que les indicó Darío, para evitar cruzarse con la otra posible pareja. Cuando accedieron al espacio previo de la habitación, un pequeño cuarto con perchas, se desnudaron totalmente, como indicaban las normas de esta sala, apagaron las luces y entraron en ella. Andaban lentamente entre risas nerviosas y excitadas. Cuando toparon con la cama, comprobaron que no había nadie. La pequeña luz verde en una pared señalaba que la otra pareja estaba en su sala previa. En dos minutos se puso en rojo, lo que indicaba que habían apagado su luz y se disponían a entrar. Mientras, Salva y Lore hacían tiempo sentados en un lateral de la cama, besándose y haciéndose tocamientos de calentamiento que, a juzgar por el miembro de Salva, habían sido efectivos. 

    Se oyó una puerta abrirse, pero no se podía diferenciar nada. Solo oían los pasos de dos personas, junto a pequeñas risas, al igual que les sucedió a ellos cuando entraron. En un momento dado se oyó un gran golpe, y la cama se movió. Parece ser que una de las personas se había dado un golpe. A juzgar por la situación de la bandeja perimetral de la cama, seguramente habría sido en la espinilla. «¡Qué dolor!» pensó Lore solo de pensarlo. Transcurridos unos segundos de casi tensa espera, en los que no sabían si preguntar si todo iba bien, aunque fuera contradiciendo las normas, oyeron cómo avanzaron hacia donde estaban ellos. 

    La primera que estaba en esa dirección era Lore, que notó como unas grandes manos recorrieron su cara y tocaron su pelo, para pasar a sus pechos. Ella a su vez, palpó el duro vientre de su amante en la oscuridad, tocando también unos brazos que estaban abrazados a él, y que supuso que eran de su pareja. Siguió palpando hasta su entrepierna, para comprobar que estaba totalmente depilado, y su pene todavía en estado flácido, con una gran bolsa escrotal, la cual amasó con una de sus manos, para pasar de nuevo al pene, que ya iba tomando vida y una forma más adaptada a la palma de su mano. Comprobó que no era como el de Salva, pero no estaba mal. 

    Notó Lore cómo su amante dejaba de tocarla por unos instantes, para coger las manos de su pareja y dirigirla hacia el lado de Lore, donde estaba Salva, el cual comenzó a tocar el suave cuerpo de mujer de quien se acercaba lentamente. Ésta, se sentó en sus piernas, mientras le tocó la cara y los labios, y comenzó a besarlo. Cuando le tocó su pene erecto, notó como retiró la mano, volviendo a ponerla un par de veces más como comprobando la verdadera magnitud de lo que estaba tocando. Salva palpó sus medianos pechos, con los pezones duros, y pasó de inmediato a sus suaves piernas y su sexo húmedo desde el primer momento, mientras ella favorecía la maniobra abriéndose más de piernas. 

    Lore, en cuanto notó el pene de su amante con buen tono, se lo introdujo en la boca, apreciando un sabor fresco y limpio que le agradó. El chico se dejó hacer durante unos minutos, con sus manos colocadas sobre la cabeza de Lore, hasta que cambió de posición y echando el cuerpo de Lore hacia la cama, comenzó a besarla desde la boca hasta los pies. De subida se perdió en su sexo, jugando sabiamente con su clítoris y sus labios mayores. 

    Salva se besaba con la chica que estaba sentada en su regazo, mientras ella se afanaba por abarcar con ambas manos su polla para masturbarla, al igual que hacía él con sus dedos en el interior de su sexo, arrebatándole a los pocos minutos, un gran orgasmo ahogado al estilo de su novia, muy parecido al que experimentó Lore a los pocos segundos de acabar la otra mujer. 

    Salva metió la mano debajo de la almohada y al tacto comprobó que había varios condones. Tomó dos, uno se lo dio a una mano que había a su lado cuando palpó. Acto seguido se oyeron sendos rasguidos de los sobres que contenían los condones. Era realmente difícil manejarse sin emitir un solo sonido, pero era lógico, ya que por la voz podían reconocerse dos personas conocidas, y el objetivo era que nunca se supiera la identidad de los participantes. 

    Lore notó cómo su amante la giraba sobre la cama, y le introducía su erecto miembro desde atrás en su gustoso sexo, el cual acogía las embestidas de aquel chico de buen agrado, ya que le gustaba cómo se movía, como la tocaba, como le hacía partícipe de todo acariciándola y guiando sus manos hasta su cuerpo. 

    Por su parte, Salva ya había posicionado a su amante sobre él, sentado conforme estaba. Había ido con cuidado ya que se conocía la dimensión de su falo. Empezó lentamente, mientras ella guiaba los movimientos con su mano posicionada en el tronco de su pene. No tardó en acoger cada vez más y más centímetros de su polla. Al poco ya era ella misma la que saltaba acompasadamente abrazada con ambas manos a su cabeza, al tiempo que él intentaba juguetear con sus pechos, y profundizaba sus embestidas con sus manos sobre las suaves caderas de aquella chica que estaba disfrutando del placer que le daba el roce de su miembro en su vagina. 

    Lore se mantenía quieta sobre la cama mientras aquel hombre le daba una buena ración de embestidas rápidas con sus manos sobre su espalda. Comenzó a moverse para indicarle que quería cambiar de posición. Como pudo se colocó a cuatro sobre la cama, mientras su amante se arrodilló tras ella y con sus manos en las caderas comenzó de nuevo sus rápidas embestidas. De esta manera, ella pudo colocar su mano entre sus piernas para notar el duro pene que la estaba taladrando. Ella empezó a empujar hacia atrás en cada embestida que le daba, de forma que hacía tope en sus nalgas. Junto a la evidente humedad que existía, comenzó a oírse un chapoteo importante en cada movimiento realizado. Lore estaba muy a gusto follando con aquel hombre. Sus manos, su tacto, sus caricias, sus movimientos… 

    Lore quiso tomar el mando y en un rápido movimiento tumbó al chico en la cama y se colocó encima, guiando su polla a la entrada de su sexo, al tiempo que la sobaba repetidas veces contra su sensible clítoris. Se la introdujo entera y se colocó bien con las piernas a cada lado del cuerpo de su amante, y con sus manos sobre sus pectorales, comenzó a introducírsela en un movimiento acompasado y a veces en círculo, que le daba un extremo placer. Comenzó a oír la respiración agitada del chico, mientras éste le acariciaba las piernas y las caderas. Llegado un momento, apretó sus manos sobre sus caderas introduciendo lo más que pudo el miembro en su interior, mientras Lore oyó tres roncos gemidos seguidos de una especie de tos, que le recordó a algo, pero no supo identificar, entre otras cosas, porque al notar en su interior los chorros calientes de semen en el interior del condón, le vino un intenso orgasmo que acalló con su cara sobre el pecho del hombre, pudiendo oler su piel sudada, cosa que no le desagradó para nada. 

    Por su parte, la chica que estaba con Salva, ya llevaba tres orgasmos al menos cuando notó que Salva iba a explotar dentro de ella, momento en que salió, y quitándole el condón se la introdujo en la boca. Solo pudo hacerlo con el inflamado glande que iniciaba la eyección de fluido con potentes chorros que apenas pudo ella mantener en su boca excesivamente abierta para acoger todo aquel volumen de carne, de manera que empezó a derramarse por su boca y pechos. Esto ocurrió escasos treinta segundos después de los roncos gemidos del amante de Lore. Tras poco menos de dos minutos de respiración agitada de los cuatro, ya calmándose, se cogieron de la mano los amantes desconocidos y salieron de la sala. 

    Salva y Lore se quedaron dentro, abrazados, intentando ver algo de la figura de las dos personas que habían mantenido relaciones con ellos, pero apenas podían ver dos sombras, una de ella más alta que la otra, pero sin poder diferenciar absolutamente nada, incluso cuando abrieron la puerta de la estancia anexa por donde entraron. 

    —¿Qué te ha parecido? —le dijo casi susurrando Salva al oído de Lore. 

    —Excitante. Me ha gustado. ¿Cómo follaba la tuya? 

    —Bien, se movía genial. Tenía una piel super suave. Parecía jovencita, pero sabía lo que se hacía. ¿Y el tuyo? 

    —Pues muy bien. Vamos, no tenía tu aparato, pero lo sabía usar muy bien. Además, era tierno y agradable. Muy bien. 

    —Bueno, pues ya tenemos una experiencia más vivida —dijo Salva. 

    Seguidamente salieron del local y se dirigieron a su casa, donde continuaron con otra buena dosis de sexo, recordando lo vivido y por la excitación que aquella situación les había provocado. 

   


   
    CAPÍTULO 33. Choque de realidad  

      

    La vuelta al trabajo fue más dura de lo normal. El intenso fin de semana vivido, las vivencias experimentadas y los sueños cumplidos, habían hecho que los dos días de los que se componía un fin de semana normal se hubieran convertido casi en unas pequeñas vacaciones de las que costaba horrores incorporarse. 

    Se tiró de la cama Lore para obligarse a salir de ella. Se encontraba atrapada entre las sabanas como si fueran unos enormes brazos que le impedían moverse y anulaban su voluntad, a pesar de las tres veces que había sonado el maldito despertador de la mesita. Si volvía a sonar lo estamparía contra la pared. Ante aquella encrucijada, optó por salir como pudo del círculo en el que se encontraba para no tener que llegar corriendo a trabajar. 

    Se dio una ducha para terminar de despejarse y tras desayunar y dejar su habitación lo más recogida que pudo, salió de su casa camino del centro médico. Se encontró a mitad camino con Jon, el cual llevaba una cara totalmente despierta y una actitud activa y alegre. Lo odió profundamente por ello durante unos segundos. ¡Decía que se había levantado hacía más de dos horas y ya había corrido diez kilómetros! «Pero, ¿quién coño en su sano juicio hacía eso un lunes por la mañana?» pensó Lore mientras iniciaba la conversación con él. 

    —Menuda actividad llevas de buena mañana —le dijo Lore casi en tono de reproche, mientras ella poco menos que tenía que ir arrastrando los pies. 

    —Pues sí. El fin de semana me ha cargado las pilas. 

    —¡Pues que suerte! —dijo Lore mientras pensaba que era todo lo contrario para ella, que le había consumido todas sus energías, después del desenfreno sexual vivido primero en el local de intercambio y luego con su novio. Su actitud pro activa en la cama les duro hasta el mismo domingo, fruto de la carga de excitación extra que tuvieron. 

    —¡Qué pasa, Lore!, ¿qué no has hecho nada que te libere cuerpo y mente? 

    —Lo que he hecho son demasiadas cosas, Jon —dijo Lore en voz alta, mientras daba un suspiro interior y pensaba: «Ay, Jon, ¡si tú supieras!». 

    —¡Ah, sí! Cuenta, cuenta… —dijo Jon en tono jocoso mientras le daba un pequeño toque con su cadera a Lore. 

    —No creo que te lo deba contar. 

    —¿Y por qué? No creo que sea tan íntimo como para no poder contarlo —dijo Jon mirando a Lore, la cual le puso una cara que le dio a entender que sí era íntimo. Lo cual hizo estallar en una risa a Jon—. No puede ser. Entonces resulta que sí lo es. ¡Pues ahora me lo tienes que contar! 

    —Ni en sueños. 

    —Venga Lore, me lo dejas caer, y ahora, ¿no me lo cuentas? 

    —Yo no te he dejado caer nada, lo has supuesto tú todo. 

    —Si me lo cuentas, te cuento lo que he hecho yo. 

    —Y, ¿quién te ha dicho a ti que tengo el más mínimo interés por saber lo que has hecho tú este fin de semana? 

    —Vamos Lore, seguro que te pica la curiosidad. 

    —No. 

    —Seguro que sí. 

    —No. 

    —Y, ¿si te digo que también es íntimo? 

    —Entonces, un poco —dijo Lore mirándole de reojo de manera pícara. 

    —Luego entonces… ¿me lo vas a contar? 

    —¡Que malo que eres! 

    —Curioso —dijo Jon haciendo una larga pausa, tras lo cual dijo—: ¿Me lo cuentas? 

    —Joder, Jon, ¡cómo eres! Pues nada… ya sabes cómo son los inicios de relación… 

    —No, no lo sé, cuéntamelo —dijo Jon con su sonrisa más pícara, haciendo sacar un pequeño suspiro de desaprobación a Lore. 

    —Pues que hemos tenido sesión doble, triple y quíntuple de «cariñitos» mi novio y yo. Ale, ya te lo he dicho. ¿Ya estás contento? —dijo haciéndose la molesta Lore. 

    —¿Cariñitos? —repitió Jon entre carcajadas, mientras Lore lo miraba indignada. 

    —Si lo sé no te cuento nada. ¡Qué tío! —dijo molesta. 

    —Perdona, perdona, pero me ha hecho gracia. Vamos que habéis follado como si no hubiera un mañana. Habla claro, Lore, que somos mayorcitos. 

    —Bueno, si así lo entiendes tú, sí, así es. 

    —No está mal… 

    —Ahora te toca a ti. 

    —¿El qué? 

    —Venga, no me fastidies. Yo te decía lo que he hecho en mi fin de semana, y tú me decías lo que has hecho en el tuyo. 

    —Bueno, pues lo más destacado… quizá sea que fuimos a un local liberal. 

    —«¿Local liberal?» —dijo Lore, tragando saliva. 

    —Sí, local liberal, local de intercambio de parejas, swinging. Ya sabes, el mundo swinger. 

    —No, no sé. Intercambio de parejas. ¿Aquí en el pueblo? —le dijo Lore disimulando, para ver si le sacaba más información. 

    —No, aquí no hay. Es en el pueblo de al lado, un colega de hace tiempo, de la universidad, que lo ha abierto hace poco —Lore se estaba quedando sin respiración. No quiso seguir, enseguida cambió de tema, aprovechando que ya estaban frente al centro médico. 

    —Bueno, vamos a currar un poquito, que llegamos justos de tiempo —dijo Lore hábilmente. 

    Lore no quiso pensar más en ello. Suerte que no se habían visto en la sala de los reservados, le hubiera dado una vergüenza terrible. 

    Ya había olvidado prácticamente la conversación con Jon, cuando este, en un momento en el que no tenía pacientes, aprovecho para entrar en la consulta de Lore, ya que ella tenía la puerta abierta y tampoco estaba atendiendo a nadie. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Sí, claro —le dijo Lore. 

    —¿Tienes algo que baje la inflamación y un pequeño coágulo de un golpe? 

    —Sí, claro. Pasa. ¿Qué te han hecho? 

    —Nada. Si no es nada. Un golpe que me di en la pierna, y se me ha puesto un poco feo. 

    —Siéntate en la camilla y enséñamelo —dijo Lore mientras se ponía los guantes. 

    Jon se sentó en la camilla y se subió el pantalón hasta la rodilla. Estaba totalmente depilado y el corazón le dio un vuelco cuando vio un hematoma en la espinilla de su pierna derecha. Le preguntó por ello, cuando recobró el aliento y se vio con fuerzas para emitir sonidos por sus cuerdas vocales. 

    —Vaya golpe. ¿Cómo te has hecho eso? 

    —Las dichosas bandejas de las camas. ¡Cómo las odio! 

    —Pues ya sabes, a la próxima no te compres una cama de esas —le dijo Lore para ver por dónde salía él, mientras su corazón le iba a cien. 

    —No, si lo peor de todo es que no es mi cama. 

    —Vaya, te vas metiendo en camas de otras… —dijo riendo Lore, temiéndose lo peor, mientras terminaba de aplicarle una pomada. 

    —Como dirías tú —dijo Jon tras incorporarse de la camilla y ya de pie—: no creo que te lo deba contar —y salió de la consulta de Lore, quedándose ésta petrificada, y con la mirada perdida, hasta que oyó la voz de Jon que le decía al atravesar el marco de la puerta—: ¡ah!, y gracias, Lore. 

    Lore no fue ella el resto de mañana, dándole vueltas sin parar a lo que había ocurrido esa mañana. No quería creérselo. No podía creérselo. Aquello no podía ser verdad. Debía haber otra explicación. 

    Se fue a casa todavía aturdida, con la mirada en el infinito, con los pensamientos más allá todavía. Se quedó en silencio en su casa. 

   


   
    CAPÍTULO 34. Afrontando la realidad  

      

    Lore se abrazaba a un cuerpo sudoroso de hombre que la abarcaba con sus manos fuertes y sus potentes brazos. Pensó en que no era Salva, pero la estaba haciendo disfrutar como pocas veces lo habían hecho. Aquellas caricias la llevaban a un estado superior, aquellas penetraciones la sumían en un placer incontrolado, aquel aliento en su oído la metían en un frenesí de lujuria. 

    Se asía al fuerte cuerpo del hombre con sus dos piernas, logrando hacer penetrar más si cabe aquel falo que le estaba proporcionando un placer desmesurado, gozando como cuando descubrió el sexo por primera vez con Jon. Se acordó de Jon. No sabe el porqué, pero se acordó de él. De repente se funde en un beso largo y húmedo con su amante, y al separarse, debido al orgasmo mutuo que está viniendo, percibe tres roncos gemidos seguidos de una especie de tos de su pareja, vaciándose en su interior, recorriéndole un profundo orgasmo también a ella, que le hace despertar de un salto en su cama, sudorosa y húmeda. 

    Lo tenía claro. Acababa de recordar en sueños la última vez que hizo el amor con Jon, con diecisiete años, la noche anterior al suceso por el que se lo llevaron al calabozo. Y lo peor de todo, es que recordó sus roncos gemidos y la pequeña tos que le producía el momento de correrse, justamente igual que su amante desconocido en la sala oscura del local de intercambio. Ello, unido al golpe en la espinilla de Jon que le curó en la enfermería, como el que se dio al entrar en la habitación oscura su «amante», le hace ser el principal candidato a ser el hombre con el que folló aquella noche. 

    Era inaudito. ¡Quién se lo iba a imaginar! Todo indicaba que había follado con Jon de nuevo, sin que lo supieran. Y lo peor, o lo mejor de todo, que había gozado, que había gozado como gozaba de adolescente.  

    Aquello le llevó a darle muchas vueltas a la cabeza —ahora ya desvelada— sobre la cama. Un local de intercambio de pareja es eso, para realizar intercambios de pareja, no se debe sentir mal por ello. Y no lo sentía. Por lo que se sentía mal era porque con el que había follado era, con toda seguridad, Jon. Todo parecía indicarlo. 

    «Por lo tanto, si vuelves a follar con él encima del sofá de la sala de descanso del centro médico, no estás engañando a Salva. Total, ya lo has hecho con él». Pensaba Lore de manera alocada. «¡No seas boba! Eso es engañar a tu actual pareja, lo mires por donde lo mires», se decía a continuación. 

    La cabeza le iba a estallar. Optó por levantarse a tomar un vaso de agua fría. Fue entonces cuando vio un mensaje de Salva en el móvil: «Que descanses, vida» decía el escrito en la pantalla, con dos emoticonos de besos. No lo había visto antes de irse a dormir. Le entró un sentimiento de culpabilidad irremediable. 

    No lo podía evitar, era pensar en Jon y le embargaban sentimientos que pensaba olvidados, sensaciones que solo había experimentado con él. Con Salva también eran momentos intensos, pero de otra manera. Pero con Jon se sentía a su merced, sabía que algo se iba de su control. Y luchaba por tenerlo todo controlado, pero no siempre podía. Solo tenía que pensar en sus sueños recientes, le advertían de su fragilidad con Jon. Tenía miedo de que hiciera un chasquido con los dedos y ella fuera como un corderito a sus brazos, ya que es lo que realmente estaba deseando, aunque ella no lo supiera. No quería que eso sucediera. Realmente no deseaba que una acción fuera de su control sucediera, aunque en lo más profundo estaba deseando ser poseída por aquel hombre, el ahora hombre que de adolescente le hizo gozar tanto, el ahora hombre con el que deseaba gozar como gozó con el desconocido de la sala oscura. 

    ¿Y si realmente aquel hombre desconocido, en realidad hubiera sido Jon? Todo parecía indicarlo así. Y si así lo fuera, ya se hubieran cumplido esos deseos ocultos sin necesidad de poner en una tesitura comprometida a su conciencia. Sin necesidad de engañar a su actual pareja. 

    Pero si realmente fuera así, Lore se moría de ganas de volver a rememorar un polvo como ese, un cuerpo tan fuerte como aquel, unas caricias como esas. Pensando de nuevo en aquel hombre volvió a humedecerse. Volvió a excitarse. Era superior a sus fuerzas. Era superior a ella. Pero no podía hacer mucho más. Había terceras personas afectadas, a las que no quería hacer daño, a las que no se merecían hacerles daño. 

    Se volvió a la cama, con la vana esperanza de olvidar aquel círculo en el que le había metido su cerebro y poder descansar al menos las cuatro horas que le faltaban hasta que le tocara el despertador. A veces las vanas esperanzas se tornan en objetivos cumplidos, y eso fue precisamente lo que ocurrió. Lo siguiente de lo que tuvo conciencia es del sonido de su despertador sobre la mesita. Se despertó con sueño, pero se levantó directa al baño para darse una ducha. 

    Enjabonándose volvió a recordar lo ocurrido de madrugada, y no tuvo más remedio que regalarse una larga masturbación, lenta, sosegada, intensa, a conciencia y regada por el chorro de agua de la ducha, pensando inevitablemente en Jon, y no en Salva. Se quedó varios minutos bajo el agua, degustando su profundo orgasmo, recuperando el aliento, cuando tocaron a la puerta. Salió con el albornoz para abrir. Era Salva, el cual le dio un cariñoso beso de buenos días. Tan cariñoso como avergonzada estaba ella de recibirlo, tras los tocamientos que se acababa de dar, pensando en otro. 

    —¿A qué se debe esta visita? ¿Habíamos quedado? 

    —Pero bueno, ¿ahora tengo que quedar con mi novia para venir a verla? 

    —No, no, para nada —dijo sonriéndole Lore. 

    —Vengo para decirte que tengo una reserva para dos, este viernes en el restaurante más chic de la comarca. 

    —Y, que es… 

    —¡Ay Lore, desde luego, que poco puesta estás en estas cosas! 

    —Míralo, el sabiondo —le reprochó Lore en tono gracioso. 

    —Nos vamos a “Sabores Locos”. 

    —Pero si dicen que tienen lista de espera para dos meses. 

    —Pues ya ves, este viernes vamos, tú y yo. 

    Salva sabía que era un sitio donde Lore le había dicho muchas veces que quería ir, y él, que tiene muchos amigos en infinidad de lugares, había conseguido esa reserva. Lore se abrazó a él agradeciéndole el gesto. Pero no dio lugar a más, ya que él se tuvo que marchar enseguida al trabajo. 

    Lore terminó de arreglarse y se dirigió a cumplir un nuevo día de trabajo, sin saber exactamente lo que le deparará, sobre todo, en lo que a su relación con Jon se refiere. 

   


   
    CAPÍTULO 35. Lo que empieza bien puede acabar mal… y viceversa.  

      

    Camino del centro médico Lore pensaba que debía averiguar si había sido Jon realmente su amante de la oscuridad. No podía vivir con aquella incertidumbre. Pero inmediatamente pensaba en qué le iba a aportar saberlo o no. Y, en cualquier caso, intentar saberlo implicaba que Jon supiera que ella frecuentaba locales de ese estilo, y en el peor de los casos, que sepan los dos que aquella noche follaron entre ellos. Y si fue así, a continuación, ¿qué ocurre? ¿cómo se gestiona esa situación? 

    En el caso que si lo fuera, era improbable que cada uno de ellos dejara a sus respectivas parejas para empezar a salir entre ellos. Por lo menos ella ahora estaba muy a gusto con Salva, y quería darse una oportunidad, en consecuencia ello solo implicaría un elemento muy distorsionador que haría que todo se enrareciera demasiado. Y si no lo fuera, todo seguiría igual, pero con algo íntimo, muy íntimo, que conocería él sobre ella. No parecía una buena elección el empeño por conocer si Jon fue su amante de la oscuridad. 

    Finalmente llegó a la conclusión de que no intentaría averiguar nada más de aquella noche, por lo cual dejaría las cosas conforme están.  

    La semana pasó sin mayor novedad. Lore ya contaba las horas para irse de cena romántica con Salva al restaurante de moda. Pero no contaba con lo que ocurrió. Sonó el teléfono. Por suerte estaba en un momento que no había nadie en la consulta. Era Salva. 

    —Hola cariño. Dime. 

    —Hola Lore. Me acaban de dar una noticia mala, no, lo siguiente. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Mi jefe, que me manda a Madrid a unas jornadas intensivas de fin de semana, y me debo ir a medio día. 

    —¿Cómo? Joder, vaya faena. Y, ¿eso te lo dice así, de buenas a primeras? 

    —Que va, si iba a ir Raúl, pero se ha puesto enfermo, y quiere que asistamos alguien, y claro, me lo ha dicho a mí. Y no me puedo negar. Es estar allí para la jornada inaugural del viernes tarde y luego todo el sábado. Llegaría a casa el sábado por la noche. Aunque no sé bien qué hacer, porque acaban a las nueve, y entre que voy al hotel y recojo, se me harán las dos de la mañana. No sé si quedarme o no hasta el domingo. 

    —Vaya, pues lo que veas mejor. El fin de semana ya lo perdemos. 

    —Me dice que me tome el lunes libre… pero ya ves qué hago yo con un lunes. 

    —Pues sí. Además de que nos perdemos la cenita de esta noche… —dijo Lore con un cierto tono de tristeza en su voz. 

    —Eso es lo que más me jode. ¡Qué oportuno! ¡Joder! —dijo Salva con enojo—. Pero tú no la pierdas, llama a Rocío o a alguien para ir. No pierdas la reserva. Ya me contarás. 

    —Pero no es lo mismo. 

    —Ya lo sé, pero, ¡qué le voy a hacer! 

    Se despidieron después de unos minutos, por la llegada de una paciente, que venía a tomarse la tensión. Cuando acabó, mandó un mensaje a Rocío. La cual le contestó al instante, para decirle que el viernes noche no podía, que tenía lío en casa y le venía una visita. Lore pensó inmediatamente en Rosa, a la que le mandó otro mensaje. Ésta tardó más en contestarle. Era ya casi hora de irse cuando la llamó para agradecerle que se acordara de ella, pero que se iba a llevar a su madre a casa de su hermano a Albacete, y no iba a estar. 

    A Lore se le acababan las posibilidades. No le apetecía irse con otra amiga. Justo en ese momento pasó por delante de la puerta Jon, que venía de dejar la bata pues se iba ya. Lo llamó para comentarle lo de las reservas. 

    —Jon, entra un segundo —dijo al verlo pasar por delante de su puerta, aunque no lo veía físicamente en ese momento. 

    —¿Sí? —dijo Jon asomando su cabeza por el hueco que había entre la puerta y el marco. 

    —Tengo una reserva en Sabores Locos y… 

    —¡El restaurante de moda! ¡Qué suerte! 

    —Déjame terminar… Y como no voy a poder ir ya que Salva se tiene que ir fuera, había pensado… 

    —A ver qué me propones, Lore… —dijo Jon con su media sonrisa que le hacía bajar las defensas de inmediato a Lore, quién tuvo que bajar la mirada unos segundos mientras sonreía. 

    —¡Que no, tonto! Había pesado que para que no se perdieran, podías ir tú con Liu. 

    —¿De verdad, Lore? 

    —Sí, de verdad. Es a las diez de la noche, a nombre mío. Las había reservado Salva, pero, en fin, un rollo… que no puede venir. 

    —Y, ¿por qué no te vas con alguna amiga? Al fin y al cabo, son tuyas. 

    —Ya lo he intentado, pero no puede ninguna. 

    —O sea, que soy el último recurso para no perder la reserva —dijo Jon haciéndose el interesante. 

    —No seas tonto. Será una buena cena romántica con tu chica. 

    —Pues muchas gracias, Lore —dijo acercándose y plantándole un beso muy sonoro en su mejilla izquierda. 

    —Ala, pelota. Vete ya —decía Lore moviendo los brazos graciosamente en dirección a la puerta. 

    —Sí, ya me voy. Pero, ¿tú has terminado ya? Déjame invitarte por lo menos a una cerveza en agradecimiento. 

    —Pues… —dudó unos segundos Lore—. Déjame cinco minutos y vamos. 

    Se dirigieron a un bar que había en la esquina a unos cincuenta metros del centro médico. Se sentaron en la terraza y se pidieron unas cervezas. Estaban en animada conversación, lo que le llevó a Lore a pensar que quizás ya era hora de ver a Jon como un amigo, solo como un amigo, y dejar de una vez que su mente divagara perdiéndose en otros asuntos que solo le llevan a pensamientos que la alteraban interiormente. 

    Estando allí, recibió un mensaje de Rocío al móvil: «No te lo vas a creer, acabo de ver a Miguel», acompañado de un par de emoticonos de sorpresa y de enfado. A Lore se le revolvieron las tripas, y debió cambiarle mucho la cara, ya que Jon se lo notó, preguntándole si eran malas noticias. Dudó si contárselo o no, ya que sabía que Jon, todavía más si cabe, tenía un odio extremo hacia esa persona, después de todo lo que ocurrió en el pasado. 

    —Bueno. Creo que son las peores noticias. 

    —No me asustes. ¿Qué ha pasado? —dijo Jon cambiando su posición en la silla. 

    —Me acaba de mandar un mensaje Rocío. Dice que acaba de ver a Miguel aquí. 

    —Miguel… ¿Miguel? 

    —Sí, Miguel. El cabronazo. 

    —Pues prefiero no cruzármelo. Y, ¿a qué ha vuelto? 

    —No sé más. Solo decía eso el mensaje. Esta tarde intentaré averiguar algo más, aunque no sé si podré hablar con ella, que tenía lío en casa con una visita, según me ha dicho. Por eso no podía venir a la cena. 

    Al poco se despidieron, agradeciéndole de nuevo Jon la cesión de su reserva, y se fueron cada uno a su casa. Lore llamó por la tarde a su amiga, pero no le pudo contar gran cosa, ya que tampoco sabía mucho más. Lo había visto en la gestoría, y había hablado con su jefe. Por lo que pudo intuir, estaba relacionado con la casa de su tía, en la que lo había criado. Como murió hace un par de años, quizás estaba pensando en venderla. Pero no podía darle más datos, ya que no sabía más. 

    A las ocho y media ya pasadas la llamó Jon. Le extrañó mucho, ya que no era habitual que le llamara, pero entendió que era algo relacionado con la reserva o por si sabía algo más de Miguel, aunque para ello suponía que más bien hubiera esperado al lunes. En esas estaba cuando se dio cuenta que llevaba un buen rato sonando. Cogió la llamada. 

    —Dime Jon, ¿qué te ocurre? 

    —Hola Lore. Pues, una contrariedad, la verdad. 

    —Cuéntame. 

    —Pues resulta que Liu está con una fuerte jaqueca, y ciertamente no está para ir a cenar. Se tomará una medicación y dormirá toda la noche.  

    —Vaya, pues sí es una contrariedad. Y, ¿no conoces a nadie que pueda ir contigo? —le dijo Lore—. Aunque a las casi nueve de la noche, sería un poco complicado. 

    —Pues lo cierto es que sí conozco a alguien. 

    —Pues ya está, ve con esa persona. ¿Dónde está el problema? —dijo Lore. 

    —Problema ninguno, solo que no sé si querrá venir. 

    —Seguro que querrá, siendo ese restaurante. 

    —Eres tú. ¿Por qué no te vienes conmigo? ¿Por qué no vamos los dos? 

    —No sé si será lo mejor. 

    —Hasta Liu me lo ha dicho. Para perderla, dice que vayamos nosotros. Como me dice ella, «tú has sido la que has tenido el detalle de cederme la reserva». 

    —Pues no sé… —dudó durante unos instantes Lore.  

    —Si te sabe mal y quieres preguntarle a Salva. Lo que tú quieras. 

    —No seas tonto. No le tengo que preguntar algo así. 

    —Entonces, ¿eso es un sí? 

    —Bueno va, vale. Vamos los dos —dijo Lore no sin cierto recatamiento, y sin una seguridad absoluta en su decisión, mientras oía a Jon decir al otro lado del auricular un «sí», en señal de alegría. 

    —Vale, perfecto. Pues te recojo en una hora. 

    —Vale, pero cuida a Liu antes de irte. Y dale las gracias de mi parte. 

    Cuando colgó el teléfono, Lore se quedó durante unos segundos parada, pensando en lo que acababa de hacer. No lo era, pero parecía una cita en toda regla con Jon. Lo que iba a ser una cena romántica con su chico, se había convertido en una cita —o casi—, con Jon. Se quitó ese pensamiento de la cabeza y enseguida se activó para arreglarse. Tenía una hora antes de que llegara Jon a buscarla. 

   


   
    CAPÍTULO 36. El inicio de la velada nocturna.  

      

    Lore se dirigió al armario para decidir lo que se iba a poner. No quería arreglarse mucho para no dar la sensación de que para ella era una autentica cita, que no lo era, pero tampoco quería ir demasiado informal, para no dar el cante en el restaurante, si él se arreglaba más. Finalmente eligió unos pantalones vaqueros ceñidos con unos taconazos, ya que Jon era alto, y una blusa con gran escote —«no tengo otra más apropiada» pensó—, con una chaquetilla que le daba un toque elegante, a la par que informal. Con aquella blusa debía rematar el vestuario con un sujetador de lencería especial, que resaltaba, y de qué manera, su escote. Era la típica blusa junto con el sujetador, que hacía que la persona con la que hablara, debería hacer verdaderos esfuerzos por mantener la mirada en sus ojos, para no caer en la curiosidad de mirar más allá de lo que intuye más que muestra, los huecos que se dan entre la blusa y su piel. Se rio con aquella idea, pensando en los esfuerzos que debería hacer Jon durante toda la cena. 

    Se metió en la ducha, donde permaneció bajo el agua templada varios minutos. No quería pensar más allá de lo que significaba una cena con un compañero de trabajo. Pero era inevitable pensar en «el compañero» de trabajo que era. Tenía la sensación, aunque sabía que no era así, que estaba siéndole infiel de alguna manera a Salva, a pesar de que ni tan siquiera había empezado la cena. Se quitó el pensamiento de la cabeza, pero automáticamente le venía a la mente el cuerpo del hombre de la habitación oscura, al cual siempre le ponía la cara de Jon, pasando inevitablemente a acariciarse su cuerpo bajo el agua tibia, al transportarse casi sin remedio, a ser la persona que abrazaba Jon en aquella oscuridad. 

    Tuvo que abrir los ojos y hacerles frente a sus pensamientos más lujuriosos, para acabar la ducha sin otra actividad paralela en su excitado cuerpo. Se estaba acabando de vestir, cuando le llegó un mensaje de Jon, diciéndole que estaba en la puerta. Eran diez minutos antes de la hora convenida, por ello le dijo que tardaría un poco. En dos minutos estaba tocando a la puerta, pues le dijo que, si quería esperarle dentro, que dejara el coche. 

    Cuando abrió Lore, con el pelo mojado y sin terminar de peinar, ni tan siquiera se esperó a que entrara. Le dijo un «entra» desde la mitad del salón, mientras se dirigía al baño, andando de puntillas para no hacer ruido con los tacones. Jon solo pudo verla de espalda, casi correr hacia la puerta de la habitación, con el pelo bastante alborotado. Se puso a hablar con ella en voz alta desde el salón. 

    —No hace falta que corras, vamos bien de tiempo. 

    —¿Cómo está Liu? —le preguntó Lore. 

    —Bien, bien. Gracias. Se había quedado dormida en la cama y por eso me he venido un poco antes —le contestó Jon mientras la veía a veces fugazmente pasar de la habitación al baño. 

    Al cabo de casi diez minutos, cuando apareció por la puerta, estaba realmente espectacular. Jon se quedó con la boca abierta sin saber qué decir, admirando aquel bellezón de mujer que se quedó parada en el quicio de la puerta preguntándole: «¿Nos vamos ya?» 

    —Estás realmente impresionante. Muy guapa. 

    —Muchas gracias. Tú también, ¡eh! —le guiñó un ojo Lore, mientras pasaba a su lado para coger las llaves de casa. 

    Con los zapatos que llevaba y los pantalones ajustados, la figura de Lore se estilizaba mucho. Además, marcaba perfectamente sus bonitas curvas y con el pelo semi mojado, así como los ojos y labios pintados en su justa medida, le hacían estar realmente guapa. Jon, debido a su «percha» de modelo de ropa, cualquier cosa que se pusiera le quedaba bien. En este caso eran unos pantalones negros y una camisa entallada con cuello Mao que marcaba perfectamente su vientre plano y sus pectorales bien formados. El pelo con efecto mojado le daba también un aire de galán de película. 

    Jon observaba cada gesto, cada movimiento, cada mirada de Lore, y le era imposible no ver a la mujer, casi niña, de la que se enamoró con apenas diecisiete años. Aunque la imagen de Lore era la de toda una mujer, a sus ojos seguía siendo la chica con la que encontró el amor y la que le hizo verdaderamente tener mariposas en el estómago. Además, así, arreglada, la encontraba realmente bella y pensó en lo difícil que se le haría toda la noche, estando al lado de ella sin mostrarle sus verdaderos sentimientos. Pero, por otro lado, acababa de dejar a Liu en cama. Ella había sido la que le había animado a no perder la reserva e ir con su compañera de trabajo. No podía tener esos pensamientos, aunque fuera solo por respeto a ella. Pero era imposible no tenerlos. Quería a Liu con locura, estaba muy a gusto con ella, pero Lore seguía siendo para él alguien muy especial, y sabía que seguía enamorado de ella. ¿Cómo se puede querer a dos personas? No tenía ni idea, pero le pasaba a él. Sabía que no podía fallar a su novia, no tenía derecho a faltarle el respeto, a no ser honesto. Pero por otro lado sabía perfectamente lo que le provocaba interiormente Lore, y le sería realmente difícil controlar sus palabras, sus gestos, sus instintos. 

    Lore, sentada en el coche camino del restaurante, observaba a Jon conducir. Más que observar, admiraba a Jon, su cara, sus gestos, su figura, su forma de hablarle. El hombre que estaba hecho. La única diferencia con respecto al chico que la enamoró era que ahora era todo un hombre. ¿Inconveniente? Ninguno, solo ventajas. Pensó en cómo se podría desarrollar la velada, si se encontraría con el Jon adulador y picante que le hacía perder la razón con sus palabras, o al Jon que iba a la suya y que era capaz de pasar desapercibido. En cualquier caso, se intentaba mentalizar que solo era una cena con un compañero de trabajo, nada más. Aunque no podía evitar pensar más allá, pensar en qué ocurriría si aquellas manos recorrieran su cuerpo, si aquellos labios besaran sus labios, si sus palabras mordaces hicieran bajar sus defensas, si aquel cuerpo que irremisiblemente seguía admirando se acercara lascivamente al suyo. 

    La velada no empezaba ciertamente tranquila para ninguno de los dos comensales, ya que su necesidad moral de ser totalmente correctos el uno con el otro, chocaba de frente con su necesidad casi espiritual de retomar lo que el destino les obligó a dejar parado, hace más de doce años. Aunque ellos no lo supieran, o sí, pero queriéndolo ocultar, necesitaban decirse muchas cosas, necesitaban explicarse sus sentimientos, los éticos y los carnales. En el fondo necesitaban experimentar de nuevo la sensación de hacer el amor el uno con el otro de nuevo, para saber si lo que interiormente les quemaba era solamente un recuerdo o era algo real, tangible y palpable. 

    Se sentaron en la mesa del restaurante hablando de trabajo. Quizás era la forma más fácil de sobrellevar todo aquello. Aunque para eso, no hacía falta haberse ido juntos a la cena. Fue Jon el primero que rompió el hielo. 

    —Pero bueno, no hemos venido aquí para hablar de trabajo. 

    —Sí, mejor dejamos el tema —contestó Lore mientras miraba la carta que les acababa de dejar una camarera—. ¿Ya sabes lo que vas a pedir? 

    —Podíamos pedir algo para picar de centro y luego un plato cada uno, si te parece. 

    —Me parece bien. Venga elige uno de centro y yo otro. 

    Permanecieron centrados en la carta unos minutos. Cuando volvió la camarera se tomó nota. También pidieron un vino blanco que era lo que más le apetecía a Lore. 

    —Y, ¿qué tal con Salva? —le preguntó Jon mirándole a los ojos, mientras se acercaban a servirles el vino y dejárselo en una cubeta para mantenerlo fresco. 

    —Bien, la verdad es que muy bien. Es un chico muy atento conmigo y me hace sentir especial. Con él es distinto que con otros. Hacía tiempo que no tenía una relación así. 

    —¿Has salido con muchos chicos desde lo nuestro? 

    —Joder Jon, eres directo. 

    —Perdona, no era mi intención molestarte. Vamos, quiero decir si desde que salimos nosotros… pues eso, si has tenido novios. 

    —Pues la verdad es que serios, lo que se dice serios, casi ninguno. Estuve con un chico algo más de medio año y luego ha habido otros, pero no me han durado más de dos meses. 

    —“No me han durado” —repitió Jon sonriendo—. ¡Eres dura! 

    —No es eso tonto. Que por un motivo u otro no llegamos a cuadrar. 

    —¿Y qué te hace pensar que con Salva es distinto? 

    —Pues por lo que te he dicho antes, que me hace sentir especial. No sé, eso se nota. 

    —Pero estás todavía en los primeros meses, ¿no? Ya sabes que al principio todo es ideal. 

    —Sí, ya lo sé, y lo tengo en cuenta —hizo Lore una pausa mientras daba un sorbo a su copa de vino—. Y tú, antes de Liu, ¿has tenido muchas novias? 

    —Pues la verdad es que no. Salía con una chica cuando conocí a Liu. Llevábamos varios meses saliendo y dejándolo, con idas y venidas. Pero en una de esas idas me quedé con Liu. Creo que salí ganando. Megan era bastante histriónica. 

    —¿Y antes de Megan? 

    —Nada. Bueno rollos de una noche. Ya sabes que en Estados Unidos no hay problemas para follar. 

    —No, no lo sabía. 

    —Pues ya te lo digo yo. Después de lo nuestro, la verdad es que me pasé muchos años sin intimar con ninguna chica. Sencillamente, no quería. Fue en Estados Unidos, ya en la universidad y cuando estuve trabajando, cuando tuve algunas aventuras sin importancia. 

    —Y, ¿cuánto tiempo llevas con Liu? —dijo Lore sin mirarle, pues estaba jugando con la base de la copa de vino con sus dedos. 

    —Pues algo más de dos años, casi tres —dijo Jon, esta vez siendo él, el que no miraba a su pareja de mesa. 

    —Vaya, eso ya son palabras mayores —dijo Lore enfatizando la frase. 

    —Para querer dejar todo en su país, y venirse conmigo, es que ya teníamos una relación bastante sólida. 

    —Ya… sólida… —dijo Lore, haciendo pausas. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué quieres decir? 

    —No, no, nada —dijo Lore, bajando el tono a cada palabra que decía, dándose cuenta de que no correspondía haber hecho ese comentario en voz alta. 

    —Aunque no te lo parezca, yo quiero mucho a Liu. Y ella a mí. 

    —Vale, sí. No te voy a discutir eso. 

    —Lo dices por las cosas que te digo a veces, ¿no es así? —dijo Jon tocándole una mano a Lore, ya que se mantenía con la mirada en la copa de vino, momento en que le hizo subir la vista hasta sus ojos. 

    —Hombre, si la quieres tanto, y si estás tan seguro de tener una relación tan sólida… sí, muchos de tus comentarios están fuera de lugar. 

    —¿No puedes entender que quiera expresarte todo lo que siento en mi interior? Para mi has sido la mujer más importante… 

    Se calló Jon pues vinieron a poner los dos primeros platos en la mesa, y se apoyó ligeramente en el respaldo de la silla, dejando de tocar con sus dedos la mano de Lore. Cuando se fue la camarera, tras indicarles en voz alta qué era cada plato, Jon siguió con la vista cómo se alejaba y continuó con la frase que había dejado a medias: 

    —Has sido la mujer más importante de mi vida, y eso no lo quita ni Liu ni nadie. Contigo aprendí a amar, a ser querido, a enamorarme, casi a besar y a hacer el amor. Eso no se puede cambiar por nada. —Lore seguía la explicación de Jon sin perder detalle, pues sabía perfectamente lo que era todo eso, ya que lo había experimentado ella misma en sus carnes. 

    —Sí, te entiendo, pero por respeto a tu novia, quizás no deberías ser tan expresivo en tus palabras. Mira, a mí me pasa lo mismo; o ¿te crees que no siento nada cuando me dices todas esas cosas? O, ¿te crees que no volví a sentir mariposas en el estómago cuando te vi llegar a casa de tu madre? 

    —Ah, ¿me viste? ¿estabas allí? 

    —Sí, por casualidad, pero te vi. Y también vi como le presentabas a tu madre a Liu, tu pareja. Yo no puedo cambiar las cosas, pero no me lo pongas más difícil. 

    —Lore, ¿todavía me quieres? —le preguntó Jon mirándole a los ojos. Lore le aguantó la mirada todo lo que pudo, mientras se le iban poniendo cada vez más vidriosos. 

    —Con toda mi alma… —dijo sin dejar de mirarlo, mientras le caía una lágrima por la mejilla—. Pero eso no cambia que ahora tengas pareja estable y yo esté en camino. No se puede destruir o jugar con los sentimientos de otras personas. 

    —Joder Lore… 

    —Y tú, ¿me quieres todavía? 

    —Nunca he dejado de hacerlo —dijo Jon mientras acercaba su mano a la cara mojada de Lore para secársela. 

    —Lo ves, esto es un sinsentido. Nos confesamos aquí mutuamente nuestros sentimientos y no podemos hacer nada al respecto. 

    —¿No podemos? 

    —No queremos. No podemos. No debemos. Me da igual. ¿Qué quieres hacer? A ver, cuéntamelo. 

    —No se… —Jon bajó la cabeza—, es difícil. No podemos hacer tanto daño a quien nos rodea. 

    —Lo que te decía yo. 

    —Pero mientras tanto… —se quedó unos segundos pensativo, mientras le miraba con atención Lore—, nos hacemos daño nosotros mismos —dijo mirando a los ojos de Lore. 

    —Quizás es preferible así. 

    —Quizás sí. O quizás no. No lo sé. 

    —¿De verdad le harías esa jugada a Liu? 

    —No, por supuesto que no. 

    —Entonces, ¿de qué hablas? 

    —No sé. ¡Es todo tan difícil! —calló Jon unos instantes—. A veces pienso en las personas que hacen intercambio de pareja o que follan juntas entre varias parejas —Lore se quedó a cuadros mientras oía aquello—, realmente no es infidelidad. Y está follando tu pareja con otra persona. 

    —Sí, claro. Pero la diferencia es que lo hacen con el consentimiento de los dos y es una acción mutua. 

    —Pero eso no quita que esté siendo penetrada por otro, o que se la esté metiendo a otra. 

    —La acción en sí es la misma, lógicamente. Pero lo que no es lo mismo es la honestidad entre ellos, si se hace sin el conocimiento y consentimiento de la pareja. 

    —No sé, no sé. Ahí habría mucho de qué hablar —dijo Jon sin estar convencido de lo que le decía Lore—. Entonces si esta noche acabamos follando tú y yo —a Lore casi se le atraganta el trozo de pulpo que se había metido en la boca—, sería distinto que si lo hacemos los cuatro en una acción de intercambio de pareja voluntaria. ¿No es eso? Aunque en los dos casos hemos follado. 

    —Perdona bonito, contigo haría el amor, no follaría —dijo Lore muy seria, lo que hizo que Jon se cortara un poco, para enseguida soltar una carcajada que relajó la faz de Jon. 

    —Joder Lore, me has puesto cachondo y todo. 

    —¡Uf! Jon, vamos a cambiar de tema, si no te importa. 

    Se produjo un silencio de varios minutos mientras ambos comían los fantásticos platos que les habían servido. Como si fuera una conversación normal habían introducido un espinoso tema, y de un carácter altamente sexual, como para que permaneciera todo normal. De todas formas, ambos hicieron un esfuerzo por mantener la compostura, y dejaron el tema aparcado, al menos durante un rato. 

   


   
    CAPÍTULO 37. El final de la velada nocturna.  

      

    El resto de la cena transcurrió por unos cauces más normales. Iniciaron conversaciones banales con las que rieron ambos y al menos les mantenía la mente alejada de otros pensamientos menos inocentes. 

    Cuando estaban acabando cada uno su plato principal, también estaban acabando la botella de vino, y con ello, aunque no quisieran, el efecto del alcohol en sangre era inevitable, y con ello, la desinhibición y el hablar —más— sin pelos en la lengua. Venían de una conversación recordando hechos de cuando eran adolescentes. Hubo muchas risas y recuerdos pasados, sin duda acrecentados por la bebida ingerida. 

    —Dios, ¡eres tan guapa cuando sonríes! —le dijo Jon serio, mirándola a los ojos. Lore estaba sonriendo en ese momento, y al cruzarse sus miradas y ante aquella frase, no pudo más que ruborizarse y bajar la vista. No quiso forzar más la situación. 

    —Jon, habíamos dicho que hablábamos de otra cosa. No me pongas las cosas difíciles. 

    —No puedo hablar de otra cosa, se me eriza el vello cuando te veo reír conmigo, cuando me miras con tus preciosos ojos, cuando te tengo a medio metro y no puedo darte un beso. ¡Eso sí es poner las cosas difíciles! 

    —Joder Jon, y, ¿yo qué? ¿Te crees que no es difícil para mí? 

    —Y por qué lo hacemos tan difícil si los dos queremos lo mismo. 

    —Porque tener un imposible suele ser difícil —quiso poner cordura en la conversación Lore. 

    —Lo hacemos difícil nosotros. 

    —La situación actual. 

    —Y nosotros —insistía Jon, con los dedos de las manos entrelazados debajo de su barbilla y los codos en la mesa. 

    —Y, ¿qué quieres hacer? Es así de difícil. 

    —Porque nosotros lo hacemos difícil. Podemos levantarnos y meternos en el baño y pegar un polvo que se nos vaya la tontería en cinco minutos. 

    —Joder Jon. ¡Qué valiente eres! —dijo Lore retadora, con ojos demasiado achispados y coquetos—. ¡No hay huevos! —dijo categórica, de manera que hizo abrir los ojos de Jon de par en par. 

    —Me estás vacilando —dijo Jon, serio. 

    —¡No hay huevos! —dijo Lore haciendo una pausa al finalizar cada una de las palabras. 

    Jon se levantó, mientras Lore le seguía con la mirada seria, recostada en su asiento. Cogió la servilleta que tenía sobre su muslo y la tiró sobre la mesa enérgicamente, indicándole con ese gesto que «sí había huevos», mientras se dirigía a la zona de los aseos, echándole una última mirada a Lore antes de entrar, la cual sonreía caprichosa y con cara de triunfo. 

    Lore se levantó dejando la chaquetilla que llevaba en el respaldo de la silla, y se dirigió también a los aseos. Cuando entró había un pequeño distribuidor que daba a tres puertas, viendo a Jon dentro del baño adaptado, pues la puerta estaba semi entornada. Entró y cerró el pestillo de la puerta. Jon se giró mirándola fijamente. Lore dio un paso y se situó en frente de él, el cual hizo un gesto para empezar a hablar. Lore se adelantó y le puso su dedo índice de la mano derecha sobre sus labios, obligándole a callar. Cuando se aseguró de que no decía nada, lo fue bajando hacia la barbilla, el pecho, las abdominales… Cuando llegó a los pantalones levantó el dedo y se giró sensualmente, mostrándole su perfecto trasero, y se apoyó de espaldas en la puerta que había cerrado previamente. Comenzó a pasarse sus manos por sus pechos, sus caderas, su cintura… Mientras, Jon, la observaba detenidamente. Respirando cada vez de una manera más agitada. 

    —Lore, ¿Lore? —repitió varias veces Jon cuando volvió del baño, esperando a que les pusieran el postre en la mesa. 

    Lore se sintió ridícula al salir de golpe del pensamiento que estaba teniendo, mientras que se notó totalmente húmeda de excitación. Intentó disimular como pudo y se levantó en ese momento con la excusa de que ahora era ella la que debía ir al baño. 

    Se sentó en el inodoro y se llevó las manos a la cara, como reprochándose el sueño despierta que acababa de tener. Se dio cuenta de que no podía luchar contra su subconsciente, aunque su razón le dijera lo contrario. Le echó la culpa a las copas de vino que se había tomado, habiendo acabado la botella entera entre los dos. Se levantó, respiró hondo y se arregló frente al espejo ligeramente el pelo, mientras se mentalizaba de que debía controlarse y no dejarse llevar por los instintos más primarios. Salió del baño y se sentó en la mesa, donde ya les habían puesto los postres. 

    —¿Estás bien, Lore? Te veo un poco pensativa. 

    —Sí, sí. Perfectamente. Bueno, un poco tocada por el vino, pero bien. 

    —A mí también me ha subido un poco. Voy a pedir un agua para intentar rebajar algo. 

    Lore tuvo suerte de que Jon no le volvió a sacar ningún tema picante ni tuvo ningún comentario alusivo a ellos y a su relación pasada. Viendo las bajas defensas que ya tenía Lore, hubiera sido complicado gestionarlo por parte de ella. 

    Jon se mantuvo de lo más correcto. Acabaron la cena y salieron del restaurante al coche. Cuando llegaron a casa de Lore, estuvieron hablando muy amigablemente. Incluso Lore no es que estuviera enfadada de que no le sacara uno de sus temas recurrentes sobre ellos, pero después del inicio de cena, pensaba que la pondría en algún compromiso más. Pero esto no ocurrió. Hasta ese momento. 

    —Bueno Lore, ya hemos llegado. Me lo he pasado muy bien contigo, de verdad. No es un cumplido. 

    —Y yo también. Y sé que no lo es, no te preocupes. 

    —¿Te puedo dar un beso? 

    —Un beso… ¿cómo? —dijo Lore algo extrañada. Sí, nos podemos dar dos besos de despedida, ¿no? Claro. 

    —No, me refiero a un beso cariñoso en la boca. Me muero de ganas. 

    —Joder Jon, ¡qué difícil lo pones!... nuevamente. 

    —Es que no puedo evitarlo. Me he controlado toda la cena, pero no me resisto a irme sin tener un beso tuyo. 

    Lore se quedó pensativa, mirando a sus manos, que jugueteaban con sus anillos. En el fondo ella deseaba tanto como él ese beso. Al igual que deseaba dejarse empotrar contra la pared de su casa por el falo de Jon y hacer el amor hasta que las fuerzas flaquearan, pero no podía dejarse llevar, sería peor. 

    —Supongo que un beso no hace daño a nadie —dijo sin ninguna convicción y sabiendo que como intentara algo más, no tendría fuerza de voluntad para pararlo. 

    Jon se acercó a Lore, llevando una de sus manos cariñosamente a su cuello, de manera que todos sus dedos lo rodeaban menos el pulgar, que se quedó acariciando su mejilla. Ella levantó levemente el hombro para tocar su mano mientras giraba ligeramente la cara para acoger los labios de Jon, que lo veía aproximarse, cuando cerró los ojos para tomar contacto con lo que, en el fondo, deseaba tanto. 

    Tuvo un chispazo por el cuerpo cuando notó sus labios, abriéndolos ligeramente para acoger su lengua sobre la suya, empezando un baile húmedo que poco a poco fue subiendo de intensidad, hasta que sus dos respiraciones agitadas, llegaron a un nivel tal que ambos se dieron cuenta de que aquello se les estaba yendo de las manos. Lore fue la primera que se separó, y mirando a los ojos de Jon le dijo: «creo que me voy a ir». Bajó Jon los ojos derrotado, ya que sabía que sería lo mejor. Sin esperar contestación se apeó del coche y, lanzando una mirada fugaz al interior del vehículo, sus miradas lo dijeron todo. 

    Lore se alejaba bajo la atenta mirada de Jon, el cual no podía dejar de contemplarla, hasta que ésta se introdujo en el interior de su casa. Jon se colocó el cinturón y se recolocó su entrepierna, iniciando el camino a su casa, dónde encontró a Liu totalmente dormida. Se metió en la cama sin atreverse a darle un beso de buenas noches. 

    Por su parte Lore, tras quedarse un par de minutos apoyada en la puerta de entrada de su casa por el interior, pensando en lo que acababa de ocurrir. Se desmaquilló, se quitó la ropa y tras realizar su higiene bucal, se introdujo en la cama, dónde durmió muy plácidamente, solo después de aliviar el fuego interior que llevaba acumulado con su falange predilecta. Había sido una noche muy intensa.

  


   
      CAPÍTULO 38. Las casualidades existen.  

      

    Lore no vio a Salva hasta el domingo, ya que llegó el sábado muy tarde. Le contó la cena con su compañero de trabajo y la buena cocina que tenían. Quedaron en ir juntos en cuanto pudieran. Obviamente no le contó nada de las conversaciones con Jon ni mucho menos del beso en el coche. Pasaron prácticamente todo el Domingo juntos, lo que le hizo olvidar los pensamientos continuos hacia Jon que sí tuvo el sábado. Pensaba que Salva era un muy buen chico y estaba muy a gusto con él, de modo que continuó con esa ambivalencia de pensamiento que la iba a volver loca. 

    Por otro lado, las semanas siguientes en el trabajo, a pesar de lo ocurrido en la cena, fueron muy tranquilas. Jon estaba en su perfil más amistoso y tranquilo. No hubo momentos comprometidos ni nada que pudiera alterar la tranquilidad entre ellos. Incluso a veces pensaba Lore que Jon estaba pasota, y habría decidido no forzar situaciones emocionalmente altas que no los llevaban a ningún lado. A veces era Lore la que dejaba abierta la posibilidad de entrar en ellas, mediante algún comentario irónico, pero Jon lo evadía totalmente. 

    Todo pudo cambiar un mes después de la cena, cuando en un fin de semana, Lore y Salva volvieron al local de Darío. En principio no iban a buscar nada, se dijeron que si les apetecía según fueran viendo, se vería. Al entrar allí, vieron a Sonia y a Mario, la pareja con la que Lore perdió la «virginidad en los intercambios». No estaba Susi, ya que se había ido con su nueva novia. Tras estar un rato conversando, les propuso Sonia entrar en la habitación, pero Lore y Salva rechazaron la propuesta educadamente. Se despidieron afectuosamente, y la pareja se fue a conversar con otro grupo. 

    Lore no se había percatado, pero en un momento de la noche, Salva se fijó en una pareja que hablaba con dos chicas, y le preguntó a Lore: 

    —Oye, aquel chico que está hablando con esas tres chicas, ¿no es tu compañero de trabajo? —Lore, que estaba de espaldas cuando se lo decía Salva, se quedó estupefacta, sin saber muy bien si mirar o no. Cuando lo hizo, ya era demasiado tarde, ya que Salva estaba mirando claramente hacia él, y captó su atención, de modo que cuando se giró Lore, Jon les estaba mirando. Se cruzaron las miradas durante unas décimas de segundo, y comentándole algo al oído de Liu, levantó el brazo en clara señal de saludo—. Pues sí lo es, míralo, te está saludando. 

    —¡Pero qué coño hace este aquí! —dijo Lore al oído de Salva, mientras levantaba la mano brevemente respondiendo a Jon y esbozaba una leve sonrisa. 

    —Pues lo mismo que tú, no lo ves —le dijo en tono jocoso Salva. 

    Al cabo de unos instantes, vieron cómo se despedían de las chicas y se acercaron al reservado de Salva y Lore. 

    —Vaya «enfermera jefa», desconocía que te gustaran estos lugares —dijo sonriendo Jon mientras se acercaba a darle dos besos a Lore. 

    —Pues ya ves —dijo escueta Lore mientras se dirigía a Liu para darle dos besos—. ¿Qué tal estas? Mirad, este es Salva. Salva, ellos son Jon y su pareja Liu —dijo haciendo las presentaciones pertinentes, aunque de vista ya se conocieran. 

    —Ya me dijo Jon que el restaurante estuvo muy bien —haciendo clara alusión a la cena entre ellos de hacía un mes. 

    —Sí, una cocina muy buena. Le tenemos que dar las gracias a Salva —dijo Lore señalándolo— ya que fue él quien consiguió las reservas, y al final se quedó sin ir. Y tú, ¿qué tal de tus jaquecas? Ya me dijo Jon que aquella noche te dio una muy fuerte. 

    —Sí, no me dan muchas, pero cuando las tengo son muy fuertes. Desde aquella noche no he vuelto a tener ninguna. Fue verdadera mala suerte, ya que me hubiera gustado ir a la cena, y más después de lo que me contó Jon. 

    —Pues nada, un día organizamos una cena los cuatro juntos y luego nos venimos aquí. Noche redonda —dijo Salva riéndose, lo que provocó la risa de todos, mientras Jon y Lore se echaban una mirada fugaz. 

    Estuvieron un buen rato hablando. Salva era un chico con buena conversación y se hizo con el centro de atención. Liu reía los comentarios de Salva, ya que tenía una forma de contar las cosas amena y divertida, con un punto irónico jocoso. Se sabía adaptar a cualquier tipo de ambientes. Lore permanecía más callada, ya que sabía dónde estaban y lo que significaba. 

    Llegados un momento, después de casi una hora hablando y dos copas tomadas, Liu miró el reloj y comentó algo. 

    —No sé si es buena idea, pero chicos y chica, estamos en un local swinger, si os apetece, entramos, que si no se hará tarde —dijo echando una ojeada al local, en el cual había bastante menos gente que cuando se vieron. 

    —¿Será buena idea? —dijo Jon mirando a Lore. 

    —Por mí me parece perfecto —dijo Salva en general y automáticamente miró a Lore—. A ti, ¿qué te parece? O a vosotros —dijo en este caso mirando a Jon y a Lore en repetidas ocasiones—. Igual vosotros tenéis algún reparo, no sé, por eso de veros en el trabajo. 

    —Por mi… está bien —dijo Jon mirando a Lore mientras esta no pudo evitar entornar ligeramente los ojos mirándolo, mientras pensaba «lo mato», pero en el fondo estaba deseando entrar. 

    —Entonces, ¿entramos? —le dirigió Salva a Lore. 

    —Venga, entremos —sentenció Lore, momento en que los cuatro tomaron la dirección de la puerta. 

    No pudo evitar Lore ponerse nerviosa ante la situación. Salva seguía hablando en amena conversación entre risas con Liu, y Lore cogió con energía el brazo a Jon detrás de ellos. La música de la sala amortiguaba ligeramente las palabras. 

    —¿Estamos locos? —le dijo Lore. 

    —Puede ser. Pero es una locura fantástica —dijo Jon sonriendo—. Vamos a poder follar. ¿No te hace ilusión? 

    —No voy a poder follarte, porque contigo solo puedo hacer el amor Jon. Y eso… eso se va a notar. 

    —Joder Lore, te puedes creer que me estoy empalmando solo de pensar adónde vamos. 

    —Ya te puedes lucir, porque puede ser la primera y la última vez que lo hagamos de adultos. 

    Entraron y se dirigieron a la sala 4, con la llave que les habían proporcionado. Era una estancia de unos doce metros cuadrados, con un amplio sofá de cuero a la derecha y una cama de dos por dos en el centro, junto a una silla y un par de mesitas pequeñas. Estaba pintado de color verde apagado; la iluminación provenía del techo, oculta, pudiendo regularse en intensidad. Había otro interruptor que dejaba una luz ligeramente rojiza, que sería para cuando ya estaban en faena, dar ambiente. 

    —¿Cómo preferís hacerlo? —dijo Salva que estaba junto a la cama con Liu, mientras Lore y Jon estaban junto al sofá—. ¿Os entonáis primero vosotros y entramos luego o qué hacemos? 

    Liu no le dio ninguna contestación, sino que le puso una mano en el culo y con la otra lo cogió por el cuello y se lo acercó para besarlo. Lore que lo vio perfectamente dijo: «ya te han contestado, Salva», y se echó a reír mientras que se sentaba en el sofá mirando lo que hacían. Y lo que hacían no era otra cosa que besarse y sobarse casi ansiosamente. Liu le quitó la camiseta mientras lo besaba, al tiempo que él le levantaba la falda para cogerle con sus dos manos sus bien formados glúteos. Una vez deshecha de la camiseta, ella paso a desabrocharle el pantalón, momento en el que él ya tenía sus dedos metidos por dentro de la tela de su tanga. 

    Por su parte Lore observaba y echaba miradas de soslayo a Jon, el cual no perdía detalle de los quehaceres de su chica. Lore observó ya una entrepierna abultada en Jon mientras comenzó a acariciarse sus braguitas sobre la tela, al tener su pierna izquierda doblada sobre el sofá y la minifalda subida casi a las caderas. Estiró su mano izquierda, ya que la derecha era con la que se acariciaba ella misma, y la puso sobre el paquete de Jon, el cual, sin perder detalle de Liu, estiró su mano derecha para acariciar la cara interior de su muslo y llegar hasta la tela de su braguita. 

    Liu empujó a Salva, quien cayó sobre la cama, denotando su gran bulto bajo el pantalón, ya abiertos. Ella no tardó en hacer asomar su pene, ya de gran tamaño, pero todavía no estando en plenitud. A pesar de ello, se le notó una evidente gran sorpresa. Salva comenzó a bajárselos, acción en la que le ayudó Liu. Se quedó totalmente desnudo sobre la cama, con su poderoso falo apuntando al techo, provocando la sorpresa ahora de Jon, quien miraba el miembro de Salva con los ojos muy abiertos, mientas miraba a Lore y esta reía. 

    Liu comenzó a desnudarse sensualmente a sus pies, haciendo que aquel pene fuera agrandando su tamaño más todavía, bajo la atenta mirada de Salva. Por su parte, Lore ya estaba masturbando el pene de Jon y éste había dejado los pechos que tanto le gustaban de Lore al aire, y los amasaba con sus manos, jugando con sus duros pezones. 

    —¿Con condón o sin él? —preguntó Liu, mirando a su novio. 

    —Somos personas sanas. Lo que queráis. Yo tomo la pastilla —dijo Lore. 

    —Y yo —dijo Liu. 

    —Pues sin nada —reafirmó Salva, ante la evidencia de que ellas estaban de acuerdo en hacerlo a pelo. 

    Lore no se esperó ni a quitarse la minifalda, e instintivamente se retiró la tela de la braguita hacia un lado y se sentó encima de Jon, introduciéndose su polla por su húmedo y ya muy caliente sexo. Se abrazó a él, de manera que sus pechos quedaban a la altura de su cabeza, momento en que él se zambulló en aquella maravilla de la naturaleza, jugando con su lengua y labios, endureciendo más si cabe sus pezones. 

    —¡Cómo me moría de ganas por volver a sentir tu polla dentro de mí! —le dijo de manera casi inaudible al oído de Jon. 

    —A mí me pasaba lo mismo. Eres maravillosa —le contestó Jon silenciosamente, cuando se fundieron en un beso largo mientras Lore movía lentamente sus caderas, como queriendo percibir cada centímetro del miembro de Jon en su interior. 

    Fue una experiencia extraña para ellos, pues estaban haciendo el amor junto a sus respectivas parejas, que a juzgar por los jadeos y sonidos que les llegaban, lo estaban disfrutando también mucho. Pero lo de Jon y Lore era otra cosa, no era solo follar como sus parejas, no era solo hacer el amor. Era sentirse de nuevo, acariciarse de nuevo, abrazarse de nuevo. Amarse de nuevo. No se estaban dando cuenta, pero se estaban amando de nuevo, con todo lo que ello conllevaba, para bien y para mal. Lo de ellos no era sexo salvaje, no era desenfreno y nuevas posturas. Lo de ellos era volver a encontrarse. A descubrirse. A recordar las caricias que antaño se hicieron. A rememorar los abrazos casi olvidados. A disfrutar los besos reprimidos.  

   


   
    CAPÍTULO 39. El maravilloso mundo swinger.  

      

    Liu estaba disfrutando lo suyo con Salva. Atrás quedaba el susto inicial al ver el miembro del chico en plenitud, ya que supo sacarle todo el partido que un trozo de carne de semejante magnitud podía darle. Además, Salva era un extraordinario amante, y le estaba gustando realmente su forma de follar.  

    Por su parte, a Salva le daba mucho morbo la chica oriental. Además, pudo comprobar que sabía muy bien lo que se hacía en la cama. La manera de tocarle, dónde le tocaba, cómo le tocaba. Sabía encontrar en Salva todos sus puntos de placer. Su disfrute era máximo. 

    Ninguno de los dos se estaba percatando de lo que estaba ocurriendo en el sofá, ya que estaban demasiado metidos en su gozo personal y en cómo hacer gozar a su pareja puntual. Habían empezado con una felación de Liu para pasar a un sesenta y nueve, donde Liu se corrió ostensiblemente en la cara de Salva. Después Liu lo cabalgó durante un buen rato, para pasar a ofrecerle su sexo colocada a cuatro sobre la cama. Para finalizar, Salva la penetró en un típico misionero, regando todo su vientre y pecho hasta su cuello, al sacar su potente falo a punto de estallar de su interior, mientras Liu no podía más que recibir los chorros de su amante al tiempo que se tocaba su inflamado clítoris, proporcionándose un fuerte orgasmo —otro más—, en el momento en que Salva cayó exhausto al lado de ella tras la sesión que se habían regalado. 

    Cuando se recuperaron a los pocos segundos, miraron hacia el sofá y vieron a Jon y Lore follando a su ritmo, lento, acompasado, degustándose, acariciándose. Se miraron y se hicieron una cara de incredulidad. Estaban haciéndolo de una manera totalmente contraria a como lo habían hecho ellos. Lo de ellos fue duro, salvaje, primitivo, por momentos rudo y hasta caníbal, no en vano Salva tenía varias marcas de mordiscos en los hombros. Sin embargo, en esos momentos Lore estaba sentada sobre la polla de Jon, mientras ella se apoyaba con sus manos en sus fuertes pectorales, acariciándolos, mientras movía lentamente sus caderas degustando cada sensación que le proporcionaba. Por su parte Jon acariciaba cariñosamente sus caderas y vientre, y por momentos subía a sus pechos, mientras ella echaba su cabellera hacia atrás con los ojos cerrados. Estaban disfrutando el momento. Disfrutando seguramente igual o más que Salva y Liu, pero de otra manera. Éstos se miraban, sin saber muy bien si dejarlos acabar o intervenir, ahora que habían acabado su sesión. 

    Salva continuaba acariciando la espalda de Liu, mientras miraban a sus respectivas parejas. Le encantaba el tacto de aquella piel tan suave que tenía la novia de Jon. Además, le estaba poniendo mucho ver a Lore follar con Jon, por lo que su falo no perdió ni un ápice de dureza. Liu la miraba todavía sorprendida, de ahí que, animada por la visión de su novio con otra, junto a las caricias de Salva, se animó a juguetear de nuevo con ese magnánimo pene, tras emplearse a fondo en quitarle los restos acuosos de su piel con el paquete de pañuelos que había sobre la mesita de noche. 

    Poco a poco Lore fue aumentado la velocidad de sus embestidas, favorecido por las fuertes manos de Jon, quien cogiéndola por sus caderas y glúteos, y ayudado por sus fuertes y rápidas embestidas hacia arriba cuando Lore caía sobre su polla, pronto hizo subir el volumen de los jadeos ahogados de ella, llegando un momento a ser tan fuertes que no pudo más que dejarse caer sobre el pecho de Jon, mientras le venían espasmos incontrolados en sus caderas y piernas, debido al tremendo orgasmo que le había venido. Pasados unos segundos, apoyada como estaba sobre su pecho, comenzó a mover sus caderas rápidamente mientras la respiración de Jon se aceleraba, momento en que ella se posicionó con su boca sobre su falo para recibir todos los chorros de semen. Cuando explotó, Jon emitió tres roncos gemidos seguidos de una especie de tos, que hizo poner en alerta a Lore, la cual se afanaba por tragar el contenido que extraía Jon de su interior. 

    Cuando salieron del trance Lore tenía muy claro lo ocurrido. Además, recordó automáticamente la forma de correrse de Jon de cuando eran jóvenes. La misma forma como se corrió su amante de la habitación oscura. No era la primera vez que follaban allí, sino que ellos habían sido su pareja aquella otra noche. 

    Cuando acabaron y, sobre todo, cuando se recuperaron, Jon y Lore miraron hacia la cama, ya que se habían metido tanto ambos en su propio acto, en su propio polvo, que se habían olvidado por completo de sus parejas. Observaron que ya habían terminado Salva y Liu, los cuales los miraban casi con cara de incredulidad, debido a la delicadeza como se estaban follando. 

    —Buenos días —dijo Salva—. Estabais muy metidos en vuestro papel, ¿no? 

    —Bueno, no sé… ¿Por qué lo dices? —dijo Lore algo abrumada. 

    —Por nada, por nada, está muy bien hacerlo también de forma delicada —dijo Liu mirando a Salva, y dándole unos golpes en el hombro. 

    —Claro, tú con ese aparato solo te va hacerlo de forma salvaje —dijo Jon riéndose mirando al pene de Salva—. ¿Será como el de la otra noche, Liu? Tú que lo tocaste bien, según me dijiste —dijo Jon dirigiéndose a su novia, momento en el que Salva y Lore se miraron automáticamente, aunque Lore ya sabía perfectamente que sí debían serlo. 

    —Un momento, un momento —dijo Salva—. No estaréis hablando de hace algo más de un mes, en la habitación oscura —Jon y Liu se miraron extrañados. 

    Salva se levantó y se acercó a Jon, ya que en Liu no vio nada en las piernas, pero en las de Jon, aunque apenas se le veía, sí se le diferenciaba una tonalidad distinta en una de las espinillas, donde Lore le tuvo que curar el golpe. 

    —¿No seríais vosotros? Uno de ellos se dio un golpe en la bandeja de la cama, y eso que tienes ahí parece de un golpe y a esa altura. Y el comentario de la polla… 

    —¡Qué fuerte, qué fuerte! ¡Erais vosotros con la pareja que follamos en la habitación oscura! —dijo Jon. 

    —Por la polla ya te digo que sí puede ser —dijo Liu. 

    Se echaron a reír todos, aunque Lore y Jon se miraban con una buena dosis de vergüenza, ya que se dieron cuenta de que habían follado juntos anteriormente. 

    —Pues no sé vosotros, me refiero a todos, pero yo me lo paso genial follando con vosotros. Por mí podemos quedar fuera del local —dijo Salva planteando una experiencia swinger entre los cuatro. 

    —Yo, a la vista de esto, no me puedo negar a ello —dijo Liu riéndose y cogiendo el todavía duro miembro de Salva. 

    —Y, ¿tú qué opinas? —le dijo Jon a Lore. 

    —Pues no sé qué decir ahora mismo, la verdad —dijo Lore llena de dudas en ese momento. 

    —Si crees que esto nos va a afectar en nuestra vida profesional en el centro médico solo tienes que decirlo —dijo Jon de manera convincente. 

    —Tampoco es algo que debamos hacerlo cada día. Ya se irá viendo. En el momento que no lo veáis claro alguno de vosotros, lo decís y se para de quedar —dijo Salva de manera inocente, pues las dudas de Jon y Lore solo sabían ellos el motivo, y no eran realmente profesionales. 

    Salva se levantó y se dirigió hacia Lore, sentándose a su lado en el sofá, mientras que Jon hizo lo propio con Liu, pero en la cama. 

    —Venga, si Jon no ve inconveniente, por mí no me importa quedar fuera de aquí —dijo Lore mirando a Jon. 

    —Me parece bien —dijo Jon. 

    Para celebrarlo Salva cogió a Lore y la sentó encima de él, empezando a besarla y a meterle mano. En dos minutos estaban ya a la faena. Jon, aunque le había decaído levemente su «ánimo», no tardó Liu en levantárselo. Al poco estaban los cuatro sobre la cama, mezclados entre besos y tocamientos, iniciando otra sesión de ardiente pasión con alta dosis de fuerte sexo. 

      

    Durante el siguiente mes, las quedadas entre los cuatro fueron más que habituales. Solían quedar en casa de Lore o en casa de Jon y Liu, aunque al estar la vivienda de éstos últimos más en las afueras del pueblo, se habían repetido más allí. La relación entre ellos aparentemente era muy sana y consentida por todos. Liu se estaba aficionando mucho a la forma de follar de Salva, y sobre todo a su gran aparato. Mientras Jon y Lore era como si tuvieran una relación en pareja dentro de la pareja. Aunque no parecía lo más sano, no se planteaban nada más, ya que estaban con sus parejas, lo cual les satisfacía profundamente, pero también mantenían relaciones sexuales entre ellos, que en el fondo también lo iban buscando desde hacía tiempo. Todo parecía fluir sin mayores problemas, por el momento. 

   


   
    CAPÍTULO 40. No todo está controlado. 

      

    En el consultorio médico todo parecía discurrir normalmente. La relación entre enfermera y médico dentro de las dos parejas, no se veía afectada en el trabajo, dónde cada uno desarrollaba su actividad con aparente normalidad. 

    Un día de poca afluencia de gente, se encontraban ambos en la sala de descanso, cuando se inició una conversación entre Jon y Lore que, antes o después, debía de darse. 

    —Lo cierto es que nunca hemos hablado de lo que está ocurriendo en el último mes y pico, ¿no? —dijo Jon a Lore, mientras meneaba el café con la cucharilla. 

    —Y, ¿qué quieres que hablemos? Si lo piensas fríamente es una anormalidad, pero el caso es que ha ocurrido… y prefiero no pensar mucho en ello. 

    —Está ocurriendo… 

    —Sí, sí, claro. 

    —Al final, nos estamos acostando de nuevo tú y yo. Y lo nuestro no es «solo» sexo, como en las parejas swingers, sino que es algo más. Y tú lo sabes. Lo sabemos. 

    —Y, ¿qué quieres que le haga? De ahí que si lo pienso fríamente… prefiero no pensarlo. 

    —Pero está ocurriendo, no lo podemos negar. 

    —¿Adónde quieres llegar a parar, Jon? 

    Lore miraba con cierta incredulidad a Jon, ya que le estaba diciendo una obviedad, pero lógicamente estaba buscando algo con ello. Se encontraba algo descolocada, ya que le daba la sensación que le estaba dando vueltas a algo y no hablaba claro, por lo cual ella decidió hacerlo. 

    —No lo sé. Si lo supiera te lo diría. 

    —Mira Jon, no pienso en nada más, porque me lo paso muy bien, estoy en un momento perfecto con mi novio, además follo contigo, o hacemos el amor, como más te guste, y la cosa fluye sin más. ¿Que quiero a mi novio? Mucho. ¿Que me estoy enamorando otra vez de ti? También. ¿Qué estoy enamorada de mi novio? Por supuesto. ¿Qué tengo claro cómo va a acabar esto? No tengo ni idea —le exponía Lore de forma franca a Jon, mientras este escuchaba sin pestañear. 

    —Yo también estoy enamorado de ti hasta la médula. 

    —Y de Liu… ¿también? 

    —También. 

    —Pues estamos en las mismas. No sé dónde nos llevará esto, pero mientras fluya como fluye, no me planteo nada más. Aunque intuyo que tarde o temprano todo esto acabará mal. Muy mal. 

    Lore parecía que era la única que hablaba claro, y aunque no estaba segura de querer decir todo lo que estaba diciendo, en parte se sentía culpable con respecto a su relación con Salva, ya que los sentimientos que tenía por Jon no eran solo de dos personas que tienen sexo sin más, sino que eran sentimientos verdaderos de mujer enamorada. Y teniendo en cuenta los que le estaba confesando él, también los de Jon. 

    En condiciones normales sabían que esto estaba condenado a acabar realmente mal, pero no querían plantearse el más allá. Por lo menos Lore no quería planteárselo, ya que sabía que de ello no podría salir nada bueno. Alguien sufriría seguro, o Jon o su novia o Salva o ella misma. O quizás todos ellos. 

    Pero Jon parecía que tenía otros planes, o eso le pareció a Lore por sus palabras y según le propuso a continuación. 

    —Y, ¿si quedáramos solos tú y yo? Una velada sin Salva ni Liu —Lore lo miraba con incredulidad. No se lo había querido plantear ella, aunque lo había pensado en incontables ocasiones, pero siempre encontraba fuertes dudas morales a realizarlo. A ella misma se auto convencía rápidamente. Pero a Jon no sabía si sería capaz de convencerlo de los problemas morales que eso generaría o, por el contrario, ella dejaría de verlos y accedería a realizar una quedada entre ellos, a solas. 

    —No creo que eso esté bien. 

    —Al fin y al cabo, haríamos lo mismo que hacemos estando ellos. 

    —No estaría bien. 

    —No me digas que no te apetece —dijo Jon poniéndose de pie y acercándose mucho a Lore, quien ya lo notaba pegado a su piel, invadiendo su espacio personal. 

    —Joder Jon, pues claro que me apetece… pero no estaría bien. 

    —Los dos, sin miradas, desnudos, tocándonos, con toda la noche para nosotros. Nos haríamos el amor con deseo, como lo estamos deseando —le hablaba al oído y Lore estaba ya completamente vencida; antes de empezar ya lo estaba. 

    —No hay nada que desee más…. 

    —¿Entonces? 

    —Que sabemos que no está bien —dijo Lore separándose un paso hacia atrás, cogiendo fuerzas de dónde no las había. 

    Las reticencias de Lore eran más que lógicas. Cualquiera lo hubiera comprendido a la primera, pero Jon no. Jon no, porque tenía en mente algo más. Sabía que lo que le proponía era fruto de algo más, que ni él mismo podía controlar, queriendo a toda costa disfrutar de su amor solo para él, ya que quién sabe si sería la última vez que podrían estar juntos. 

    Fue entonces cuando Jon se lo dijo: 

    —Lore, en quince días me voy a mi nuevo destino. 

    Lore, aunque sabía que tarde o temprano este momento llegaría, se negaba a querer verlo. Habían llegado a una situación de equilibrio —de dudoso equilibrio— las dos parejas, y ahora esto desestabilizaba todo. Los miedos de Lore volvieron a aparecer. 

    —¿Te vas ya? 

    —Sí, al final he durado más aquí porque el destino que realmente quería tardaba más en sacar la plaza, pero ya está asignada. 

    —Y, ¿dónde te vas? 

    —A Madrid. Estaré en el Hospital de La Paz de Madrid. 

    —Te trasladas a vivir allí, claro. 

    —Claro. 

    —Con Liu… 

    —Con Liu. 

    —Y, ¿lo nuestro? 

    —¿Qué es lo nuestro?  

    —Yo ahora necesito de ti. No me puedes abandonar así… otra vez. 

    El gran miedo de Lore ya estaba aquí. Ni ella misma sabía si podría soportar que Jon se fuera una segunda vez lejos, sin poder verlo, o quién sabe si sería sin querer verlo, al sentirse defraudada de nuevo. Con ello la dejaba apartada o al menos en un segundo plano en su vida, ya sea de forma fortuita como en el pasado o voluntaria, como podía darse ahora. 

    —Lore, no me digas eso —dijo Jon abrazándola—. Tú misma decías que no querías mirar más allá. Que estabas bien como estabas. Pues esto es el más allá. Y hay que mirarlo. 

    —Sí, pero no pensaba en esto. 

    —Sabías que antes o después llegaría. Podemos quedar esta noche, solos tú y yo. Liu se va a Madrid que vienen unas amigas. El fin de semana me voy yo con ellas. 

    —Hoy Salva está de viaje de trabajo. 

    —Pues es perfecto, ¿no te das cuenta? 

    —Los vamos a engañar. 

    —Los estamos engañando desde el primer día. Ellos follan, solo sexo. Nosotros hacemos el amor, hay sentimientos. De eso precisamente no trata el intercambio de parejas —dijo contundentemente Jon. 

    Esa noche Lore, tras hablar por teléfono con Salva, se ducho, se arregló y se maquilló como lo hacía en las ocasiones especiales. Pero esta vez era para Jon. Sabía que le iba a ser infiel a Salva, aunque no se lo mereciera… si eso alguna vez se merece. Pero sentía que debía hacerlo. Necesitaba hacerlo. Lo que sentía por Jon era demasiado fuerte como para dejar pasar esta proposición. No sabía adónde le llevaría. Desconocía si en el fondo era un intento de que no se fuera Jon de nuevo o de que no la dejara sin más, como había ocurrido de adolescentes, salvando las distancias de ambos hechos. 

    Cuando llegó a casa de Jon éste estaba hablando con Liu. Le abrió la puerta y pudo oír la parte final de la conversación. Se les veía tan bien, que por un momento le entraron dudas de quedarse o de irse. Se decía que no tenía derecho a hacerle esto a Liu. Pero realmente se lo estaba haciendo él. Enseguida se preguntaba: «¿Y nosotros?», a lo que inmediatamente se respondía haciéndose una pregunta contundente: «¿Acaso no nos merecemos una oportunidad nosotros?». Su cabeza se movía de un lado a otro mientras Jon se despedía de Liu. En cualquier caso, estaba allí, y ya no había vuelta atrás. 

    Jon estaba todavía con el albornoz y el pelo mojado. Lore lo miraba y veía en él a su hombre. Lo que iban a hacer esa noche no estaba bien, y lo sabían, pero se deseaban tanto que era mayor ese sentimiento que cualquier otro. 

    Jon se acercó a Lore cuando colgó de hablar con su novia. Le dio un fuerte abrazo seguido de un sentido beso en los labios, largo y húmedo, profundo y apasionado. Ella pensó en lo fácil que le resultaba cambiar el chip. Hacía escasos segundo que por su boca salían palabras cariñosas al despedirse de su novia por teléfono, y ahora, esa misma boca era la que le daba aquel beso de amor. Pero eso no era excusa, ya que ella estaba haciendo lo propio cuando hacia menos de una hora también hablaba con Salva, ocultándole evidentemente el encuentro que tendría con Jon. ¿Qué más da que pasaran treinta segundos o tres mil? El hecho es el mismo, iban a engañar a sus respectivas parejas para estar juntos. Pero, ¡deseaban tanto estar juntos! 

    Lore no podía evitar tener una sensación interna agridulce, y sentía envidia de la seguridad que parecía mostrar Jon, sin parecer que le afectara la situación lo más mínimo, aunque realmente solo él sabía las contradicciones internas que estaba teniendo. En cualquier caso, cualquier ápice de duda que tuviera Lore se le esfumó en el mismo momento que le dio el primer beso Jon. 

    Lore se dejó llevar como siempre sucedía con él. Cualquier voluntad suya, por muy férrea que fuera era derribada por el profundo amor que experimentaba cuando aquel hombre la tocaba. No volvió a pensar en Salva. Aquella noche era para Jon. Ya estaba decidido todo. Estaba allí, a solas en su casa con él. El daño ya estaba hecho. Ahora solo se podía centrar en disfrutar de su amante y hacerle disfrutar, al igual que haría Jon con Lore. 

    Hicieron el amor. Hicieron el amor como la primera vez. Hicieron el amor como la última vez. Se tocaron, se degustaron, se acariciaron, se besaron, se amaron. Gozaron como siempre y a la vez como nunca. No durmieron. Se pasaron toda la noche en vela, entre palabras, caricias y actos sexuales. Perdieron la cuenta del número de coitos juntos, por no decir de los orgasmos de ella. Lore se fue a las seis de la mañana, exhausta, cansada, dormida. Pero feliz. Muy feliz y más enamorada si cabe. 

   


   
    CAPÍTULO 41. Sentimientos introspectivos.  

      

    Lore pasó el peor viernes desde que inició su vida laboral. No daba pie con bola. No podía concentrarse. Ni con el tercer café bien cargado que tomaba pudo levantar cabeza. Le iba a explotar. Y no solo de sueño, también de pensamientos cruzados, de sentimientos de culpabilidad y de excitación, de un corazón ilusionado y a la vez destrozado, de una impresión interna de haber conseguido algo que anhelaba desde hacía tiempo, a la vez de la misma impresión de haberla cagado irremisiblemente. Estaba con ganas de reír y de llorar. Evidentemente era más débil que Jon, ya que a éste se le podía ver tranquilo, impertérrito con respecto a lo sucedido la noche pasada. 

    A Lore se le iba la vida con todo aquello. No sabía si podría dirigir la palabra a Salva. Todavía no había podido hablar con él. Suponía que lo haría esa noche, cuando llegara de trabajar. Tan solo un mensaje de «buenos días» que Lore respondió con lágrimas en los ojos. Le ayudó mucho la conversación que tuyo con Jon a media mañana, para comprender mejor la forma de ver las cosas por parte de él. Técnicamente no era una infidelidad —o así lo veía él—, ya que era lo mismo que hacían cuando estaban los cuatro. Era la manera de ocultar su sentimiento de culpabilidad bajo una máscara de hipócrita verdad —o mentira— cogida con pinzas. 

    Aunque se quería auto convencer de ello y estuvo a punto de asumir sus convicciones como propias, el ángel que le hablaba en su interior se imponía al diablo. El ‘buenismo’ con raciocinio se imponía a la hipocresía por conveniencia en su cerebro; no tenía tanta suerte como Jon con sus neuronas. La razón siempre se impone a la lógica… o no siempre. Debía hacer de tripas corazón, y fulminar de un zarpazo a su «ángel», si no quería tirar por tierra su relación con Salva, por culpa de un Jon que en unas semanas se volvía a ir y a dejarla poco menos que sin ilusión o esperanza de continuidad con el amor de su vida, como ya ocurrió una vez. 

    Porque lo peor de todo era que en breve Jon se iba. Se volvía a marchar de su vida. No quería decir que para siempre, pero en la práctica era eso. Cambiaba de localidad y se iba a vivir con Liu lejos, demasiado lejos como para verse cada día. Ella, con su vida hecha en el pueblo donde nació, no podía hacer nada. Jon volvió a España para esto, para ir a un gran Hospital a seguir con su vida profesional. Todo venía adecuadamente estructurado y concebido en su cabeza. Estaba siguiendo los pasos que le habían prometido cuando se volvió de los Estados Unidos. Un tiempo en su pueblo, el menor posible, hasta que quedara vacante el puesto donde él recalaría realmente. Se había prorrogado demasiado su estancia actual, con lo que los vínculos creados se hicieron más fuertes, pero nada más… y nada menos. Uno de esos vínculos se llamaba Lore. De nuevo Lore. De nuevo se quedaba enamorada y sin Jon. De nuevo otro palo. 

    Pero en la actualidad, en esta ecuación también estaba Salva, un chico que la quería con locura y del que ella estaba también enamorada, quizás no tanto como de Jon, quizás nadie nunca llegue al nivel de Jon, pero con el que estaba muy a gusto, la cuidaba y sabía que estaba muy enamorado de ella. ¿Bastaba con todo ello? Solo podía responder a esa pregunta Lore. Y a juzgar por la forma como se estaba tomando la situación parecía que no. Habría que darle tiempo. Tiempo para admitir la situación. Tiempo para entender lo ocurrido. Tiempo para acoplarse a la realidad. Tiempo para darse más tiempo. 

    Salió del centro médico seria y sin despedirse de nadie. Solo quería llegar a casa para echarse y recuperar algo de sueño y de fuerzas. Así lo hizo, comió un sándwich rápido de pie junto a la encimera de la cocina y se acostó en el sofá con una manta. Apenas tuvo tiempo para pensar. Tampoco lo quería. Sus pensamientos a esas horas no le traerían nada bueno. 

    Se despertó cuatro horas después, anocheciendo, sin apenas luz que entrara por las ventanas. Miró el móvil para conocer la hora: demasiado tarde. Se encontraba aturdida, perdida, desorientada y «tan a gusto» como pensó ella, bajo aquella suave manta que siempre tenía en el sofá de casa, que se mantuvo tumbada. Al cabo de un buen rato se percató de que no le había llamado Salva. Además, también cayó en la cuenta de que su primer pensamiento importante tras despertar había sido para Salva, y no para Jon. «Hay una esperanza en mi cerebro» pensó, intentándose alejar voluntariamente del pensamiento la idea de necesidad hacia Jon. Sabía que necesitaba de Jon. Necesitaba de sus caricias. Necesitaba de sus besos. Necesitaba de sus palabras. Necesitaba de su presencia. Necesitaba de su amor. Pero se dio cuenta que eran necesidades que ahora mismo no ansiaba. Ahora necesitaba saber de Salva. Se dispuso a llamarlo. Parecía lo mejor, para así alejarse de esas necesidades vanas que con la «huida» de nuevo de Jon, la dejarían vacía. Necesitaba crearse protecciones para luchar contra ello. 

    Salva llegaría tarde. Así se lo hizo saber en un mensaje. Quizás fuera lo mejor para terminar de descansar y reponerse. Pero Salva a pesar de llegar tarde, se pasó por casa de Lore. «Tengo tantas ganas de verte» le decía cuando llegó a su casa para dejar la maleta y el ordenador, para decirle a continuación que se pasaba por su casa para verla. ¡Cómo le iba a decir que no! Ya le advirtió que estaba cansada, que fue una semana dura. Pero él solo con verla se daría por agradecido. «¡Es que es un verdadero sol!», pensaba Lore, con una sonrisa en los labios. 

    Cuando entró Salva en casa, todavía estaba Lore bajo la mantita del sofá, con cara de sueño y sin ganas de moverse. Por más que insistió Salva, no la pudo sacar de allí. No tuvo más remedio que aceptar su plan (o ausencia de plan), y quedarse con ella, acurrucados en el sofá, viendo una peli. Por más que acompañó su estancia con besos y caricias no sacó a Lore de su acurrucamiento, así pues, dio por hecho que esa noche solo habría eso, caricias y un buen sueño de noche reponedor, a pesar de que hacía casi una semana que no mantenían relaciones sexuales y varios días que no se veían. Todas las supuestas ganas acumuladas de él hacia ella se las tuvo que guardar respetando —no pudiendo ser de otra manera—, el estado de su pareja. 

    El salón estaba en penumbra, tan solo se iluminaban sus caras a escasos centímetros una de otra, Lore delante y Salva detrás, más elevado por un cojín, observando la pantalla del televisor, con los cuerpos tapados por la suave manta de Lore y con las manos de Salva entrelazadas con las de Lore bajo ella, atento al desarrollo de la película. No intercambiaron muchas palabras. No las necesitaba Salva, él solo necesitaba la presencia de Lore. No las necesitaba Lore, ella no quería pensar en nada más para que pasara el tiempo y que este le hiciera olvidar ciertas situaciones vividas hacía muy poco. Salva sin saberlo, le estaba prestando el chaleco salvavidas que necesitaba Lore en ese momento. Tan solo compañía, cariño y estar muy cerca de ella. Salva sabía respetar cada momento que necesitaba ella, sabía responder ante cada situación que necesitaba, ante cada estado de ánimo que tenía, de manera honesta y desinteresada. Era generoso y altruista con respecto a los sentimientos. No la agobiaba con preguntas para entender ciertas situaciones. No la presionaba con explicaciones inmediatas a hechos flagrantes. Su confianza era máxima. Su compromiso total. 

    Lore se sentía a salvo con él, ya que Salva respetaba su espacio, confiaba en ella y la apoyaba en todo momento. Quizás ello le hacía sentirse más culpable todavía. Es posible. Pero ahora necesitaba eso, y Salva siempre se lo sabía dar. Quizás si le hubiera forzado un poquito, ella hubiera cantado cual delincuente bajo un potente flexo de luz acorralado por cuatro policías sin parar de hacer preguntas incómodas. Pero él no era así. Y ella lo sabía. Quizás ella lo manipulaba a su antojo. Quizás era él, el que se dejaba manipular para no verse de frente con una situación incómoda. No se sabe, pero lo cierto es que ocurrió así, y así se cuenta. 

    Amanecieron los dos a la mañana siguiente abrazados en la cama, como unos jóvenes novios que no querían separarse el uno del otro. Lore fue la primera que abrió los ojos, y se sintió bien. Se sintió protegida. Se sintió libre de ciertos pensamientos que la atormentaron el día anterior. Solo pensaba en Salva y en sus brazos alrededor de ella. En su forma de hablarle, tan educada y correcta, en la forma de hacerle el amor, tan salvaje y dura como contrapunto a sus caricias, en lo buena persona que era y que le hacía ser a ella. Lo despertó ella como más le gusta ser despertado. Hicieron el amor con pasión y con ganas, con sentimiento y con un toque brutal tan del sello de Salva. Y supo que aquello también le gustaba. Supo que hay diversas formas de querer y ser querida, de demostrarlo y ser demostrado. 

    Aquella mañana se levantó para ver la vida de otra manera. No sabía cuánto tiempo le duraría aquella sensación, pero por el momento le servía. Por el momento Lore no pedía más. Por el momento Lore no podía dar más.

  


   
    CAPÍTULO 42. Las desavenencias.  

      

    Estaban comiendo Lore y Salva, cuando éste le preguntó a Lore algo que ella estaba esperando que ocurriera antes o después. Era inevitable, ya que en la mente de Salva seguía presente, como si nada hubiera ocurrido, los encuentros swingeres entre los cuatro. Pero para Lore sí había ocurrido, y temía un nuevo encuentro. 

    —¿Sabes algo de Jon y Liu? —preguntó Salva. 

    —¿A qué te refieres? —dijo Lore aparentando indiferencia. 

    —Me refiero a que si sabes si este fin de semana tienen algún plan. Por si quedamos los cuatro otra vez. 

    —Creo que Liu estaba en Madrid con unas amigas y Jon fue ayer tarde cuando salió de trabajar, pero se venían esta tarde, creo recordar que me dijo el otro día en el trabajo. 

    —Bueno, pues podíamos preguntarles. 

    —No sé si será buena idea, seguramente estarán cansados. Estarán pensando en otra cosa —dijo Lore, ante la cara de extrañeza de Salva. 

    —¿Qué ha ocurrido algo? 

    —No. Bueno, solo que Jon ya tiene destino y en breve se irán. 

    —¡Ah, sí! Vaya. Y, ¿se van muy lejos? —Salva siempre hablaba respecto de ellos en plural. 

    —A Madrid. 

    —Bueno, no es a Estados Unidos, vaya. 

    —Ya, ya, pero igual es mejor que vayamos reduciendo las quedadas, al fin y al cabo, se van a ir. 

    —Bueno, o hacer una quedada de despedida, ¿no te apetece? 

    —Sí… bueno. Supongo —dijo Lore dudando, ya que sabía que era lógico lo que planteaba Salva, pero prefería no forzar situaciones con Jon de ese estilo. 

    —Pues dile algo a Jon a ver si se animan. Además, me acaba de mandar un mensaje mi amigo que le acaban de anular una reserva de cuatro en el restaurante al que fuisteis vosotros. Podríamos ir nosotros. 

    Lore no se pudo negar. Habló mediante mensajes con Jon, el cual se alegró, aparentemente, de la propuesta surgida de Salva, y quedaron a las nueve en recogerlos a ambos en casa de Lore. 

    La cena fue muy amena y disfrutaron mucho de los platos que les pusieron. Parecía un lugar perfecto para ir, no era excesivamente caro y se comía estupendamente bien. Como dijo Liu, era «un perfecto inicio de velada», en clara alusión a lo que vendría después. 

    Lore se imaginó a Salva y a Liu teniendo una relación entre ellos. No desentonaban para nada. Es más, hacían muy buena pareja. Hablaban y se reían mucho el uno con el otro, y se les veía disfrutar realmente en la cama. Por un momento se le pasó por la cabeza una descabellada idea, pero salió de dichos pensamientos cuando Jon se le dirigió para hablarle. 

    —¿Cómo estás? Ayer estabas muy ausente en el trabajo. 

    —Estoy bien. Me faltaban horas de sueño. 

    —Cierto, pero fue por un fin bueno —rio coqueto. 

    —No sé cómo te lo puedes tomar así, y estar como si nada hubiera ocurrido. 

    —No empecemos con eso. También paso lo mío —dijo mirando hacia adelante, donde estaban Liu y Salva hablando y riendo, como siempre sucedía entre ellos, y modulando la voz para que no fueran oídos. 

    —Pues se te ve que no te afecta como a mí. 

    —Lore, es lo mejor dejarlo así. 

    —¿Lo mejor para quién? —dijo Lore en el momento en el que se giraron Salva y Liu y se dirigieron hacia ellos, dejando la conversación entre Lore y Jon inconclusa. 

    —¿En nuestra casa o en la vuestra? —dijo Liu mirando a Lore y posteriormente a Jon. 

    —Supongo que mejor la vuestra —contestó Lore. 

    Se dirigieron a casa de Jon y Liu. Lore no podía evitar estar en silencio o interviniendo en la conversación muy escuetamente. Sus pensamientos empezaron a estas en otro sitio, mientras Liu y Salva, en apariencia ignorantes de todo, seguían en su particular juego de palabras y risas sin cesar. 

    Cuando entraron en casa, se prepararon una copa y pasaron a la habitación. Ya era casi un ritual, siempre solían hacerlo así. Sacaron el tema del nuevo destino de Jon y encaminaron la conversación sobre que sería la última o una de las últimas veces que se juntarían los cuatro. 

    —Bueno, Madrid tampoco está en el culo del mundo —dijo Salva. 

    —Ya, pero no es lo mismo —dijo Liu. 

    —Vamos, que esto tiene sabor de despedida, ¿no? —dijo Lore contundente, entrando en la conversación como un sable afilado en unas sábanas colgadas al sol. 

    —Pues… vaya, realmente sí —dijo Liu, a lo que añadió algo que dejó descolocados a todos—. Y por qué no, para despedirnos, nos vamos cada cual a una habitación. Quiero decir, yo me llevo a Salva y a su pollón —decía Liu riéndose y mirando la entrepierna de Salva—, y vosotros os quedáis aquí. Ya remataremos luego los cuatro juntos, para despedirnos como debe ser. 

    —No se… —dijo Jon y miró a Lore, quién bajó la cabeza, y posteriormente a Salva, que afirmó con un sonido— lo que queráis, por mi bien. ¿Tú que dices, Lore? 

    —De acuerdo —dijo Lore levantando la cabeza con una sonrisa forzada. 

    Se levantó Liu y se llevó de la mano a Salva, el cual la seguía, sabiendo que sería una velada especial. 

    Sin embargo, Lore y Jon se quedaron en la habitación con una actitud mucho más apagada que la de sus parejas. Jon se puso a su lado y la abrazó. La abrazó muy fuerte, ya que se hacía cargo de lo que le ocurría a su amiga. 

    —Lore, no pienses en más allá. Disfruta el momento y luego, ya se verá. 

    —Te admiro por esa forma de ver las cosas. Yo me odio por ser demasiado racional y siempre pensar en las consecuencias o en el futuro. 

    —Hoy no es día para pensar en el futuro —le dijo Jon mientras le daba un beso en los labios que, aunque en un principio no hizo nada por devolvérselo, poco a poco fue aflojando los labios y su razón, y acabó admitiéndolo de buena gana. Sabía que con el Jon cariñoso tenía poco que resistirse, ya que ella es la primera que lo deseaba. 

    Se besaron durante un buen rato, entrelazadas sus manos, como dos novios que no tienen prisa, que saben adónde van a llegar y se toman las cosas con calma, explorando cada segundo, cada centímetro, cada momento. A pesar de que ya se oían gritos de placer en la otra habitación, ellos fueron con calma. Se desnudaron con cuidado y a conciencia, mirándose a los ojos, sabiendo que sería la última vez que harían el amor el uno con el otro. Un placer con sabor a despedida. 

    Cuando estuvieron totalmente desnudos, se acariciaron largamente, se besaron extensamente, se palparon infinitamente. No fue un acto excesivamente largo, ya que los previos fueron muy extensos y con alta carga emocional y erótica, pero sí muy satisfactorio para los dos. Se corrió en su interior, quería notar sus ganas dentro, su calor interno, quería alargar el momento al máximo. No había peligro con su tratamiento anticonceptivo, de manera que le dijo que lo hiciera, que lo necesitaba, que lo quería. Aún con su pene dentro de ella se hablaron. 

    —Tiene un sabor de despedida —dijo Lore. 

    —Ya lo sé. 

    —Jon, estoy muy enamorada de ti. 

    —Joder Lore, no me digas esto ahora, así. 

    —Te digo lo que siento. 

    —Yo también lo estoy de ti. Pero tanto tú como yo lo estamos de nuestras parejas, y no creo que debamos hacer nada al respecto. 

    —Qué seguro lo tienes todo siempre. 

    —No te equivoques, tengo tantas dudas como tú. Pero creo que es lo correcto. 

    —Tengo mis verdaderas dudas. Y creo que una segunda vez no lo podré soportar. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Esta vez será la última, para siempre. 

    —No te niegues a lo que pueda venir en un futuro. 

    —No habrá un futuro para nosotros. No lo ves. No lo hay y no lo hubo —Jon bajó la cabeza pensativo, mientras se movía para extraer su miembro, todavía en un buen tono. 

    —No te pongas así. No sabemos lo que nos deparará el futuro. 

    —El futuro lo podemos elegir, en la medida de lo posible. Pero tú ya has elegido, tu futuro está lejos de mí y con Liu. Y no te culpo, porque es una mujer fantástica. Pero hay que ser realistas. Esto es así. 

    —Estoy contra las cuerdas. Me encantaría buscar un futuro para nosotros. Claro que me gustaría elegir estar contigo, pero tengo una vida que me ha llevado por otro camino. Los padres de Liu me ayudaron mucho en Estados Unidos, sabían lo difícil que era empezar allí una nueva vida y fueron como mis padres. Les debo mucho a esa gente. Luego nos enamoramos y estamos bien. No puedo fallar a esa estupenda familia. 

    —¿Me estás diciendo que estás con Liu por pena, o por su familia?, porque aun entiendo menos así las cosas. 

    —No es eso, joder. Estoy con ella porque la quiero. Pero además están esos otros aspectos de la relación. 

    —Y a mí no me quieres… al menos tanto. 

    —A ti te quiero también, ese es el problema, sino no estaríamos hablando esto. Te quiero desde siempre, desde que tengo uso de razón. Pero… 

    —Pero, ¿qué? Si lo tienes claro: «pero te quiero de otra manera», o «pero no te quiero lo suficiente» o «pero quiero más a ella». Cualquiera te vale, y… me vale. Habla claro. 

    —Ninguna de ellas me vale a mí. Porque te quiero igual o más que a Liu. Eres mi ilusión de cada día. Pero no puedo dejarla. Pero por favor, no me dejes tú. Necesito tener contacto contigo. 

    Lore quedó en silencio. Le iba a explotar la cabeza. No entendía nada. Aquella declaración era sincera, casi entre lágrimas, pero que solo le servía para reconocer que su futuro estaba al lado de Liu. Y no con ella. 

    Lore permaneció en silencio. No podía hacer más. Se vistió en silencio. Jon le hablaba, pero ella no escuchaba. Cogió sus cosas y se marchó. Cuando se oyó la puerta entró Salva en la habitación y al ver solo a Jon le preguntó qué había ocurrido. 

    —Se ha ido. Creo que le ha sentado mal que nos vayamos tan pronto. Habla con ella y cuídala mucho Salva, por favor. 

    Salva se vistió rápidamente y salió tras ella. La cogió cuando iba a entrar en su casa. No había llorado. No había querido llorar. Pero tenía un semblante serio y duro. Entraron en casa en silencio. Salva la abrazó. No le quiso hablar. Se quedaron dormidos en el sofá, abrazados, con la manta sobre ellos. 

   


   
    CAPÍTULO 43. Los sentimientos encontrados. 

      

    Habían pasado dos semanas desde la huida de Lore. Se mostraba bastante callada, casi ausente. Aunque su novio no quería agobiarla, sabía que pasaba algo, y quería conocer el origen real de aquella actitud. Pero tampoco quería agobiarla y que su reacción fuera totalmente la contraria. Salva había intentado hablar con ella en varias ocasiones sobre ello, pero se cerraba en banda. Mientras no le sacara ese tema la relación entre ellos era normal. Pero Salva, con ese talante tan abierto y hablador, quiso saber más. 

    —Lore, deberíamos hablar de lo ocurrido aquella noche. 

    —No insistas más, por favor. 

    —Joder Lore, ellos ya no están, están lejos. Ahora estamos tú y yo. Y tú en determinados aspectos, no estás. 

    —¿Y? 

    —Lore, no serías la primera ni la última que se queda pillada de una relación a cuatro. O que se queda pillada de alguien de la otra pareja. Es normal. Pero no debes sacar las cosas de quicio. 

    —Ah, ¿sí? —respondió Lore como si lo hiciera de forma autómata, sin oír realmente lo que le estaban diciendo. 

    —Ya te advertí al principio que hay que estar muy seguro de lo que se hacía. Entre otras cosas por los sentimientos que pueden aflorar. Pero te veía muy segura conmigo, como yo lo estoy contigo. 

    —Quizás no estaba tan segura. 

    —¿Quieres contarme algo? 

    Se hizo un largo silencio, seguido de una actitud de Lore de decaimiento, dejando caer la cabeza hacia abajo en sentido de derrota, negando con la cabeza ligeramente, mientras el silencio se prolongaba de manera infinita para Salva, que estaba tensando la cuerda para conocer la preocupación real de Lore. 

    —Joder Salva, pues que la he cagado. La he cagado y bien cagada —dijo Lore mirando con los ojos llorosos a Salva—. Jon no era solo un compañero de trabajo. Jon era mi amor de toda la vida. Salimos de chavales y por circunstancias se tuvo que marchar… 

    —El caso de las drogas, ¿no? 

    —No. No es «el caso de las drogas». Le tendió una trampa el hijo del guardia civil del pueblo por celos, y cayó en ella. 

    —Eso no es lo que se dijo por ahí. 

    —Se dijeron muchas mentiras. Ya se encargó de propagarlas el hijo de puta de Miguel, el hijo del guardia. Créeme que yo sé lo que pasó. A los años el guardia civil se fue del pueblo por vergüenza de lo que había hecho su hijo. Solo se disculpó delante de la madre de Jon y se fue. Ella guarda sus disculpas por escrito. Su madre no quiso hablar más del tema. 

    —¡Qué fuerte! 

    —Sí, muy fuerte, tan fuerte como el amor que nos teníamos… que nos tenemos. 

    —¿Qué os tenéis? 

    Otro prolongado silencio se hizo entre los dos, éste si cabe más angustioso que el anterior, tras la «bomba» que había soltado Lore, en presente, contundente. No se puede decir que Salva fuera tan ingenuo que no se oliera nada, pero pensaba que no sería tan fuerte como para durar más de una conversación sincera entre ambos. En el fondo todas las parejas tienen sus pequeños secretos o sus pequeñas (o grandes) verdades —o mentiras— a medias, pero que con talante comprensivo y con unas miras más allá del corto plazo, se superan sin mayor importancia. 

    Lore siguió hablando, contestando a la pregunta incrédula que le hizo Salva: 

    —Sí. Salva, yo te quiero mucho. Tanto como a él. Pero a él también. No puedo evitarlo. Te lo tengo que decir, no puedo esconderlo más —le dijo Lore como quien se libera de una pesada losa que lleva en sus espaldas. 

    —¿Y él? 

    —Hasta lo que sé, siente lo mismo. Pero prefiere… preferimos seguir con la vida que llevábamos antes de que viniera aquí. 

    Salva, que es una persona que valora mucho la sinceridad, se estaba dando cuenta de lo que estaba suponiendo para ella contarle todo eso. Notaba que era algo que arrastraba desde hacía mucho tiempo, seguramente mucho más incluso que el tiempo que llevaban saliendo ellos. Por ello no pudo evitar empatizar con ella. No le salía reprocharle nada. Al fin y al cabo, cada persona es libre de sus actos y de sus sentimientos, aunque éstos no sean solo dueños de uno mismo, sino que intervienen otras personas, que son las que pueden sufrir por las decisiones acometidas por cada cual. 

    Salva, poniéndose en la piel de ellos, le respondió: 

    —Pero os estáis engañando ambos. 

    —Ya lo sé. Y os estamos engañando a vosotros, que es peor. 

    —Ya… 

    —Aunque en cierto modo no. Ya que elegimos estar con vosotros. 

    —No sé si eso sirve de verdad, Lore. 

    —Salva, que me he acostado con él. 

    Lore, dentro de su sinceridad, dejaba caer los «baños de realidad» sin contemplación, queriéndole hacer abrir los ojos a Salva, ya que los únicos culpables de sus actos eran ellos, y aunque fuera duro, la realidad era esa. Se sentía mal. Mal y bien a la vez, ya que había conseguido estar con su amor de toda la vida. Fue un acto voluntario y prolongado en el tiempo. Si bien se ocultaba como una acción swinger, para ellos no era eso. Para ellos era volver a hacer el amor con la persona más importante de sus vidas. Para Lore era hacer el amor con Jon. Y no se lo quería plantear a Salva con medias tintas. Pensaba que si se lo hicieran a ella no podría soportarlo, por eso no estaba en el derecho de pedir a su pareja que la perdonara. Si después de todo, tras la exposición clara y verdadera de lo ocurrido, su pareja toma la decisión de no tenerlo en cuenta, ya se vería si continuaría con la relación o no. Pero ella debía ser franca y sincera con él. 

    Pero lo que no se esperaba ella es que Salva fuera también igual de franco y sincero con ella. Él veía el sufrimiento por el que estaba pasando ella para contarle todo aquello, y no pudo más que abrirse también en canal, y ser igualmente sincero. Una sinceridad limpia, descarnada, desarmada de cualquier floritura, de cualquier forma de adorno que ocultara la verdad real y única. Y eso duele. Duele y repara, si la solución es reparar. Pero puede doler y romper por dentro. 

    —Ya, y yo con Liu. Fue algo voluntario —contestó Salva a la última frase pronunciada de Lore. 

    Lore pareció en un primer momento no entender bien lo que le estaba contando Salva. Ella pensaba que Salva era incapaz de engañarla. Lo tenía como alguien muy leal y sincero, como así era, pero comprobó que cada universo individual está lleno de sorpresas e incluso contradicciones. 

    En cualquier caso, Lore pareció no querer entender lo que le decía su novio: 

    —No, que me he acostado con él, solo con él, cuando tú no estabas —Salva guardó silencio, un angustioso silencio para Lore, quien ya lloraba sin remedio. 

    —Joder… 

    —No está bien. Todo lo que rodea a esta relación no está bien. 

    Salva cogió aire de manera profunda para a continuación aclararle lo que realmente quería decirle, por tanto le volvió a repetir de manera más contundente si cabe, lo que le había dicho anteriormente. 

    —Lore… y yo me he acostado con Liu… 

    —¿Cómo? ¿A mis espaldas? 

    —Sí, y lo siento tanto como tú. 

    Lore no se esperaba eso. No entendía nada. ¿Cómo podía ser? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? Aquello era un duro golpe. Comprendió de inmediato la dureza de la verdad, el angustioso golpe en el estómago de la sinceridad. Fue entonces cuando tuvo sus dudas. Quizás la sinceridad no fuera la mejor solución a todos los problemas. En cualquier caso, ya era tarde. Si se encontraban «a pecho descubierto» debían seguir hasta el final, pese a quien pese. Había querido jugar a un juego peligroso, y se estaba dando cuenta que se estaba quemando. Pero ya no podía retirar la mano. Debía asumir hasta las últimas consecuencias. Y ahora estaban con la sinceridad de Salva, y tenía que saber más sobre ello. Buscaba un por qué, pero empezó por un «cuando». 

    —Pero… ¿Cuándo? 

    —¿Te acuerdas cuando Liu se fue a Madrid con unas amigas? 

    —Sí, claro. Fue cuando yo me acosté con Jon. 

    —Joder, pues ese viernes lo hice yo con Liu. Sus amigas realmente iban el sábado por la mañana, no el viernes —dijo sentándose Salva derrotado en el sofá de la casa de Lore. 

    —Pero, ¿por qué? 

    —No lo sé, de siempre me han atraído las orientales, y ella… los cuatro… una cosa llevó a la otra. ¡No sé, joder! 

    —Y eso Jon no lo sabe, claro. 

    —No sé, no creo. No tengo ni idea. 

    —Vaya tela. Esto ha terminado de sentenciarlo todo —dijo Lore con más lágrimas en las mejillas cada vez más abundantes. 

    Lore sabía que aquello terminaba de sentenciar todo. No por echarle la culpa a Salva, ni mucho menos, sino porque era una relación que se había derrumbado como un castillo de naipes. Sintió pena. Una profunda pena. Tenía una relación por la que quiso apostar en todo momento, con un ser que la hacía sentir especial, y habían dejado que todo eso que habían construido en pocos meses, se viniera abajo de forma que era irrecuperable. Pese a todo veía a Salva como un buen hombre. No tuvo el menor rencor hacia él, más bien todo lo contrario, un fuerte sentimiento de cariño. No sabría explicarlo, pero su sinceridad le hizo comprender que era un hombre bueno, con errores como los comete todo el mundo, pero lleno de sentimientos y bondad. Por eso no le guardó rencor, como esperaba que no se lo guardara él a ella. En el fondo el destino había querido que aquello no funcionara. Lore pensó que podía hacer su vida olvidándose de Jon, pero la realidad le explicó que no. Pero la misma realidad es la que le dijo que tampoco podía con Jon. ¡Esa misma puta realidad! 

    Salva intentó salvar lo que ya estaba en el suelo, o más allá, en el subsuelo, buscando algún rescoldo en el que ayudarse para volver a avivar la llama que hubo y que ahora no veían por ningún lado. 

    —Lore, nos podemos perdonar mutuamente. Podemos empezar de cero. 

    —¿Crees que serviría de algo? 

    —Sí. Lo creo sinceramente. 

    —No te engañes, Salva. Por favor, no te engañes. 

    —Hemos cometido un error imperdonable los dos, pero nos seguimos queriendo, estamos a gusto entre nosotros. Hay solución. 

    —No creo que la haya. Tú mismo lo has dicho, es «imperdonable». 

    —¡Qué dura que eres con nosotros mismos, Lore! 

    —Es la realidad. Es tontería seguir con algo que falla desde la base. 

    —Si no crees que tiene solución, es tontería seguir mendigando el perdón de ambos. 

    —No es mendigar, Salva. Si yo también te quiero, pero, ¿no te das cuenta de que esto ya no funciona? Si funcionara no hubiéramos hecho lo que hemos hecho. 

    Salva no pudo contestar a ese razonamiento, le dio un largo beso de despedida entre lágrimas y se fue. Sabía que lo había estropeado, al igual que ella. Quizás tenía razón y era mejor dejarlo ahora y no esperar a que se deteriorara más. 

      

    Lore volvió al trabajo el lunes para pedirse una semana de vacaciones. Estaba moralmente hundida; necesitaba alejarse de todo y de todos. Necesitaba un tiempo de reflexión para ella misma. Quería encontrarse y apaciguar todas las sensaciones internas que tenía. Daba la impresión que estaba huyendo, pero en realidad estaba buscándose. Quería encontrar una Lore más reconocible por ella misma, sin el estrés del día a día, sin las preguntas interesadas y capciosas, como suelen hacer la gente en estos casos. Solo pensaba en poner tierra de por medio, en un lugar fuera de su círculo habitual, para poder contestarse a la infinidad de preguntas que tenía que hacerse, para poder responderse a sus dudas internas y encontrar a la Lore que se había ido con la partida de nuevo de Jon. 

    En el fondo se odiaba. Se odiaba profundamente. Primero por no lograr retener con ella al amor de su vida, por ver cómo se largaba, otra vez, una vez más, lejos de ella. Y después por ser tan débil de verse tan afectada por algo que había provocado ella; Jon y ella. En realidad, Salva, Liu, Jon y ella. 

   


   
    CAPÍTULO 44. Reflexiones internas.  

      

    La eligió sin darse mucho tiempo para ello. Solo quería un sitio dónde no la conociera nadie y que pudiera estar aislada del mundo bien dentro o fuera. Acabó en una habitación de una casa rural de la Serranía de Cuenca. El pueblo era bonito, pero sus alrededores más todavía. En apenas cinco minutos andando se encontraba en una gran sierra de pinos donde perderse y poder desconectar de su vida. Poder darle al pause o en cualquier momento tener la posibilidad hacer un reinicio. 

    Desconectó el móvil, el modo avión era una buena solución para desaparecer del mapa. Ni una llamada, ni un mensaje, ni una noticia, ni una imagen exterior, nada. No la conocía nadie. Nadie le pediría explicaciones por nada. Era lo que iba buscando. 

    Una breve conversación con la dueña de la casa rural y le dio las llaves de la puerta de entrada de la calle y de su habitación. En la práctica era como si toda la casa fuera para ella. No había nadie. ¡Quién iba a haber entre semana de aquella época! Era perfecta. En la planta baja estaba el acceso y una pequeña habitación a mano izquierda, el salón con una mesa en el centro y una pequeña cocina. Por las escaleras dispuestas al fondo se subía a dos plantas más, con tres habitaciones en cada una de ellas. El ambiente general de la casa era rústico pero cuidada. La perfecta disposición de la piedra en la fachada, los amplios dinteles de madera envejecida, las pequeñas ventanas con acabado de madera, los antiguos visillos de las ventanas, las anchas paredes de fachada, el techo con madera o el bonito suelo de barro cocido le conferían un aspecto acogedor a la casita que había elegido Lore. Su habitación, en la primera planta, seguía el mismo aspecto, con una cama en el centro de la estancia con un cabecero de forja, una pequeña mesa de madera, dos sillas también de madera y asiento de esparto, un baúl y una barra para colgar la ropa en la que solo se ocultaba por una cortinilla de tela a juego con el visillo de la ventana. El encendido de las luces se realizaba mediante interruptores que había que girarlos, como antaño. Las paredes estaban pintadas con un tono pastel sobre un enlucido descuidado a propósito. Una lámpara en el centro del techo de vigas de madera y revoltones curvos y una lámpara en cada mesita terminaban de dar un aspecto agradable a la habitación. 

    Se sentó en una de las sillas que, para su sorpresa, era bastante cómoda, mirando por la ventana a aquella maravillosa sierra que poseía este municipio, con el sol radiante que la iluminaba y las escasas esponjosas nubes que discurrían por el cielo azul intenso, cambiando su indeterminada forma según caprichos del viento, haciendo con ello entretener la mirada de Lore, mientras relajaba las pulsaciones tras haber dejado su pequeña maleta sobre la mullida cama. 

    Tenía tanto en qué pensar y a la vez tanto que olvidar, que empezar con una relajación visual en los bellos paisajes rústicos de la zona sería un buen comienzo. No tenía prisa, no tenía horario. Las cosas como vinieran. Los momentos como quisiera disfrutarlos… o sufrirlos. Si estaba a gusto paseando no tenía por qué fijarse una hora para comer o para hacer nada. De eso se trataba, de no tener normas, de no hacer nada preestablecido, de no fijarse un objetivo a priori. Tan solo vivir, pensar y ordenar sus pensamientos. 

    Tras un buen rato en aquella silla dio un paseo por el pueblo, para localizar sitios que iba a necesitar. Un par de bares, un supermercado pequeño, pero más que suficiente donde compró unos productos para tener algo de comer y beber en la habitación y pocos más comercios. La gente, como en todos los lugares de la España interior, si no te conocen, se suelen quedar mirando inspeccionándote de arriba a abajo sin pudor alguno durante todo el tiempo que pasabas a su lado, sin un «hola» o sin un «buenos días» salvo en honrosas ocasiones. Excepto que tú tomaras la iniciativa: en esos casos te devolvían el saludo de inmediato. Aquella actitud le hacía mucha gracia a Lore, la cual miraba al frente, pero viendo perfectamente la actitud de las personas con las que se cruzaban. Si era ella la que les decía un «hola, buenos días», enseguida sería contestado con otro amable saludo. Incluso si se paraba a preguntar algo más, podía estar segura de que los siguientes diez minutos los pasaría hablando con esa persona que, en un primer momento miraba con recelo, pero que, dándole alas, podía tener una larga conversación sin prisa alguna. 

    Por la tarde se dio una vuelta por el monte. Había varios caminos por donde llegar a él. Tenía tiempo para recorrérselos y descubrir parajes o rincones perfectos para sentarse y pensar. Eligió uno de ellos tras andar durante veinte minutos. No se cruzó con nadie. Tan solo el viento y los altos pinos a su alrededor, junto a espacios de sol y sombra en el camino que iban creando las ramas de los árboles al filtrar los rayos de sol a través de ellos. Una pequeña rama en la orilla del camino le sirvió para entretenerse limpiándola de las pequeñas ramas que le sobresalían, hasta dejar una perfecta vara que le acompañó en todo el paseo que dio de más de dos horas. 

    Subió una pequeña ladera para sentarse en unas piedras que asomaban desafiantes del terreno y que le conferían un perfecto pódium para recogerse durante unos minutos viendo entre los troncos de los pinos las casas del municipio. Era una bonita y relajante estampa en la que fijarse mientras su mente se desviaba hacia sus sentimientos encontrados. 

    Hoy, allí sentada, veía la historia con Salva de otra manera. No podía culparlo por algo que ella misma había hecho, por mucho que en su caso se tratara de «el hombre de su vida». Al fin y al cabo, ellos mismos, los cuatro, habían jugado con fuego al iniciar una relación de manera voluntaria y consentida entre ellos que, aunque en un principio era muy atractiva y excitante, a poco que se les fuera de las manos podía acabar muy mal, como así ha sido. Lo único que no veía claro es que Jon permaneciera ignorante a lo sucedido, como parecía ser que estaba pasando. Aunque realmente lo desconocía. 

    Repasó mentalmente su vida para llegar a la conclusión de que no tenía ni la menor idea de porqué le había ido tan mal en el amor, siendo como era una persona tan bondadosa y según decían sus amigas, bastante atractiva y guapa. Según la teoría de su amiga Rocío, la cual no pudo evitar sacarle una sonrisa sentada en aquellas piedras, es que debía ser «más zorra» con los tíos. «¡Ella como siempre tan fina!» pensó Lore. Recordó las palabras que le dijo antes de irse: «Relájate y si puedes ya sabes mi teoría, un clavo saca a otro clavo». En esas estaba pensando, cuando un joven lugareño que pasaba por el camino se paró mirando hacia dónde estaba ella sentada, un poco absorta en sus pensamientos. 

    —Hola. ¿Va todo bien? —dijo el joven, que no tendría más de veinticinco años, y con unos poderosos brazos morenos, así como unos marcados pectorales bajo la camiseta de tirantes que llevaba, en los cuales no pudo evitar fijarse Lore, más incluso que en las palabras que le había dicho. 

    —¿Eh? ¿Perdona? ¿Me dices a mí?  

    —Sí. Te decía si todo estaba bien. Como te veo ahí sentada. 

    —¡Ah! Sí, sí, muchas gracias por preguntar. Estoy bien. Estaba paseando y me he sentado aquí a descansar. 

    —No tardará en atardecer, ten cuidado que no hay ninguna farola hasta que no estás cerca del pueblo. 

    —Muchas gracias —dijo pensando en lo que le había dicho el joven—. Pues creo que me voy a ir ya. No quiero arriesgarme. 

    —Yo voy para el pueblo, pero antes me paso por el huerto a dejar esta simiente en la caseta para mañana. 

    —Pues te acompaño, si no te importa —le dijo Lore intrigada por saber lo que iba a hacer aquel chico. 

    —Vale. Aunque no es muy divertido lo del huerto, no te creas —dijo riendo el joven lugareño—. Por cierto, yo soy José, dijo mirándole, sin saber muy bien si acercarse a darle dos besos o no. 

    —Yo soy Lorena —dijo acercándose y dándole dos besos mientras ponía la mano en su espalda, palpando una piel realmente dura y fibrosa que le sorprendió—. Aunque todo el mundo me llama Lore —añadió. 

    —Pues te llamaré Lore, Lore —dijo el muchacho sonriendo—. ¡Ah!, y yo soy José, y todo el mundo me llama… José —dijo soltando una carcajada, a la vez que Lore sonreía. 

    —Y, ¿vives en el pueblo? —le preguntó Lore para evitar que se produjeran silencios poco cómodos. 

    —Sí, sí. Vivo aquí. Y no lo cambio por nada. Estuve viviendo varios años en Madrid, pero no le encuentro el gusto a eso de vivir en un piso rodeado de coches y polución. 

    —Bueno, tampoco hay que verlo así, José. Hay muchas opciones en la ciudad, mucha vida, ocio, espectáculos. Hay otras cosas. También polución, no te lo discuto. 

    —Sí, ya, la opción de ocio es impresionante. No te lo niego. Pero me decanto por una vida tranquila y sin el estrés de la ciudad. Cada uno es como es. 

    —Pues si tú lo tienes claro, es lo mejor. 

    —Yo clarísimo. Voy a entrar al huerto a dejar esto. Espérame si no te importa y me cuentas qué haces tú aquí. Nunca te había visto —dijo José mientras entraba en el huerto y abría la puerta de la pequeña caseta, en la cual le dijo que estaba la bomba del agua para regar, con una llave escondida entre unas piedras junto a la entrada. En escaso minuto y medio salió y guardó la llave dónde la había sacado. 

    Lore miraba con atención al joven que, con sus pantalones deportivos cortos, marcaba la musculatura de sus piernas perfectamente depiladas. Pensó en que «el yogurín estaba muy bien», parafraseando en su mente lo que seguramente hubiera dicho su amiga Rocío si lo hubiera visto. A continuación, no sabe el porqué, pero pensó en el clavo que saca a otro clavo, siempre según su amiga. Para pensar a continuación: «buena estás tú, Lore, como para pensar ahora en clavos» 

    —Entonces, ¿tú qué haces por aquí? —dijo José con un acento del lugar más marcado que nunca en la conversación que habían tenido hasta ahora. 

    —Pues nada, estoy en la casa rural. Me he venido a pasar unos días aquí, en soledad y tranquilidad, que ya me hacía falta —dijo intentando quitar hierro a lo de «en soledad». 

    —¿No será porque te ha dejado el novio? 

    —Pues no… —dijo dejando duda en la contestación, por no ser rotunda—. Y, en cualquier caso, si lo es, ¿qué ocurre? 

    —Nada, nada, no te pongas a la defensiva. No tenía que haber preguntado. 

    —Lo siento. No estoy a la defensiva. 

    —Lo parecía. 

    —No te callas nada, ¿no, José? 

    —Pocas veces… —dijo el chico sonriendo. 

    —¿Siempre eres así de claro? —preguntó Lore, intentado hacer una pregunta sin necesidad de respuesta. 

    —Bueno, lo intento —dio José guiñándole un ojo, mientras ella sonreía—. Y, ¿te quedas muchos días? 

    —Ya veremos, pero seguramente toda la semana. 

    —Si quieres conocer algo del lugar, solo tienes que decírmelo. Sin compromiso. Yo te lo enseño —dijo José mientras Lore pensaba para sus adentros «yo sí que te iba a enseñar», pensando automáticamente en su amiga Rocío. 

    —Vale, te tomo la palabra. Aunque no sé cómo encontrarte. 

    —Tranquila, si sales a dar una vuelta por el pueblo, seguro que nos vemos. Y si no, pregunta por José «el bombas», y ya te indicarán. 

    —¡Vale! Tomo nota —dijo Lore sin insistir, para no parecer algo que realmente lo iba buscando. No quiso preguntar lo del mote, aunque no pudo evitar sonreír. 

    Se despidió del chico y se encaminó a su casa, donde entró y sintió algo de frío, alegrándose incluso de ello, para poder encender la estufa que había en el salón y así poder leer junto al fuego. Así lo hizo, hasta que le venció el sueño y se subió a su habitación a dormir toda la noche de tirón. Le hacía falta. 

   


   
    CAPÍTULO 45. La distancia es el olvido… a veces.  

      

    Los días transcurrían para Lore en aquella tranquila casita rural de manera sosegada, como ella quería, alejada de su día a día y sin contacto con las personas que formaban su vida habitual. Quería alejarse de todo tipo de influencias y palabras que, intentando ser todas amables y enriquecedoras, acaban siendo casi que un lastre para la recuperación moral de ella. 

    No se planteó conocer a gente nueva ni que nadie fuera su paño de lágrimas con respecto a su vida sentimental, pero cada vez que salía por el pueblo, o algunas de las veces que paseaba por el monte, se encontraba con José, el amable chico que conoció ya el primer día de estancia en el municipio. Aunque era de hablar rudo y con un deje en su dicción característico en la zona, se expresaba muy bien, fruto con toda seguridad, de sus años de estudio en la ciudad. 

    La vida de ese chico le producía curiosidad, ya que con lo joven que era, tenía claro que quería vivir en su pequeño pueblo a toda costa, alejado de la gran ciudad. Y ello a pesar de que había vivido allí durante varios años en su época de estudiante y sus principios laborales, según le contó en otra ocasión. Pero lo cierto es que se había vuelto asqueado de la forma de vida de la gran ciudad. Ahora era completamente feliz allí, en un pueblecito sin mayor oferta cultural que la pequeña biblioteca. Intuía Lore que detrás de aquella decisión había un componente más profundo todavía que la simple añoranza de su tierra. Había hablado con él en varias ocasiones más, pero no lograba introducirse en las verdaderas causas de aquella decisión; lógico por otro lado, ya que apenas se conocían, y no iba a contarle sus interioridades a la primera persona con la que se cruzara. Lo mismo hacía ella. Pero poco a poco estaban cogiendo confianza, fruto de sus conversaciones en los encuentros puntuales que tuvieron. Ello le servía a Lore para tener la mente ocupada en otros temas, mientras que los verdaderos asuntos que la llevaron allí se iban diluyendo, o eso pensaba, enmascarados por esos otros pensamientos.  

    Se encontraba Lore paseando por un paraje muy bonito, con un camino muy inclinado rodeado de pinos, dónde al final del trayecto se encontraba una zona de merendero con una fuente en piedra que, aunque no echaba mucha agua, sí era muy fresca. El camino seguía adentrándose en la sierra, pero no quiso seguir ya que no se conocía aquel lugar. 

    Llevaba ya casi una hora sentada junto a la fuente. Jugaba con el agua que caía a una especie de pequeña poceta realizada toda ella en piedra y argamasa, tras la cual evacuaba el agua sobrante a través de un pequeño conducto, cuando vio a lo lejos, por el camino, que alguien se acercaba corriendo. Lo siguió con la mirada. Era un chico que, a pesar de la pendiente existente llevaba un buen ritmo. Cuando estuvo más cerca, reconoció que era José, ya que con la gorra y las gafas de sol no pudo ver bien su cara hasta que se aproximó más. Venía bastante sofocado y con toda la piel sudada, así como la camiseta, la cual se le pegaba al cuerpo, denotando perfectamente la firmeza de todos sus músculos corporales. Le hizo una pequeña mueca con la cara a modo de saludo, y se apoyó junto a la fuente para beber, una vez le dejara el jadeo que llevaba para recuperar el aliento. 

    —Veo que has encontrado este lugar —le dijo José, justo antes de acercarse al caño para beber el agua que caía de manera continua. 

    —Sí. Esta mañana probé por otro sitio, pero no lo encontré. Es un sitio realmente especial. Me gusta mucho. 

    —Yo solía venir bastante aquí de pequeño, no está lejos del pueblo y me encanta el camino hasta que se llega —dijo José ya recuperado de sus pulsaciones y tras haber bebido algo de agua—. Recuerdo venir con algún libro que me estuviera leyendo y pasarme horas con él, oyendo el sonido del agua caer y del viento entre las ramas de los pinos, las chicharras o los pájaros. 

    —Vaya, que bonito lo pintas. 

    —Era bonito. Yo lo recuerdo como algo muy especial en mi vida. 

    Definitivamente Lore estaba convencida que aquel chico era distinto. Tenía un karma especial, una calma interior o unas inquietudes, que no eran muy reconocibles en los habitantes del lugar. Por su experiencia en la vida, por sus vivencias, por algo, este chico era especial. Así lo percibía Lore.  

    Además, y a juzgar por cómo lo miraba ella, también le sorprendía su aspecto, ya que físicamente denotaba muy buenas aptitudes. 

    Permanecieron hablando bastante tiempo, hasta que el joven le propuso seguir el camino para ver un par de vistas muy bonitas que había bordeando la sierra hacia una gran llanura cercana donde podía verse incluso algún municipio cercano. Mientras caminaban estaban en amena conversación, como siempre. Lore se encontraba muy a gusto con este chico. No podía evitar abrirse más de lo que hubiese imaginado. Además, el joven le daba pie a ello, pues también contaba hechos de su vida en los que incluso podía verse ella reflejada. En cualquier caso, su simple presencia le aportaba paz y calma, y eso, actualmente para Lore, significaba mucho. 

    —Y, ¿cuántos años estuviste viviendo en Madrid?  

    —Pues estuve cerca de seis años. Los cinco que estuve en la universidad y luego otro más cuando acabé, ya que por suerte encontré pronto trabajo de lo mío. 

    —Y si tenías trabajo, ¿qué ocurrió para que te volvieras? 

    —El mundo laboral en la ciudad es muy distinto al de aquí. El laboral y todo lo que lo rodea, claro. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues que no dejas de ser un número en una empresa, donde solo te juzgan por lo que haces, y más allá de ello, por aquello que das a entender a los superiores que haces. El que mejor se sabe vender o más pelota es, siempre está en un punto de partida mejor que tú —decía José, explicándose perfectamente y moviendo sus brazos con sus explicaciones, esos brazos que seguía casi hipnotizada Lore—. Y yo, que no soy de dorarle la píldora a nadie, ni de cervezas tras el trabajo, o de reírle las gracias al jefe de turno, no es que fuera de los mejores vistos en la empresa. 

    —Comprendo. Pero al final el tiempo pone a cada uno en su sitio. Si tú haces tu trabajo, al final eso se ve. 

    —Bueno, sí, pero en cierto modo no. Mi experiencia es que era más rentable, laboralmente hablando, una buena relación con algunos superiores, o las relaciones fuera del ámbito laboral, que hacer bien tu trabajo. 

    —Supongo que habrá gente para todo, y entre los jefes, más todavía. 

    —El caso es que eso, unido también a algunas desavenencias personales, acabé muy quemado allí y me volví aquí, donde me siento el tío más feliz del mundo —le decía con una amplia sonrisa mirando a Lore. 

    —Sí, se te ve. Pero, ¿a qué te refieres por «desavenencias personales»? —le preguntó Lore, intentando hurgar un poco en el terreno más personal de José. 

    —¡Uff! Son cosas que prefiero no recordar. 

    —Perdona, si no estás cómodo hablando de ello, me callo. 

    —Si no es eso. Contigo estoy muy cómodo —le dijo mientras ella le dedicaba una de sus mejores sonrisas—. Ves —dijo él señalándola—, ¡cómo no voy a estar cómodo con la sonrisa tan bonita que tienes! —le dijo haciéndole ruborizar ligeramente a Lore, momento en que ella se sintió con valor también para alabar su físico. 

    —Yo sí que estoy cómoda contigo. Cómoda y protegida, con ese cuerpazo atlético que tienes. 

    —Vaya Lore, me vas a hacer ponerme rojo —momento en el que se puso rojo como un tomate, dándole un cierto apuro a Lore, a la vez que sentía verdadera ternura por él, habiéndolo abrazado en ese instante, pero le pareció excesivo. 

    —No te preocupes por mí, ponte rojo o verde. No juzgo a la gente por cuestiones banales. Lo hago por su interior, y el tuyo es precioso —decía mientras su diablilla interna le decía «y el exterior más precioso todavía». 

    —Eso habla muy bien de ti —dijo José guiñándole un ojo. 

    —Pero volvamos a lo de las desavenencias personales… 

    —Pues eso, no sé, ¿tú no has tenido nunca? 

    —Buf. Si yo te contara… 

    —Pues sí, cuéntame, para eso estamos aquí, conociéndonos. 

    Lore se quedó pensativa en las palabras de José. Con la confianza que le estaba demostrando, lo abierto que se le veía, lo buena gente que era y la manera de hablar, expresarse y escuchar que tenía, Lore estaba realmente encantada con él. Se tiraron horas hablándose, escuchándose, descubriéndose. Se les hizo casi de noche cuando entraban en el pueblo, pero Lore estaba muy tranquila al lado de aquel chico. 

    Pensaba que nunca diría algo así, pero cuando se iba a despedir, Lore le dijo: 

    —Si no tienes nada mejor que hacer, compramos algo de cenar y te vienes a la casa rural donde estoy, que no hay nadie y podemos cenar tranquilamente en el comedor que hay, y mientras seguimos la interesante conversación que tenemos. 

    José dudó durante unos instantes, pero le dijo: 

    —¡Ah! Pues por mí ningún problema. Me pego una ducha y preparo algo y me acerco. 

    Lore se volvió a la casa a esperar a José. Una vez dentro, se percató de que estaba ilusionada con la visita que tendría, y que nunca imaginó que pudiera tener, ya que estaba ahí precisamente para olvidarse de todo y de todos. Pero mientras se duchaba, a su mente sólo le venía a la cabeza la frase de su amiga: «un clavo saca a otro clavo». Se rio mientras desvanecía los pensamientos con el agua sobre su cara. 

   


   
    CAPÍTULO 46. Una bonita compañía.  

      

    Cuando tocó José en la puerta, Lore ya llevaba un rato esperando. No se había puesto nada impactante ni espectacular para recibirlo. Tampoco lo tenía. Se puso un vestido de verano muy vaporoso que no resaltaba en absoluto nada de su cuerpo. Se dijo que tan solo era una cena con un chico que acababa de conocer, en la cual hablarían, cenarían y poco más. No había motivo para nada más. 

    José llegó con una bolsa en su mano donde estaba la comida. Algo bastante sencillo. Una tortilla de patata que, según decía, le salía espectacular, y algo de carne típica de la zona. Según le dijo, era carne de matanza. También llevó un vino tinto para degustar junto con la cena. Lore ya tenía preparada la mesa, con unos vasos de agua a las que añadió unas copas de vino sobre la mesa de madera maciza. La cubrió con un mantel que encontró en uno de los cajones del armario donde estaban las copas. 

    El chico llevaba puesto unos vaqueros azules bastante apretados y una camiseta entallada de manga corta. «Sabía resaltar sus atributos físicos» pensó Lore al verlo. Además, entró muy hablador, seguramente fruto de los nervios que aparentemente tenía, ya que parecía que había salido de su zona de confort. Ello le hacía algo de gracia a Lore, que lo observaba desplazarse de un lado a otro sin parar de moverse, hablar y gesticular. 

    —José, José, José —repitió Lore al verlo algo acelerado y poniéndose delante de él para parar su frenético movimiento—, tranquilízate. Te veo muy acelerado. 

    —Sí, perdona, no sé qué me pasa, pero estoy algo nervioso. 

    —¿Nervioso? ¿Cuál es el motivo? 

    —Te parecerá una tontería, pero hace bastante que no ceno a solas con una chica. 

    —José, esto no es una cita ni nada parecido —le dijo Lore seria mirándole a los ojos y cogiéndole por los hombros, momento en el que pensó en un «¡guau!» para sus adentros al notar la firmeza y volumen de ellos. 

    —Sí, sí, ya lo sé. Lo siento. Venga, empezamos a cenar y ya se me pasará. 

    —Muy bien. Vamos a ver lo que has traído además del vino —dijo Lore mientras revisaba la comida y la pasaba a unos platos que dispuso en el centro de la mesa. 

    Conforme discurría el tiempo, José se fue sintiendo más tranquilo y se le fue notando más cómodo. Lore también estaba muy a gusto en conversación con él. Poco a poco, con la ayuda siempre eficaz del vino, se fueron desinhibiendo a la vez que se adentraban más en temas personales. 

    —Entonces, ¿cuánto hace que no cenas con una chica? —dijo Lore chocando su copa de vino con la de José con una risa comprometedora. 

    —¡Bah! Pues no te miento si hace algo más de un año. Hace casi dos que me vine de Madrid y aquí estuve saliendo con una antigua «amiga con roce» hasta que se fue a la ciudad. 

    —Vaya, esa historia me suena… 

    —Vamos, que te ha dejado tirada alguna pareja, por lo que interpreto. 

    —Más o menos. 

    —¿Y es por eso que estás aquí? 

    —Más o menos, nuevamente —repitió Lore en un tono afirmando y recalcando las palabras. 

    —O sea, que estás intentando evadirte de todo para buscarte después de una mala experiencia sentimental. 

    —Venga sigue, que te estás acercando a la diana. 

    —Un poco tonto el que te haya dejado escapar… 

    —¡Oye José…! —dijo riendo Lore, mientras José soltaba una carcajada—. Venga no pares, que ibas muy bien. 

    —A ver, déjame pensar. Llevas con un chico mucho tiempo, tanto que se puede decir que os conocéis prácticamente de toda la vida, y ahora él por motivos laborales o porque se ha agobiado, se ha largado sin dar muchas explicaciones. 

    —Vaya… no es exactamente así, pero se acerca mucho. 

    —Venga, sigue tú, que ya no tengo más imaginación —dijo apurado el chico haciendo un gesto de cansancio pasándose la parte superior de la mano por la frente en el típico gesto de secarse el sudor. 

    Lore no quiso comprometerlo más, ya había hecho suficiente desenmarañando la mayor parte de la historia. Tenía mucho ojo y tacto a la hora de decir sus suposiciones, de tal manera que le hizo gracia la forma de «sufrir» del chico intentando descubrir la verdadera razón por la que estaba Lore en el pueblo. 

    Llegado ese momento, y ante la casi súplica de José para que siguiera ella, accedió a contárselo. 

    —Es que es mucho más complicado que todo eso. Digamos que estaba con un chico que ya habíamos estado saliendo de chiquillos, y tanto entonces como ahora, ya que hacía poco que había vuelto, por motivos que no vienen al caso se ha vuelto a ir, dejándome a cuadros, como la primera vez. Pero el tema venía más complicado porque en la actualidad, yo estaba saliendo con otro chico. 

    —Vaya tela, como se complica todo —dijo José atento a sus palabras. 

    —Y que lo digas. El caso es que Jon, así se llama el chico con el que salí en la adolescencia, había vuelto después de más de diez años fuera, y descubrimos que sentíamos lo mismo el uno por el otro que cuando estuvimos saliendo. 

    —Bueno, eso es bonito. Un amor que vuelve y os queréis los dos. 

    —Sí, pero el pequeño detalle que falta es que los dos teníamos pareja. 

    José se echó las manos a la cabeza, en señal de desaprobación, pero lo hizo de una manera graciosa, de modo que sacó la carcajada de Lore. 

    —¡Vaya! Y, aun así, os liasteis, ¿no? —le dijo José. 

    —Bueno… sí, considera que sí. Y lo que es peor, nos declaramos nuestro amor actual, pero automáticamente, pensando en nuestras parejas, desechamos cualquier idea de volver a salir entre nosotros. Y él por motivos laborales se ha ido a Madrid a trabajar. 

    Lore dio un nuevo trago a su copa de vino. José la observaba en silencio, pensando en las últimas palabras de la chica, o esperando a que se recuperara, puesto que la veía afligida, ya que los ojos se le pusieron rojos y vidriosos. Tras beber, cogió la botella para rellenar su vaso y el de su nuevo amigo, desviando sus pensamientos en esa nueva actividad para no pensar más en sus últimas palabras y por tanto en Jon. 

    José tras dejarla respirar un poco, y tomando su copa ahora llena de vino, con las últimas gotas de la botella, volvió a preguntarle a Lore:   

    —¿Por qué? Con lo bonito que hubiera sido retomar los sentimientos de entonces —dijo, tras lo cual dio un gran sorbo de vino, notándose algo afectado por la parte de contenido en alcohol que corría ya por sus venas. 

    —Sí, pero no queríamos hacer daño a nuestras parejas. Además, él vivía en Estados Unidos y su chica lo dejó todo para venirse con él. 

    —Joder, que putada —dijo José tal cual lo pensaba, haciéndose cargo de ello. 

    —Ya te digo. Todo era un marrón. 

    —Todo se complica siempre. 

    —¿Y cuál es tu historia? —preguntó Lore para desviar la conversación a él, ya que estaba notando que se ponía triste recordando lo suyo con Jon y Salva. 

    Lore quiso dejar de hablar ya de ella y centrarse en José. Tenía intriga de su historia, de sus antiguas relaciones, de cómo un chico con aquella planta y tan agradable, prefiere centrar su vida en un pequeño municipio interior, lejos de las grandes oportunidades que significa una gran ciudad. 

    —Pues yo empecé a salir con una chica en Madrid, una compañera de trabajo, con la cual ya había tenido algo en la universidad. Tuvimos varias idas y venidas en el último tramo de la carrera. Salimos y lo dejamos en varias ocasiones, sin un motivo aparente, más que el poco tiempo que nos dejaban los estudios, ya que pretendíamos acabar ese año. Cuando nos sacamos la carrera, prácticamente a la vez, encontramos trabajo en la misma empresa. Fue como si el destino nos guiara. En apenas quince días pasamos de vernos todos los días en la universidad a vernos en una planta de un edificio. Prácticamente desde el primer día que entramos a trabajar comenzamos a salir de nuevo. Fue una época muy bonita. Pasas a tener un curro, dinero fresco cada mes y una pareja con la que compartirlo —se le veía a José muy feliz recordando aquellos bonitos tiempos en su vida. 

    —Pues qué bonito fue el comienzo —dijo Lore acariciándole ligeramente la palma de la mano que tenía sobre la mesa. 

    —Sí, cierto. No te lo niego —pero su cara iluminada cambió totalmente cuando siguió con la historia, con la parte de la historia que no era tan feliz—. El caso es que se lio con un superior y me dejó más tirado que una colilla. Yo no lo vi venir, el tipo la metió dentro de su equipo de trabajo en un proyecto y poco a poco iba quedando más con él fuera de la oficina y menos conmigo. Hasta que llegó un día que eligió al «hombre maduro y con experiencia» en vez de al chico inexperto y casi becario. Además, en el trabajo apoyaron al jefe de sección y a mí poco menos que me invitaron a irme. 

    —Joder, qué faena te hicieron. 

    —Aproveché para venirme, al verme sin trabajo y solo en aquella gran ciudad. En los primeros días aquí, retomé una vieja amistad con una amiga de juventud, la que me ayudó mucho con el palo que significó aquello para mí, pero cuando me estaba pillando por ella, me pasó como a ti, se tuvo que ir a trabajar fuera, a la ciudad, y me dijo que no se veía con fuerzas para tener una relación a distancia. 

    —Pues similar a lo mío. 

    —Cierto. Por eso me recordabas a mí, conforme me contabas. 

    Se hizo el silencio entre ellos, mientras ambos miraban la copa de vino, y jugaban con el poco contenido que quedaba moviendo la copa. A Lore le vino un pensamiento a la cabeza que dudó en expresar. Pero sin duda la desinhibición que le provocaba el alcohol que fluía por sus venas, no le hizo valorar en su justa medida las palabras. Y quizás fuera lo mejor en aquellos momentos tan agradables que estaba viviendo con su nueva amistad. 

    —Pues nada, tú haz como el consejo que me dijo una amiga… —dijo Lore con una sonrisa pícara en su rostro, que hizo que José sonriera intrigado. 

    —¿Qué consejo? 

    —Es que mi amiga Rocío es muy fina. Me decía que «un clavo saca a otro clavo». 

    —Muy práctica ella, sí señora. 

    —Tan solo falta encontrar el «clavo» —dijo Lore tras dar el último trago a su copa de vino, no quedando ni gota ya, ni en la botella ni en su vaso. 

    Se hizo el silencio en el salón. Por un momento Lore se arrepintió de lo que había dicho, ya que sonaba casi a «invitación» al pecado, pero rápidamente se le fue ese sentimiento, mientras miraba alternativamente a su copa y a José. Él se acabó su copa de un solo trago, y eso que le quedaban dos o tres dedos, y acto seguido se levantó de la mesa y se dirigió a Lore mientras no dejaba de mirarla. Ésta sonreía graciosamente de ver a su comensal cómo se levantó muy solemnemente y andaba recto y erguido, marcando cada uno de sus pasos hacia ella, como si portara un gran palo introducido por su orificio anal. 

    Se colocó delante de ella, mientras ésta no podía ya dejar de reír, y lo observaba atentamente mientras José se dirigió a ella. 

    —Lore, ¿quieres ser mi clavo? 

    —¡Estás loco! —dijo Lore riéndose ya a carcajadas al oírle, mientras José permanecía con la mano tendida frente a ella, con el típico gesto de como si la fuera a sacar a bailar, con una mueca graciosa en la cara, pero con actitud de hablar muy en serio—. ¿Lo dices totalmente en serio? —preguntó Lore, ahora ya sin reírse, ya que parecía que aquello que empezó intentando hacer una broma, había pasado a ser otra cosa. Aunque en el fondo no le desagradaba la idea. 

    Lore ni tan siquiera optó por valorar rápidamente los pros y los contras de la propuesta que ella misma había introducido en la conversación. Sus neuronas ya funcionaban lo suficientemente lentas como para no enredarse en sesudas divagaciones que solo le llevarían a discrepancias internas, por tanto, como una patada a seguir en rugby, continuó el órdago de su compañero… aunque quizás no fuera tal órdago. 

    —Claro. Y, ¿por qué no? —dijo José. 

    —Pues… —«y por qué no» pensó para sus adentros Lore mientras se levantaba de la silla apoyada en su mano y le plantaba a José un beso en los labios. Lo hizo sin pensar. Lo hizo sin dar opción a José de arrepentirse a última hora. Lo hizo porque era lo que más le apetecía en esos momentos y porque quería. 

    José, empezó todo como una broma, pero en realidad se moría de ganas por tener algo con Lore. Aunque se vio sorprendido por el beso de su nueva amiga, no rechistó. Tan solo respondió como mejor supo a los besos de ella, mientras que pasaba sus manos por la espalda de Lore. Palpaba su cuerpo a través de su vaporoso vestido, apreciaba su firme cuerpo y sus curvas sugerentes, como si no hubiera nada entre su mano y la piel de Lore. Poco a poco se fueron acariciando con más vehemencia. Poco a poco se tocaban más centímetros cuadrados de piel, al tiempo que la excitación de ambos iba en aumento.  

    Lo que pasó a continuación era inevitable. Dejaron la mesa llena de los platos y los vasos de la cena, mientras subían las escaleras de manera acelerada. Se paraban a cada escalón para chocarse sobre la pared o sobre la barandilla, en una sinfonía de besos y caricias cada vez más ansiosas. Acabaron tirados en la cama de la habitación de Lore, quitándole el vestido, ahora sí, lentamente, observando cada tramo del sensual cuerpo de Lore que aparecía tras aquel vestido, mientras la excitación del joven se hacía más que evidente. Quitándole ella la ropa para observar, tocar y acariciar su firme musculatura. Follaron durante buena parte de la noche. No lo habían buscado, pero sabían que era inevitable. Inevitable y necesario para ambos. 

      

      

   


   
    CAPÍTULO 47. El clavo.  

      

    No se enteró de cuando se fue de la casa. La actividad que tuvieron durante al menos dos horas largas fue muy relajante y placentera. No se sentía culpable de ello, sino totalmente al contrario, se sentía liberada y con más ganas de vivir que nunca. El salir de la esfera de influencia sentimental de Jon y de Salva, le hizo percatarse que había vida más allá de ellos y, sobre todo, más allá de Jon. 

    Lo de José había sido algo básico y primario. No se trataba de sentimientos ni de enamoramiento, sino que a partir de una relación cordial había surgido algo más. Lógicamente, los impulsos físicos son los que motivaron el encuentro sexual. En cualquier caso, le había servido a Lore para lograr su paz interior y quitarse de la cabeza ciertos aspectos o quizás carencias afectivas, que lastraban el razonamiento coherente de los hechos con respecto a Salva y sobre todo a Jon. Más allá del placer experimentado, debía agradecer a José que le hubiera devuelto su natural manera de ver el mundo y las relaciones personales. Ahora estaba convencida de que no había una persona destinada a estar con otra, como siempre había pensado con Jon, lo que le había traído por la calle de la amargura, creyéndose poseedora de una vida vacía y sin sentido sin Jon. Aunque Salva le había hecho recuperar en cierta medida esa visión, con José la había terminado de asimilar. Pensó en que fuera del círculo habitual de relaciones en su vida, se puede encontrar con personas con las que se empatice emocionalmente hablando, pudiendo llegar a ser tan importantes como personas pasadas. No es que José lo fuera con tan solo tres o cuatro días desde que lo conociera, pero si tuvieran más tiempo, estaba segura de que podría ser. Y por la vida puede haber muchos «Josés», sin cerrarse en banda a cualquiera de ellos. 

    Además, le quedó una sensación interior: José también se había quitado de encima un peso que arrastraba desde su relación en Madrid. Por otro lado, veía que era alguien especial. De tan especial, podría pensar incluso que era raro. Alguien que después de follar con ella, cuando se deslizó por la cama para irse a su casa sin molestarla, es capaz de pararse en la mesa dónde cenaron a recoger los platos y a tirar los restos a la basura e incluso llevársela al contenedor, denota que algo distinto hay en él. No pudo evitar Lore reírse de ello cuando bajó a tomar un café. 

    Previo a eso, Lore permaneció en la cama despierta, en la zona dónde todavía estaba la sábana arrugada y la almohada hundida del cuerpo de José. Se acercó tras acariciar su superficie con la mano y acercó su cara, momento en el que le devolvió el aroma del cuerpo de su amante nocturno, recordando instantes estelares de la velada. Sus fuertes músculos acariciados por sus manos, su potencia física y viril, la manera de follarle contra la pared, contra el cabecero de la cama o contra el colchón. La fuerza del joven chico pudiendo cogerla en volandas e insertarle su miembro permaneciendo ella en el aire, cogida a su cuello y sujetada únicamente por sus fuertes brazos, mientras sentía como la perforaba con cariñosa violencia, le volvía a poner los vellos de punta. Se notaba que le gustaba llevar la voz cantante en la cama, pero Lore le enseñó que también la pueden llevar ellas, haciéndole adoptar su parte sumisa durante un buen tiempo, mientras ella llevaba la batuta de cómo hacerlo, aceptando sin rechistar su nuevo rol que, a juzgar tanto por sus gemidos como por la cantidad de fluido expulsado, le había gustado bastante. 

    Lo que más le agradó a Lore fue su potencia y lo incansable que era. En dos ocasiones no se dio ni un respiro tras su eyaculación, haciéndola estar en un constante estado de excitación que ella acogía con verdadero agrado. No sabría decir Lore las veces que llegó a su cénit de placer, pero fue algo verdaderamente significativo. Dio una ojeada a la cantidad de envoltorios de preservativos que había en la mesita y no pudo evitar soltar una gran carcajada, sobre todo de sorpresa. 

    No tuvo prisa en levantarse, pensando en la noche y en cómo reaccionarían cuando se vieran, si se veían, en el día de hoy. Bajó a tomarse un café, el cual se lo tomó tranquilamente en uno de los sofás del salón. Ni tan siquiera abrió la ventana, con el hilillo de luz que entraba al estar ligeramente separada la contraventana, era suficiente, por ello permaneció en silencio degustando su exiguo desayuno. 

    Cuando salió a la calle hacía un día radiante y especialmente bonito. O al menos esa fue la impresión de Lore. Se dio una vuelta por el pueblo sin rumbo fijo, comprándose una bolsa de pipas y algo para almorzar junto a una pequeña botella de agua. Sus zapatillas de correr, aunque las usaba solo para andar, sus mallas negras, la camiseta de colores llamativos y una cinta en el pelo junto a una especie de riñonera donde llevaba el móvil (en modo avión) y las llaves de la casa, era su atuendo para esa mañana. 

    No vio a José, tampoco necesitaba verlo, ya que sabía que lo que ocurrió fue algo puntual de dos personas que se atraían. Tan solo se encontró una nota, con lo que pudo ver que tenía una letra muy bonita, debajo de la puerta al entrar a medio día: 

    Vine a ver cómo estabas.  

    Supongo que habrás salido a caminar.  

    ¡Nos vemos!  

    José. 

    Fueron las escuetas palabras de la nota. 

    Pensó en José y en las palabras de su amiga. Evidentemente no ha sido ningún «clavo», sino más bien una bonita influencia para sus días más bajos de ánimo y una excelente persona que se cruzó en su camino. Sabía que podría estar el resto de su vida sin verlo, pero solamente con su forma de ser, de tratarla o de hablarle, le había devuelto la esperanza en el género masculino. En genérico. En particular con Jon, ya era otro cantar. Aunque no sentía rabia hacia él, sí una profunda decepción. En cualquier caso, suponía que, con el tiempo, se iría mitigando poco a poco y llegaría a verlo de otra manera. 

    Finalmente, no vio a José en todo el día. No podía decir que lo echaba de menos, pero sí le hubiera gustado tener unas palabras con él, unas palabras de esas que tanto le reconfortaban y que le hacían sentirse valorada y escuchada. Unas palabras que solo José sabía decirle en cada momento. En un par de días se iría, por lo cual tenía tiempo suficiente para poder volver a verlo, hablar y despedirse.  

    Estaba ya metida en la cama, como cada noche, cuando conectaba el móvil unos minutos para ver los mensajes o saber si le habían llamado. Le entraron varias notificaciones de llamadas… de Jon, además de un mensaje suyo con un escueto «llámame, por favor. No te localizo», del cual evidentemente no hizo caso. No se había ido a cientos de kilómetros para que venga a alterar su tranquilidad también allí. 

    Se disponía a colocar de nuevo el modo avión cuando le entró una llamada. Tenía el móvil en la mano, con un nombre iluminándose en la pantalla: «Jon». Cerró los ojos y esperó con el móvil en la mano, notando todas sus vibraciones hasta que cesó el movimiento. Instantáneamente, de nuevo volvió a vibrar. El mismo nombre. Fue entonces cuando pensó que podía ser algo malo, dada la insistencia. Cogió la llamada. 

    —¿Sí? 

    —Lore. ¿Lore? Por fin, Lore, te he llamado durante todo el día. 

    —Sí, lo acabo de ver. ¿Qué quieres? 

    —¿Dónde estás? 

    —Lejos Jon. Muy lejos. ¿Qué quieres? 

    —¿Por qué te has ido? 

    —Jon, no tengo ganas de preguntitas. ¿Qué quieres que voy a apagar el móvil por hoy? 

    —¿Qué te pasa, Lore? Necesito verte. 

    —¿Qué? ¿Para eso me llamas? 

    —Sí. Tengo que hablar contigo. 

    —Jon, tenemos poco de qué hablar. Creo que ya nos dijimos todo. Y yo no necesito verte para nada. De hecho, estoy aquí para no verte, para olvidarte, para pasar página. 

    —Pero, ¿de qué me estás hablando? 

    —¿De qué te estoy hablando? Jon, elegiste salir huyendo de nuevo, alejarte de mí, largarte de nuevo. Y me dices que de qué estoy hablando… ¿en qué mundo vives? Tú te vas, pero el mundo sigue. La vida pasa, contigo o sin ti. 

    —Ya lo sé, Lore, ya lo sé… —hizo una pausa en la que Lore pudo oír un suspiro mientras cogía aire para seguir hablando—. Precisamente de eso quería hablar contigo… pero no por teléfono. 

    —Mira, no tengo ganas de hablar ahora. Si quieres algo me lo dices, y si no, adiós. 

    —Ya… bueno… tan solo que necesito hablar contigo… que necesito verte. 

    —Tendrá que ser en otro momento. Te dejo… 

    —Pero Lore… 

    —Adiós —y colgó el teléfono inmediatamente, volviéndolo a poner en modo avión, antes de que volviera a llamar. 

    Se quedó mirando el móvil, como esperando de nuevo la llamada, una llamada que en modo avión no volvería a producirse. Cerró los ojos tan fuerte como pudo, intentando olvidar las palabras que le rebotaban en su cerebro, la voz que le erizaba la piel cuando la oía, su necesidad de verla. No pudo evitar ponerse algo nerviosa. 

    Tras la llamada se quedó algo alterada. Solo le quedaban dos días de estar allí y por nada del mundo quería pasárselos pensando en él. Ya llevaba cinco días en aquella casa rural. Cinco días respirando aire puro. Cinco días de tranquilidad y meditación, de pensamientos sanos y sin preocupaciones. Cinco días que le habían sentado estupendamente. Ahora solo faltaba que para dos días que le quedaban, se los pasara comiéndose la cabeza por la dichosa llamada. 

    Se tapó hasta la cabeza, como intentando ocultarse de unos pensamientos que flotaban en el ambiente de la habitación y ver si de esa manera conseguía evitarlos, conseguía que no se le introdujeran en la cabeza para taladrarle una y otra vez. Parece que fue efectivo, ya que pronto le venció el sueño, no recordando nada hasta la mañana siguiente. 

   


   
    CAPÍTULO 48. Inesperado.  

      

    Se levantó pronto a la mañana siguiente, quería aprovechar la jornada, ya que el próximo día ya se iría de allí. Tenía que volver a sus obligaciones laborales y le apetecía dar una de las últimas vueltas por el monte para respirar aire puro. Sentía que le cargaba las pilas y el ánimo.  

    Se presentó en la casa José antes de que saliera, y se quedaron sin salir durante un rato antes de ir a pasear por el monte. Les apetecía a ambos una charla tranquila y relajada allí. Los dos sabían que seguramente no se volverían a ver más, de modo que apuraban los últimos momentos juntos. 

    No comentaron nada de la pasada noche, tampoco había nada que comentar. Se sobreentendía que pasó y punto. Hablaron sobre otros temas, como lo que pensaba hacer Lore cuando volviera a su pueblo. Posteriormente salieron a andar y tras el largo paseo que lo hicieron como era habitual en ellos hablando y riendo sanamente, volvieron a la casa, donde comieron juntos.  

    Se encontraban en el sofá del salón los dos sentados, tras una larga siesta, cuando tocaron a la puerta. Maldijeron la inoportunidad y, aunque en un primer momento no se levantó ninguno, ante la insistencia de la persona que tocaba, fue a abrir Lore. José la seguía con la mirada desde detrás del sofá, con su cara asomando por la parte superior del respaldo. 

    Cuando abrió la puerta Lore se quedó de piedra. No daba crédito a lo que veían sus ojos, a quién veían sus ojos. 

    —Pero, ¿qué coño haces tú aquí? —dijo Lore con la puerta entreabierta, mirando hacia el exterior, mientras José se puso en alerta al oír aquella pregunta en tono de fuerte enfado de Lore.  

    —Joder Lore, vaya recibimiento me haces con todos los kilómetros que he hecho para verte. 

    —A la última persona que quería ver aquí es a ti. ¿Cómo quieres que te reciba, Jon? 

    —¿Puedo pasar? 

    —Pues no sé si quiero que pases. 

    —Venga, por favor Lore. No seas así conmigo —dijo en tono cordial y casi melancólico Jon desde la calle. 

    Lore bajó la cabeza sin contestar, pensando largamente si dejarle pasar o no. Momento en el que José le habló desde el sofá. 

    —¿Va todo bien, Lore? —le dijo en tono bajo para que no pudiera ser oído en el exterior por la persona que hablaba con Lore. Ésta le indicó afirmativamente con la cabeza al tiempo que levantaba un pulgar. 

    A Jon se le hicieron eternos aquellos largos segundos antes de que contestara Lore afirmativamente, abriéndole para que pasara, mientras ella se quedaba junto al canto de la puerta abierta. 

    —Pasa Jon. 

    —Muchas gracias Lore —dijo entrando en la casa y viendo que había una persona sentada en el sofá. Se quedó petrificado—. ¿Interrumpo algo? 

    —No, tranquilo. Es un amigo de este pueblo que… bueno, me está ayudando mucho, ya que me sabe dar buenos consejos —dijo Lore mostrándole una sonrisa a José, el cual se levantó del sofá para presentarse y darle la mano a Jon. 

    —Lore, si quieres me voy —dijo José. 

    —No, por favor, quédate viendo la tele. Me subo a hablar con Jon a la habitación. Por favor, quédate y luego hablamos. 

    —Vale, vale. Si necesitas algo, aquí estoy —le dijo guiñándole un ojo amablemente. 

    Ambos subieron las escaleras para hablar más tranquilamente en la habitación de Lore. Lo hicieron en silencio, guardándose todo lo que se tenían que decir para cuando estuvieran a solas. Jon miraba la figura de Lore mientras subían las escaleras, de manera cariñosa, fluyéndole buenos recuerdos, pero no carente de celos por saber que la había encontrado a solas con un chico. Pero ya no era nada de Lore. No le podía reprochar nada. No le podía decir nada. Absolutamente nada. O quizás sí… 

    —Vaya, no pierdes el tiempo —le dijo Jon al llegar frente a la puerta de la habitación, con algo de sarcasmo, antes de abrir la puerta Lore. 

    —¿Perdona? 

    —¿Qué estabas haciendo a solas con ese chico? 

    —¿Te tengo que responder o te mando a la mierda? 

    —Joder Lore, ¡cómo estás! 

    —¿Que cómo estoy? Y, ¿tú me preguntas como estoy? —le dijo Lore una vez dentro de la habitación y con la puerta cerrada—. Mira, estoy así por tu culpa. Me he venido aquí para pensar, para reflexionar, para olvidarme de todo y de todos. Y en ese «de todos» entras tú. La persona que me ha dejado tirada por segunda vez en mi vida. La persona que no quiere estar ni conmigo ni sin mí. La persona que más he querido y la que más dolor me ha hecho experimentar. Y me vengo aquí, para esta tranquila, para olvidar, y te presentas tú. ¡Lo que me faltaba! —decía Lore moviéndose de un lugar a otro dentro de la habitación y gesticulando ostensiblemente enfadada—. Y no contento con ello, vienes con un ataque de celos. ¡Vamos, lo último que me faltaba! —le dijo plantada ahora delante de él, mientras la observaba pacientemente—. Pues no Jon. ¡Pues no! José es un muy buen chico de este pueblo, que al verme tan abatida y triste ha sido muy amable conmigo, me ha hecho ver las cosas desde otros puntos de vista, y me ha hecho volver a confiar en las personas. Porque sí, hay gente buena en la vida, aunque cueste encontrarlos. 

    Lore permanecía enfrente de Jon en la última parte del discurso que le echó a su cara en escasos cuarenta segundos. Se hizo el silencio. En ese momento Jon no se lo pensó. Dio un paso al frente y cogió a Lore cariñosamente con sus manos por el cuello y le plantó un beso en la boca. Intentó abrirse paso entre los inertes labios de Lore, la cual, tras unos segundos de desconcierto, empujó a Jon con ambas manos, saliendo ella despedida dos pasos hacia atrás y él apenas uno. 

    —Pero, ¿qué coño haces? ¿No has entendido nada? ¿Estás loco o qué? 

    —Sí, estoy loco por ti. 

    —¡Venga ya! —dijo Lore con una sonrisa sarcástica—. Habértelo pensado antes. 

    —Lo sé de toda la vida Lore, te quiero. Te quiero y te necesito. He cometido muchos fallos en mi vida, pero ninguno comparable con no haberte recuperado cuando he podido hacerlo —Lore se había dado la vuelta y oía sus palabras mirando al suelo de la habitación—. Dicen que no te das cuenta de las cosas hasta que las pierdes. ¡Qué gran verdad! Llevaba unos días mal, pero cuando llamé y me dijeron que te habías cogido una semana de vacaciones supe que tú también lo estabas. Entonces comprendí que estamos hechos el uno para el otro. Entonces supe que no quería hacerte más daño, hacernos más daño. Entendí que lo que más quería en el mundo era estar contigo, cuidarte y que me cuides, amarte y que me ames. Te quiero con locura, y no estoy dispuesto a perderte de nuevo. 

    —Te has enterado de lo de Liu, claro. 

    Se hizo un silencio en la habitación de varios segundos. 

    —¿Tú lo sabías? —le preguntó Jon. 

    Lore vio como le caía de uno de sus ojos una lágrima, impactando ésta en el suelo de la habitación. 

    —¡Lárgate! —dijo Lore cerrando los ojos de dolor. 

    —Pero, Lore, cariño. ¿Qué dices? 

    —Que te largues. Que te pires. Que te esfumes. Que desaparezcas de mi vista. ¿Lo quieres más claro? 

    —Pero… no entiendo. Estoy declarándome delante de ti, diciéndote lo mucho que te quiero y me dices que me largue. 

    —¡Eres un hipócrita! —dijo Lore dándose la vuelta con los ojos rojos y llenos de lágrimas, de manera que era incapaz de ver con claridad la cara de Jon, pero aun así intentaba mirarle fijamente—. Me dejas tirada como a un perro. Te vas con Liu a otra ciudad. Y solo cuando te enteras de que se ha tirado a otro, y ese otro era mi novio, solo en ese momento es cuando vienes corriendo a buscarme. ¡Qué poca vergüenza que llegas a tener! 

    —Esto no es por Liu. 

    —¡Ah, no! Pues pocos días antes de enterarte, bien te fuiste con ella dejándome sola. 

    —Y no sabes cuánto me arrepiento —dijo Jon reafirmando sus palabras con las manos abiertas con las palmas hacia arriba al tiempo que se acercaba todo lo posible a Lore, mientras ésta reaccionaba al instante. 

    —No me toques —dijo Lore dando un pequeño paso hacia atrás, haciendo que Jon bajara las manos y la cabeza derrotado, sin saber qué hacer o qué más decir. 

    Jon se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, abatido, derrotado. Antes de salirse dio la vuelta para hacerle una última pregunta. 

    —¿Tú que hiciste cuando supiste lo de Salva y Liu? 

    —Dejarle. Dejarle y quedarme sin ilusión ni esperanza. Quedarme sin ilusión y… venirme aquí, a olvidarme de todo. 

    —¿Nunca se te pasó por la cabeza contármelo? 

    —¿Para qué? 

    —Para que yo lo supiera también. Era justo que lo supiera. 

    —Tú elegiste tu vida. No soy nadie para entrometerme en ella. Solo soy el segundo plato que nunca quisiste realmente. 

    —No es justo lo que dices. Eso no es así, y tú lo sabes —dijo abatido y derrotado. 

    —¿Te tengo que contar lo que es justo? 

    —Si me voy por esa puerta, sabes que nunca podremos retomar todo el amor y el cariño que nos tenemos, ¿verdad? 

    Lore permaneció en silencio, apretando las manos y con los ojos cerrados. Jon la veía sufrir tanto como sufría él. No podía salir así. No podía irse así y darlo todo por perdido. En un arrebato se acercó rápidamente a Lore y se tiró al suelo, abrazando la cintura de Lore y con la cabeza a la altura de su vientre, mientras lloraba desconsoladamente y le hablaba a Lore, de manera que a ésta le costaba entenderlo entre lloros y gallos en la voz. 

    —Te quiero Lore. No puedo vivir sin ti. Si te he hecho daño en este tiempo perdóname, es lo último que he querido hacerte. Pero dame una oportunidad, por favor. 

    Lore se secaba las lágrimas de los ojos para poder ver la escena. Arrodillado frente a ella, el hombre que más quería en su vida, y también el que más daño le había hecho, suplicándole su amor, arrastrándose por ella. La escena era realmente deplorable y verdaderamente angustiosa. Lo estaba pasando mal por Jon. Un hombre de su envergadura y su docta formación a sus pies de aquella manera. Pasaron los segundos de manera dramática, sin saber muy bien cómo actuar.  

   


   
    CAPÍTULO 49. Sentimientos a flor de piel.  

      

    Lore solo quería pensar rápido para salir de aquella situación tan angustiosa que se había creado en su habitación de la casa rural. Se había mantenido firme en sus palabras y contundente en sus actos, pero aquello le estaba superando. Ver al hombre de su vida, aquel que tanto había querido, pero también aquel que se había ido por segunda vez y que tanto dolor le volvió a producir, arrodillado y suplicando su amor de aquella manera, derretía cualquier corazón, por muy duro y ajusticiado que estuviera. 

    Lore se agachó como pudo para ponerse a su altura. No estaba dispuesta a dejarse convencer por unas lágrimas después de todo el dolor y la angustia interior que le había provocado. Pero tampoco podía soportar aquella escena, no podía ver al que fue el hombre de su vida suplicar de aquella manera. No sabía bien cómo salir de esa situación, ya que tenía muy claro sus razones y lo que pensaba después de todo lo ocurrido, pero también tenía un corazoncito partido por la visión de Jon a sus pies. Le cogió la cara con las manos y le empezó a hablar con el tono más condescendiente que pudo. 

    —Jon, por favor, no me lo pongas más difícil de lo que ya es. 

    —Lore, yo te quiero con toda mi alma. 

    —Y yo también, por eso también es muy duro para mí. 

    —Pues entonces, démonos una oportunidad. 

    Lore se quedó en silencio. 

    —Necesito tiempo. 

    —Te doy el tiempo que necesites. Palabra. Pero dime al menos que te lo pensarás. 

    —No sé Jon. No sé. Estoy muy tocada. 

    —Ya lo sé, y te entiendo. Pero, qué injusto sería que no nos diéramos la oportunidad de ser felices juntos, después de todo lo que ha pasado, de todo lo que hemos vivido y de lo que no hemos podido vivir. 

    —No lo sé Jon. Por favor, déjame que lo medite al menos. 

    —Por supuesto Lore. Me voy conforme solo sabiendo que al menos lo vas a pensar. 

    —Ahora vete, por favor —le dijo Lore con tono tranquilo y amable. 

    Jon salió de la habitación y bajó las escaleras. No intercambió una palabra con José. Ni tan solo levantó la mano para despedirse. Se fue de la casa. José corrió escalera arriba para ver cómo estaba Lore. Desde que se lo presentó, enseguida lo identificó como el Jon que era el responsable de que Lore estuviera de «retiro» en aquella casa rural, por ese motivo tenía que ir para verla, para saber cómo estaba después de la conversación con él. 

    Cuando entró en la habitación, ya que la puerta se había quedado abierta, la encontró en el suelo sentaba junto al lateral de la cama, con la cabeza entre las rodillas, ya que las piernas las tenía flexionadas. Cuando oyó la voz de José preguntándole «¿cómo estás?» levantó la cabeza y con los ojos totalmente encharcados de lágrimas le contesto con un escueto «bien» poco convincente, alargando los brazos buscando un abrazo que la reconfortara después de la tensión vivida. 

    José se sentó a su lado y le pasó su brazo por encima de los hombros de Lore, aceptando el abrazo ella, mostrándole su apoyo y dándole un beso en la cabeza, intentando ofrecerle todo su respaldo.  

    —¿Qué ha pasado, Lore? 

    —Ha venido a suplicarme mi amor. 

    —Pero eso no es malo. Eso es que te quiere de verdad. 

    —Sí, pero solo cuando se ha enterado de que su pareja se la había pegado con la mía. Solo entonces se ha dignado a venir. 

    —Y tú te has enfadado. 

    —¿Qué podía hacer si no? Y lo he echado de aquí. 

    —¡No! ¿No habrás hecho eso de verdad? 

    —Sí. Bueno, le he dicho que me dé tiempo. Pero el tiempo pasa… 

    —Lore, me has contado muchas cosas de tu vida, creo que te conozco un poco, y sé que ese tío es el hombre de tu vida. 

    —Ha sido… 

    —Y de ti depende que lo sea o no. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Solo quiero que te hagas una pregunta: ¿cómo ves mejor tu vida, con él o sin él? 

    —Lo tengo que pensar seriamente. 

    —Sí, piénsalo, y si la ves mejor con él, corre a buscarlo para decírselo. 

    No habían pasado ni dos segundos cuando Lore le plantó un pico a José y salió corriendo escaleras abajo. Las corría de tres en tres, tan rápido como pudo. Vio una figura de una persona a lo lejos, con la escasa luz que iluminaba una farola y corrió hacia allí. No era Jon. Corrió hacia la carretera para ver si veía pasar su coche, pero tampoco. Comenzó a desesperarse, ya que se había dado cuenta de que su vida con Jon sería más plena que sin él, y volvía a escapársele de entre los dedos. 

    Habían pasado más de diez minutos deambulando de un lugar a otro del pueblo para ver si lo veía, pero no lo encontró. Se volvió a la casa triste y un poco decepcionada consigo misma, ya que su orgullo había podido a su corazón, y se había mostrado inflexible con Jon, hasta que José le hizo ver las cosas distintas con una sola frase. ¡Cómo iba a echar de menos los consejos de José cuando se fuera de allí! 

    Tocó a la puerta de la casa rural, ya que con las prisas con las que salió, no pudo coger las llaves. Solo esperaba que José no se hubiera ido de allí y pudiera abrirle. Así lo hizo. 

    —No lo he visto, ya se ha ido —le dijo Lore a José con tono abatido, cuando éste le abrió la puerta. 

    —Mira quien está aquí. 

    Levantó la cabeza hacia el resto de la estancia, y se cruzó la mirada con Jon, quién había vuelto a la casa de nuevo para buscarla.  

    Lore salió corriendo y se echó a sus brazos ante su sorpresa y la sonrisa cómplice de José, ya que, pese a que volvió a la casa, no le quiso contar nada. Le dio un fuerte abrazo durante unos segundos y se retiró. 

    —Jon… 

    —Bueno, creo que yo me voy a ir —interrumpió José casi sin querer molestar. 

    —No, por favor José, quiero que hablemos después de todo esto. Además, ya sabes lo que le voy a decir. 

    —Cómo quieras. 

    —Jon, me has hecho mucho daño con tu forma de actuar, y aunque supongo que no era tu intención, ya que estábamos en una encrucijada en la cual cualquier solución era mala, yo me sentí muy desangelada y con la sensación de ser un segundo plato —le hablaba mirándolo a los ojos fijamente—, y eso unido a tu ausencia durante doce años tras el incidente con Miguel, me sentí perdida y con una vida sin sentido. 

    —Y no sabes cuánto lo siento, mi vida. 

    —Por otro lado, llevo casi una semana aquí, dónde he podido pensar mucho y he podido hablar también mucho con José, que me ha hecho ver la vida desde diversos puntos de vista desconocidos para mí —decía Lore mientras echó una mirada a José, quien le guiñó un ojo desde la distancia—, y creo que ahora puedo valorar las cosas de otra manera, y puedo diferenciar lo que puede ser bueno para mí de lo que no lo es. 

    —Me alegra que te hayas aclarado la cabeza… yo creo que todavía tengo la cabeza llena de dudas, menos de una, y es que quiero estar contigo. 

    —Jon, sí quiero que nos demos una oportunidad. Pero necesito tiempo para asimilarlo todo. No necesito que me agobies ahora. 

    —Lo que tú quieras, cariño —dijo Jon con una amplia sonrisa, como al que le quitan una losa de encima y se encuentra más ligero. Eso le pasó a él, se encontró más ligero de mente y de corazón. 

    Estuvieron cinco minutos más hablando mientras José estaba en el espacio de la cocina haciéndose un café para él, ya que ninguno quiso nada. Pasado este tiempo, Jon le dio un sentido beso a Lore y le dio la mano a José con una mirada cómplice en la que le daba las gracias por todo lo que había hecho sin verbalizarlo y salió de la casa con la promesa de Lore de que hablarían por teléfono en cuanto ella estuviera en su casa al día siguiente. 

    Lore permaneció un par de horas más con José, quien le animó y le habló como solo él sabía hacer. A ella la relajaban las conversaciones con este chico y se dijeron que mantendrían el contacto, aunque los dos sabían que son las habituales palabras con buenas intenciones que se dicen, y que con el tiempo se quedan en el olvido. 

    Lore se levantó a la mañana siguiente con una manera de afrontar la vida diferente, con unos renovados ánimos y con la ilusión de quien le queda toda su vida por delante para vivirla. Se veía con nuevas ilusiones y nuevos retos. Se veía con la mente liberada de prejuicios y de pensamientos contradictorios. Se veía libre para ser ella misma. Libre para elegir y para decidir. 

   


   
      CAPÍTULO 50. La realidad siempre supera a la ficción.  

      

    Lore volvió a su casa pensando en reprocharle a su amiga Rocío que le hubiera dicho a Jon dónde estaba, ya que era la única persona que lo sabía. Pero la nueva Lore intentó ser más práctica y desechó rápidamente la idea. En cualquier caso, sí habló con su amiga para quedar, ya que le había mandado varios mensajes preguntándole si ya había vuelto. 

    Fue Rocío a casa de Lore, y estuvieron hablando mientras esta sacaba la ropa y ponía la lavadora. Le quedaba una larga tarde poniendo orden en su casa y en su ropa, después de una semana fuera. Estuvieron hablando sobre sus días en soledad primero, y luego sobre José, quien le ayudó mucho con sus consejos y cómo no, de la noche que fue Jon. 

    Pero enseguida se desvió la conversación, ya que Rocío le habló de otra cosa que había ocurrido durante su ausencia. 

    —Pues te tengo que contar las novedades que hay por aquí, Lore. 

    —¿Novedades? Cuenta, cuenta. 

    —Te acuerdas que este tiempo atrás te dije que había visto a Miguel… 

    —Vaya, creo que no me van a gustar las «novedades». 

    —¡Ya te digo! Pues estuvo por aquí de pasada un día, pero esta semana ha vuelto y ha estado varios días. No sé si se habrá ido ya, pero el tío ha estado por ahí… —hizo una pequeña pausa Rocío— preguntando por ti. O eso me han dicho. 

    —¿Por mí? ¿A santo de qué va a querer saber algo de mí? 

    —Pues ya ves. Por lo visto estuvo en el centro médico e indagó sobre ti. 

    —Vaya… prefiero no encontrármelo. ¡Qué pesadilla! 

    —Pues hazte a la idea, ya que, si fue a buscarte, le dirían que volvías esta semana y es posible que vuelva a intentarlo. 

    —Joder… 

    —¡Te lo digo! Para que estés atenta. 

    —Y, ¿no se sabe a qué ha venido otra vez al pueblo? 

    —Sí, vino por algo de la casa de su tía. Pero ya no sé más. 

    —Bueno, tranquilidad, la nueva Lore no se altera por estas cosas. 

    Pasó prácticamente la semana y no tuvo novedades sobre Miguel. Además, durante el fin de semana eran fiestas en el pueblo y habría más gente, con lo que sería más difícil que coincidieran.  

    Llegó el viernes y había tenido un par de conversaciones por teléfono con Jon. Le dijo que iría el viernes por la tarde, para quedar a tomar algo juntos. Así lo hizo. Lore tuvo que trabajar hasta media tarde, preparando el botiquín del centro médico y actualizando el inventario, ya que, en época de fiestas, solían tener más urgencias de lo habitual, y era importante que no se quedaran sin existencias. 

    Cuando llegó Jon, Lore estaba prácticamente lista. Solo tuvo que quitarse la bata blanca y salió con él. Se sentaron en una terraza próxima al centro médico camino de casa de Lore. Se pidieron unas cervezas y estuvieron hablando como los dos amigos que son ahora, ya que, de momento, al menos Lore, no se planteaba ir más allá. Quería ir con pies de plomo con Jon y no adelantar acontecimientos por mucho que lo deseara. Que lo deseaba.  

    Jon sabía perfectamente lo que pensaba Lore y estaba dispuesto a darle todo el tiempo y el espacio que fuera necesario. No quería perder la oportunidad que se le presentaba ahora con ella, por lo cual asumió como propias las ideas de esta sobre ambos. 

    Estando en la terraza recibió una llamada Jon y tuvo que salir cinco minutos, según le dijo a Lore, y quedaron en que ella le esperaba allí. Casi al momento de irse, recibió Lore una llamada de su amiga Rocío. 

    —¿Qué tal, Rocío? Cuéntame. 

    —Lore, escúchame. Acabo de terminar de hablar con Miguel. Me ha preguntado por ti. No le he dicho nada. Pero ve con ojo, que te está buscando. Si te lo encuentras, graba la conversación con el móvil o que os vea gente, no te quedes a solas con él. No me fio nada de este tío. 

    —Joder. Vaya tela. Sí, sí, de acuerdo. Gracias cariño. Te debo una.  

    Fue colgar con Rocío, y verlo andando por la acera en dirección a la terraza. Iba mirando al suelo, aparentemente no la había visto, pero por si acaso, cogió el móvil y activó la grabadora de voz, dejando el móvil sobre la mesa. Antes de llegar a su altura, se percató de que la había visto. Lore estaba muy nerviosa, y más cuando él se dirigió a ella. 

    —Hola Lorena. ¿Cómo estás? ¡Vaya sorpresa! 

    —¡Ah! Hola. Tú por aquí —dijo Lore levantando la vista para bajarla de nuevo al momento. 

    —Sí. ¡Cuánto tiempo sin verte! 

    —Y más que debería haber pasado. 

    —Ya. Lo entiendo. 

    —Pues si lo entiendes sigue tu camino. 

    —Mi camino era venir a verte. 

    —Y para qué coño quieres verme después de lo que hiciste en el pueblo. 

    —Eso es pasado. 

    —Para mí no. Y para Jon menos todavía. Le jodiste su vida. Y la mía. 

    —Lorena por favor. Estoy muy arrepentido de aquello. 

    —¡Venga ya! —rio todo lo irónicamente que pudo Lore—. Vete con ese cantar a otro. 

    —Te lo digo de verdad —dijo Miguel mientras se sentaba en la silla donde previamente había estado Jon. 

    —¿Quién te ha dado permiso para sentarte? No quiero compartir nada contigo, y menos una mesa —dijo irritada Lore. 

    —Venga, por favor, solo quiero disculparme… y tu perdón —dijo Miguel con la voz temblorosa y los ojos rojos, tanto que estuvo a punto de creérselo Lore. 

    —Un poco tarde para pedir perdón, ¿no crees? Hacer lo que hiciste y propagar la mierda que propagaste no tiene nombre. Una persona se fue al reformatorio por algo que no hizo y tú fuiste quien lo organizó todo para que así fuera. ¡Hipócrita! 

    —Era un crío. 

    —Y, ¿has pagado por lo que hiciste? Ese sería el mejor perdón. Porque nunca declaraste que la trampa a Jon se la pusiste tú, y dejaste que un inocente pagara por unos actos que no realizó y fue culpado por ello. 

    —Que sí, que yo lo ideé todo, que le tiraron alcohol a la ropa para que oliera a bebido, que le metieron droga en su bolsillo, que se cargó con una culpa que no le correspondía. Pero yo era un crío y estaba celoso de él, y sabía que, siendo el hijo del Sargento, podría manipular un poco las cosas para que saliera todo aquello como salió —hablaba Miguel con un tono cada vez más apagado y con la cabeza baja, mirando al suelo—. Pero con el tiempo me he dado cuenta de mi error, y por eso quería hablar contigo —dijo levantando la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas. 

    Por un momento Lore se creyó todo lo que le estaba diciendo, pero de inmediato recuperó su tono duro e indignada le contestó: 

    —Pues lo tienes fácil. Mañana por la noche estará todo el pueblo en el baile de las fiestas. Te subes al escenario en un descanso y cuentas toda la historia y tu arrepentimiento. Solo entonces empezaré a creerte —dijo Lore en el momento que se dio cuenta de que no quedaba nadie en la terraza, cosa que maldijo, ya que como le dijo Rocío, mejor que hubiera gente que pudiera verlos por si Miguel hacía alguna de las suyas. 

    —Pero, ¿cómo quieres que haga algo así? 

    —¿Dónde está tu arrepentimiento? —dijo con tono duro. 

    Miguel se llevó las manos a la cabeza cuando empezó a llorar desconsoladamente. Lore no sabía dónde meterse. En ese momento le dio algo de pena, y aunque su perdón no lo iba a tener nunca, el verlo roto, llorando, le ablandó ligeramente su corazón. Además, solo quería que se fuera de allí, ya que sabía que de un momento a otro llegaría Jon, y el encuentro podría ser muy desagradable. 

    Lore se inclinó ligeramente hacia Miguel para ponerle una mano en su hombro mientras le dijo un par de palabras de ánimo que, aunque no eran realmente sinceras, intentaban rebajar la tensión del momento. 

    En ese momento Miguel levantó la mirada y aprovechando que Lore estaba muy cerca de él, puso sus dos manos en la cara de Lore y le dio un pico en la boca. Aún notó Lore la lengua de Miguel intentando abrirle sus apretados y tensos labios, lo cual hizo aquello más desagradable todavía. 

    Lore se quedó por un breve instante descolocada y paralizada ante aquel horror. No se lo podía creer. Pensó en lo hijo de puta de debía ser para montar todo aquello solo para intentar acabar abusando de ella. Pero estaba ocurriendo, y ella estaba totalmente bloqueada. 

    Logró salir de aquel estado inicial de shock y dándole un empujón a Miguel pudo separarse de sus manos y su boca. Inmediatamente lo increpó por lo que acababa de hacer sin su consentimiento. 

    —Pero, ¿estás loco? No me vuelvas a besar ni a tocar en tu puta vida. 

    —¡Oh! Venga, si te habrá gustado y todo. Ven aquí otra vez —dijo Miguel mientras se acercaba de nuevo a Lore, colocándose en el borde de la silla y metiendo sus piernas entre las de ella para lograr estar más cerca, intentando de nuevo poner sus manos en su cara para acercársela más a él. 

    Lore se tiró hacia atrás arrastrando la silla al tiempo que le daba un bofetón en el lateral de su rostro, asustada por aquello que volvía a querer hacer aquel personaje. 

    —¡Que no me toques, cabrón! Pero, ¿qué te has creído! —dijo Lore ya de pie, y mirando alrededor para ver si alguien había visto algo. Pero lamentablemente en aquel momento la terraza estaba vacía y no pasaba nadie por la calle. Miró su móvil en la mesa, el cual debería estar grabando el sonido producido, y se decidió a dejar claro lo ocurrido—. Mira Miguel, eres un capullo. Me has besado sin mi consentimiento haciéndote la víctima, y ahora has vuelto a intentarlo. Eres un loco depravado. Lo eras de joven cuando le tendiste la trampa a Jon y lo eres más ahora, ya de adulto, con este tipo de acciones —le decía Lore mientras Miguel reía sin aparente arrepentimiento. 

    —Vamos Lorena. Solo he querido besarte para que veas como besa un hombre de verdad, no como el flojo de Jon. Lo tenías que haber visto como lloraba con las esposas puestas aquella noche —le dijo Miguel entre risas y carcajadas con los ojos inyectados en sangre, denotando un profundo odio hacia Jon. 

    —¡Estás enfermo! Eres un cabrón lo mires por dónde lo mires. 

    —La culpa de todo la tienes tú, ¡que eres una zorra! Eso es lo que pasa. Podíamos haber sido pareja y caíste en las garras de ese Jon —Lore estaba llegando al tope de paciencia, indignada por las palabras de aquella persona sin escrúpulos—. Si en el fondo te va la marcha. Te gustaría que te tocara y te besara —continuó hablando Miguel tras levantarse y acercarse peligrosamente a Lore. Ésta al verlo, dio un paso hacia adelante alargando el brazo para coger su móvil de la mesa, momento en el que Miguel aprovechó para cogerla por el brazo y tras un estirón, acercársela a su cuerpo, rodeándola con sus brazos mientras seguía hablándole a la altura de su oído, notando Lore el desagradable calor de su aliento—. No te hagas la dura que en el fondo lo estás deseando, como aquella noche que nos besamos. Si en el fondo te gusta la marcha, putita. 

    Lore forcejeó para quitárselo de encima. La mano en la que llevaba el móvil estaba libre desde el codo, no así el resto del cuerpo que lo tenía perfectamente inmovilizado con sus fuertes brazos. Lore aprovechó este mínimo movimiento que le daba su antebrazo para propinarle un golpe en sus testículos con el móvil que aferraba en su mano, soltando de inmediato la presión que ejercía Miguel, de manera que Lore se liberó de él. Miró a ambos lados. Continuaba sin haber ni un alma en esos momentos por la calle. 

    —¡Serás zorra! Me has hecho daño. 

    —Te voy a denunciar Miguel. ¡Estás loco! 

    —¿Denunciar? Si yo no te he hecho nada. 

    —Me has forzado y me estabas reteniendo con tus brazos. 

    —Y tú me has agredido con un puñetazo en mi polla. 

    —¡Estás enfermo! 

    —Al final quien te va a denunciar soy yo. 

    —Ahí te quedas, gilipollas —dijo Lore dándose la vuelta para irse, momento en el que Miguel se acercó al árbol que había junto a la terraza, y se auto agredió dándose un fuerte golpe con la cabeza en el tronco. Lore se quedó estupefacta comprobando lo que acababa de hacer, y viendo como le brotaba sangre de la frente. Salió de allí mientras le decía—: ¡tú estás muy mal chaval! 

    —¿Has visto como me has agredido tú? A ver cómo puedes demostrar que no has sido tú y uno de tus empujones. 

    —¿Has sido capaz de darle un cabezazo al árbol para decir que yo te he agredido? ¡Estás enfermo, chaval! 

    Miguel corrió al lado de Lore y con su mano llena de sangre le manchó la camiseta que llevaba ella y parte del brazo. Ella le dio un empujón y salió corriendo de allí, mientras Miguel se quedó frente del local, gritando que le habían agredido y señalando a Lore que andaba rápido, casi corriendo.  

    Al otro lado de la calle la llamó Rocío, junto a la cual acudió Lore, instante en que se puso a llorar desconsoladamente, mientras su amiga la abrazaba. En ese momento llegó Miguel por la acera de en la que estaba el bar, y vio a una persona que no reconoció en ese instante hablar con bastantes aspavientos al camarero. Entonces se percató de que en la otra acera estaba Lore con Rocío. Cruzó la calle corriendo. 

    —¿Qué ha ocurrido? —dijo Jon mientras abrazaba también a Lore, momento en que le vio el brazo manchado de sangre—. Pero, ¿estás bien? Llevas sangre en el brazo. Rocío, ¿qué ha ocurrido? 

    —Ha tenido un enfrentamiento con Miguel, que está en el pueblo e iba buscándola —le contestó Rocío por Lore, la cual estaba todavía alucinada de lo que acababa de ocurrir. 

    Lore seguía llorando desconsoladamente. 

    —¿Ese de ahí es Miguel? —dijo señalando a la persona que vio haciendo movimientos de brazos mientras hablaba con el camarero—. Pero ¿Miguel, el hijo del sargento? 

    —Sí, ese. 

    —Lo que faltaba. Será hijo de la gran puta —dijo dándose la vuelta para enfrentarse a él, momento en que Lore y Rocío lo cogieron del brazo. 

    —No vayas Jon, por favor. Será mejor que te quedes aquí —le dijo Lore con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Pero ese imbécil no puede ir por ahí como si fuera un semi Dios. 

    —Ya lo sabemos, pero deja las cosas así. Anda, vámonos —dijo Lore. 

    —Pero cuéntame qué ha pasado —dijo Jon algo más calmado. 

    Lore les contó a los dos lo ocurrido y cómo había ido Miguel haciéndose la víctima para acabar dándole un beso y finalmente auto agrediéndose. Jon no daba crédito y Rocío les dijo que lo había grabado con el móvil, ya que, tras preguntarle Miguel por Lore, no estaba tranquila y salió a buscarla.  

    —Cuando llegué —les decía Rocío— estaban hablando sentados y no quise acercarme, pero me puse a grabar, ya que suponía que Lore estaba grabando con el micrófono como le había indicado cuando habíamos hablado. Cuando la cosa se puso peor me asusté y me quedé paralizada, sin intervenir, pero seguí grabando todo.  

    Jon le pidió la grabación y la contempló detenidamente, mientras se le veía poco a poco cómo se iba enervando. Lore, por si acaso, lo mantenía cogido del brazo, para que no se enfrentara a Miguel en un arrebato. 

    Lore sugirió que se fueran a casa, ya que seguían oyendo de fondo a Miguel hablando en tono elevada con el camarero y alguna persona que se había parado para saber lo que estaba ocurriendo. Poco a poco se estaba congregando más gente, y por la actitud que podían ver de Miguel, estaba haciendo muy bien el papel de víctima, ya que incluso le habían acercado una silla para sentarse mientras el grupo de gente escuchaba atento las (seguro) demenciales explicaciones de Miguel. 

   


   
    CAPÍTULO 51. La tormenta acaba en marejada.  

      

    Se fueron los tres a casa de Lore, ya que ésta solo pensaba en llegar para lavarse y quitarse la sangre del loco de Miguel. Los poco más de cinco minutos que se tardaba en llegar a su casa lo hicieron en silencio, hasta que estuvieron en frente de su puerta, que Rocío le preguntó a Lore. 

    —Lore, ¿has pensado en denunciar lo ocurrido? 

    —Pues no, no lo he pensado, pero solo quiero olvidar a esa persona y que no se cruce más en mi vida. 

    —Piénsatelo. No puede ir por ahí y hacer lo que hace impunemente. 

    Entraron en casa y pese a la idea inicial de Lore, al sacarle el tema de la denuncia se sentó en el salón pensativa, mientras Jon permanecía a su lado. 

    —¿Tú qué opinas, Jon? —le preguntó Rocío. 

    —No sé. La verdad es que se merece que lo denuncie pero, por otro lado, es normal que esté cansada de esta persona, como yo, y que quiera tener la menor relación posible con él. 

    —Pero se irá de rositas una vez más. 

    —Sí, si ya lo sé. Si tienes razón… —dijo Lore cabizbaja. 

    —¿Pero? 

    —Pero que me harta lo relacionado con ese personaje. 

    —Bueno, piénsatelo, no tiene que ser ya. Pero si lo haces, mejor cuanto antes. Ahora que está aquí. Luego se irá y nadie sabrá dónde para. 

    Permanecieron de nuevo en silencio, mientras Lore respiraba hondo para relajarse, cuando tocaron a la puerta de la calle. Lore puso mala cara y se levantó para abrir. Solo quería un poco de tranquilidad, y estaba claro que no la iba a poder conseguir esa tarde. Cuando abrió la puerta se encontró con una pareja de la guardia civil. Lore se quedó muy sorprendida mirándolos. Detrás de ella Rocío y Jon estaban atentos. 

    —¿La señorita Lorena García? —dijo el que estaba más adelantado. Un joven de poco más de veinticinco años, alto y con fuertes brazos. 

    —Sí, soy yo. ¿Qué ocurre? 

    —Tenemos una denuncia interpuesta hacia usted. 

    —¿Una denuncia hacia mí? 

    —Sí, debe acompañarnos al cuartelillo para que le tomemos declaración. Veo que lleva sangre en la camiseta… —hizo una pausa el primer guardia, mientras intervino el que se quedó más retrasado. 

    —Y en el antebrazo también, mi cabo —dijo el segundo guardia civil. 

    —Vamos a ver. Esto parece una broma de muy mal gusto —dijo Lore empezando a ponerse visiblemente nerviosa—. Me acaban de agredir en plena calle y encima me denuncian a mí. ¡Esto es increíble! 

    —Eso no es lo que dice la otra persona. 

    —La otra persona miente. ¿Me oyen? ¡Miente! 

    —No se ponga nerviosa, señorita, y acompáñenos, por favor. 

    —Esto es increíble —dijo girándose hacia sus amigos. 

    —No te preocupes, Lore. Nosotros te acompañamos. Lo aclararemos. Tranquila. Solo tienes que decir lo que realmente ocurrió. 

    Salieron de allí los cinco en dirección al cuartel de la guardia civil. Jon llamó al centro médico para averiguar si había ido Miguel para hacerse algún reconocimiento médico. Le pusieron con su sustituto, el cual le informó que estaba en ese preciso momento con él. Jon le informó de lo que realmente había ocurrido. Su compañero le pidió que se esperara mientras salía de la consulta. Solo le dijo que el chico le había dicho que fue por un empujón y se golpeó en el árbol. El golpe era compatible con esa versión, en consecuencia solo podía indicar que sí pudo realizarse la herida por el golpeo contra un árbol. Jon le pidió que le comprobara posibles hematomas por el empujón en la espalda o costillas, que nunca encontrará, ya que se auto lesionó. Le dijo que lo comprobaría y si no veía nada, lo indicaría en el informe. 

    Lore no daba crédito a lo que le contaba Jon. ¿Cómo podía ser tan mala persona Miguel? Se lo preguntaba una y otra vez. 

    Lore contó su versión de los hechos y aprovechó para poner una denuncia contra él, contando todo lo ocurrido con pelos y señales. En el momento en el que iniciaba su testimonio, después de haberle tomado declaración por la denuncia de Miguel, entró este con el informe médico, para que lo anexionaran a la denuncia. 

    Cuando entró, miró desafiante a Jon, mientras Rocío le ponía su mano en el hombro, para intentar tranquilizarlo y no montara un cruce de insultos que lo único que haría sería empeorar la situación. 

    Lore seguía contando la verdad, su verdad y la única verdad. Miguel la interrumpía desde atrás contradiciendo lo que decía ella. Los guardias en más de una ocasión tuvieron que indicarle que guardara silencio. Cuando Lore relató todo lo ocurrido, Miguel volvió a increparle, dirigiéndose a los guardias preguntando si ocurría algo por hacer una denuncia con falsos testimonios, como según él, estaba haciendo Lore. Volvieron a hacerle callar. Jon estaba a punto de saltar y dirigirse hacia él con el firme propósito de callarle la boca, pero una mirada de Lore y la mano de Rocío que no paraba de tenerla sobre su espalda, ayudaron a tranquilizarlo. 

    —¿Puedo aportar pruebas gráficas de lo que acabo de relatar? —dijo Lore al agente que la atendía. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Tengo todo el incidente grabado en el audio de mi móvil, y mi amiga parte del incidente incluida su autoagresión lo tiene grabado en su móvil. Pueden visionarlo, y ustedes como agentes de la autoridad dar fe de lo realmente ocurrido, ¿no es cierto? Puedo hacerles una copia para anexionarla al expediente de la denuncia. 

    —Muy bien, muéstrenoslo —dijo el agente, llamando a un compañero para comprobarlo entre los dos. 

    Conforme iba pasando el audio, y Miguel entendió de lo que se trataba, quiso marcharse, pero los agentes se lo impidieron. En el audio se oía perfectamente lo ocurrido, corroborando el testimonio de Lore. Los agentes, inicialmente incrédulos, poco a poco fueron entendiendo lo realmente ocurrido, y miraban a Miguel con otros ojos. Cuando Rocío completó las pruebas con el video, en cuanto vieron la auto agresión de Miguel, no quisieron ver más. Les indicaron a Lore y sus acompañantes que se podían marchar, mientras se dirigieron a Miguel y le informaron que iban a interponer de oficio una denuncia sobre él, por falsos testimonios. No estaba clara la pena que le caería, pero tendría que aflojar el bolsillo con toda seguridad. 

    Salieron de allí bastante más tranquilos, recordando que con lo ocurrido no habían pagado las cervezas que se habían tomado, de manera que se pasaron por allí. Cuando llegaron había unas personas que se pusieron a cuchichear entre ellos cuando pasó Lore. Se disculparon delante del camarero por lo ocurrido y le informaron que el supuestamente agredido era el agresor y que se había quedado en dependencias de la guardia civil. El chico se quedó muy extrañado, ya que le había contado lo contrario a varios clientes posteriormente. Se quedó estupefacto al ver las imágenes que grabó Rocío. 

    Esta vez a Miguel no le sería tan fácil como hace años propagar una mentira sobre un suceso provocado por él. Se encargaron Jon y Lore de hablar con quién hiciera falta y dar a conocer lo que realmente ocurrió. Incluso, para vergüenza de Miguel, y para acallar ciertas voces que seguían manteniendo otra versión, en la plaza del pueblo, en la noche del sábado, en plena fiesta mayor, proyectaron la imagen de la autolesión de Miguel, con lo que automáticamente se dieron cuenta de la clase de persona que era. Lore era amiga de los chicos de sonido e imagen encargados del escenario de la plaza, por eso le fue muy fácil hacerlo. 

    Después de todos los sinsabores, aquello sirvió para unir un poco más a Lore y Jon que, aunque no estaban saliendo de nuevo todavía, iban por buen camino, y Lore cada vez era menos reticente a empezar algo en serio con él, esta vez a ser posible, de forma definitiva. Éste, se moría de ganas de hacerlo, pero respetaba tanto a Lore, que en ningún momento la presionó para que tomara una decisión u otra. 

   


   
    CAPÍTULO 52. Un nuevo distanciamiento.  

      

    Siempre había oído decir Lore que el pasado mal cerrado siempre vuelve. Y a tenor de lo ocurrido, verdad no le faltaba al dicho. Hacía tanto de lo ocurrido cuando eran adolescentes, que ya ni se quería acordar, pero aquel episodio nunca se había cerrado, y permanecía en el subconsciente de muchas personas del pueblo. Entre ellas, aparte del propio Jon, su madre, que fue quién más sufrió toda la historia. Y detrás de ellas, Lore. 

    Ahora habían podido descubrir las malas artes de aquel personaje que, ya de adulto, quería seguir haciendo daño a la pareja a costa de lo que fuera. Y lo peor de todo, es que le daba lo mismo hacerle daño a él, como lo hizo en su día, como a ella, tal y como había sucedido días atrás. 

    Después de todo había comprobado cómo se había unido más si cabe a Jon, ayudándole este mucho durante los momentos más críticos. Notaba como poco a poco se iban ahuyentando los fantasmas que siempre planeaban sobre la relación. Aunque en la actualidad solo era de amistad, necesitaban darse tiempo para recomponer los lazos que siempre les habían unido, para poder tener una relación más profunda e íntima, como en realidad los dos deseaban. Poco a poco notaba que se iban acercando, y empezaba a sentir ya la necesidad de tener algo más con Jon. 

    Lore, de vuelta al trabajo recibió una notificación de una solicitud que realizó hacía ya bastante tiempo. Cuando abrió la carta ni recordaba a lo que se refería. Tan solo cuando iba por el tercer párrafo, recordó de lo que se trataba. Le habían concedido dos meses de colaboración en Inglaterra en un hospital de la ciudad de Manchester. 

    Por un lado, estaba alegre ya que era una gran oportunidad para afianzar su nivel de idiomas, así como para aprender la forma de trabajar en otro país. Pero por otro, sentía que estaba fallando a Jon, ya que ahora era ella la que se iba, precisamente cuando mejor parecía que iban la cosas entre ellos. Evidentemente no era lo mismo que le sucedió a él, ya que ella se iría durante un tiempo corto y volvería inmediatamente, pero no dejaba de ser un pequeño obstáculo en el camino de su reconciliación. 

    Estaba nerviosa pensando en el momento de contárselo, pero debía hacerlo, y cuanto antes mejor. No se lo quiso decir por teléfono, por ese motivo esperó al fin de semana, que volviera él de la ciudad, para hablar. Fue el mismo viernes por la tarde, recién llegado cuando le llamó para ir a tomar algo y así hablar sobre «lo que me tienes que contar», como le dijo Jon. 

    —Me tienes impaciente Lore. ¿Qué es eso que me tenías que contar? 

    —Bueno, no es para tanto —rio nerviosa Lore—, pero creo que te lo debía contar cuanto antes y en persona. 

    —Bien, pues dime —dijo Jon dando un sorbo a su cortado. 

    Lore le contó el contenido de la carta que recibió y lo que significaba. Jon escuchaba pacientemente lo que le decía. 

    —Bueno, pues es una muy buena oportunidad. Tienes que verlo así. 

    —Sí, ya lo sé, pero tengo la impresión de que te estoy fallando de alguna manera. 

    —¿A mí? ¿Por qué? —dijo Jon algo sorprendido. 

    —No sé, después de todo lo que hemos pasado, estamos encontrándonos cada vez más a gusto entre nosotros, y ahora, nos volvemos a separar. Y esta vez por mi culpa. 

    —Pero no te culpes, Lore. Esto es una gran oportunidad. Vas a aprender mucho y te va a servir para tu currículum. Además, quién sabe, con esa experiencia igual puedes pedir un traslado a mi hospital y podemos vivir juntos en Madrid —dijo Jon riéndose para quitarle seriedad al asunto. 

    —¡Qué tonto! —se quedó pensativa Lore—. Estaría bien, sí —dijo, riéndose en esta ocasión ella. 

    —Pues claro. Nosotros cuando nos veamos dentro de dos meses seguiremos siendo tan buenos amigos como ahora. 

    —¿Qué no me vas a visitar ningún día en Inglaterra? —dijo Lore con tono algo ñoño haciéndose la niña buena. 

    —¡Uy! Pues claro. Si tú quieres, no dudes que me iré un fin de semana. Además, desde Barajas hay vuelos a muchos sitios de Inglaterra. A poco que me dejes, te vas a hartar de verme por allí. 

    Después de la conversación con Jon, Lore parecía más tranquila y dispuesta a irse. Sabía que era una oportunidad para ella, y tenía claro que iría. Además, tras los ánimos de él, se marcharía con la conciencia más tranquila. Con pena de no poder verlo más asiduamente, pero sabiendo que dos meses se pasan muy rápido. 

    Como la incorporación era bastante inmediata, aquel fin de semana sería prácticamente de despedida, por lo que se fueron ellos solos a cenar aquella misma noche y sus amigas le prepararon una cena sorpresa el sábado. Al final, entre unas cosas y otras, apenas se vieron el sábado. El domingo por la tarde, antes de irse Jon a Madrid, éste se pasó por su casa para despedirse, ya que a mitad de semana saldría hacia tierras inglesas. 

    Lore se encontraba organizándose algo de ropa para llevarse. Tenía la cama llena de prendas de vestir extendidas sin aparente orden, sin saber bien si debía llevarse ropa de abrigo o más de entre tiempo. Cuando sonó el timbre salió a abrir, tal cual como iba por casa, bastante informal con unos pantalones muy cortos y una camiseta de tirantes vieja, pero que le tenía mucho cariño. El problema era que tenía el cuello muy dado de sí, y ante cualquier movimiento se podía ver más de lo esperado, teniendo en cuenta que iba sin sujetador. 

    De ello no se dio cuenta Lore en un primer momento, de ahí que al abrir y ver que era Jon se quedó algo descolocada. Tanto o más que Jon, el cual, al ver el atuendo de su amiga, aunque en un primer momento no se percató, conforme hablaban sus ojos no podían evitar desviarse a los orificios expuestos a descuidos de su camiseta. Lo cual, no dejaba de alegrarle la vista, más por aquello que se intuía que por lo que veía, realmente. 

    —Bueno, he pensado en pasarme para despedirme de ti. Al final no nos hemos podido ver desde el viernes y no podía irme sin darte un abrazo. 

    —¡Oh! Muchas gracias —dijo Lore abriendo sus brazos y acogiendo de buen agrado el fuerte abrazo que le dio su amigo Jon. 

    —Espero que no te olvides de mí, ¡eh! Que los ingleses te llevarán a tomar cervezas y aquellos no tienen fin. 

    —Bueno, espero que me lleven, la verdad. No todo va a ser trabajar —sonrió Lore haciéndose la graciosa—. No, en serio. Claro que no me olvidaré de ti. 

    —¡Eso espero! 

    —Además, tenemos los teléfonos, que no vamos a estar incomunicados. 

    Se hizo un silencio incómodo entre ambos, ya que por Jon se abrazaría a ella y le daría un largo beso en los labios de despedida, pero sabía que eso no debía hacerlo. Y por parte de Lore, igual. Le daba mucha pena irse, y se hubiera lanzado a sus brazos para una despedida como tocaba, pero no era el momento de esos arrebatos. Lo cierto es que los dos guardaron la compostura como buenamente pudieron. 

    —No, en serio Lore, que aproveches mucho el tiempo, y que nos vemos algún fin de semana por allí, yo estoy dispuesto a ir. 

    —Pues allí te espero, no lo dudes. Cuídate tú también. Te quiero ver en forma cuando vuelva de allí. 

    Se fundieron en otro fuerte abrazo que acabó en dos sonoros besos, el segundo muy cerca de la comisura de los labios de ambos, hecho que les hizo ponerse algo nerviosos. No fue premeditado, pero seguramente los dos sabían que saltaban chispas entre ellos, pero se habían dado un tiempo de reflexión que pretendían cumplir. En cualquier caso, fue una despedida bonita que se quedó en sus recuerdos. 

   


   
    CAPÍTULO 53. De visita.  

      

    En Manchester la vida de Lore se podía decir incluso que era muy relajada. Se había adaptado muy bien al día a día en el hospital, y los compañeros, tanto hombres como mujeres, la habían acogido de manera excepcional. Pudo comprobar cómo su nivel de inglés era bastante aceptable; aunque le costó los primeros días coger la velocidad y el oído necesario para interactuar con ellos, se defendió bastante bien y, ahora, un mes después, se sentía bastante a gusto. 

    Esa misma tarde llegaba Jon que, como le dijo, le haría una visita de fin de semana para estar con ella. Le hacía bastante ilusión, aunque solo fuera por pasarse un día entero hablando castellano, ya que acababa los días realmente exhausta mentalmente del nivel de concentración que le supone convivir en inglés. Pero lo que verdaderamente le hacía ilusión, era volver a ver a Jon y compartir juntos un fin de semana. 

    Ella vivía en una especie de casa mayor con otras enfermeras y médicos cerca del hospital donde había venido a realizar el programa. Aunque Jon había insistido en que cogía una habitación en un hotel cercano, Lore le dijo que en su habitación había un sofá cama en la estancia anexa, y que podía quedarse, ya que dormirían en espacios separados. No tenían pues el inconveniente de tener que estar durmiendo en la misma habitación, aunque fueran en camas separadas.  

    Cuando lo recogió en el aeropuerto se puso muy contenta, y se dieron un fuerte abrazo. El poder ver a una cara conocida, y más si era la de Jon, le hacía especial ilusión. A pesar de que llevaba poco equipaje, Lore le cogió una especie de pequeña mochila que portaba, y Jon se quedó con su maleta, que era de esas flexibles, más parecidas a una bolsa de ropa de deporte que a una maleta. 

    Entraron en la habitación de Lore, la cual estaba bastante ordenada. Se había pasado casi una hora intentándola dejar en unas condiciones aceptables. Ella solía ser bastante ordenada, pero cuando no tienes visita, siempre hay algunas prendas u objetos que están desperdigados por las estancias. El sofá cama ya lo había dejado abierto y preparado con unas sábanas que le habían prestado en la recepción. Aunque no era excesivamente tarde, pensando en la hora peninsular, ya no había abierto ningún local cercano. Se quedaron dentro de la habitación para comer algo, aprovechando que Jon había traído productos que no solía haber en Manchester. 

    —Entonces, ¿te arreglas bien con las comidas inglesas? —le dijo Jon sentado en una silla de la pequeña mesa junto al sofá donde dormirá esa noche. 

    Desde donde estaba Jon se veía la puerta de entrada a la habitación y un pequeño espacio donde compartían lugar el sofá-cama, la mesa pegada a una ventana con tres sillas y un pequeño mueble con una televisión encima. Las paredes eran de papel y el suelo de moqueta, por ello era inevitable un ligero olor a humedad, muy perceptible al entrar, pero con el tiempo que llevaban allí, pasaba desapercibido. Además, en la pared que separaba el sofá de la zona de la mesa había una puerta que daba acceso a la habitación donde dormía Lore, con una cama, un espacio que actuaba de armario y otra puerta en la que se accedía al pequeño baño, formado por un lavabo, un inodoro y una bañera con unas cortinas. Las paredes y suelo similares a la otra estancia, y con una ventana de igual tamaño. No se podía decir que fuera la mejora habitación del mundo y la más acogedora, pero para lo que había visto de otros compañeros, no estaba nada mal. Además, allí había servicio de lavandería y una cocina comunitaria en planta baja. 

    —La verdad es que no he tenido mucho problema. Lo cierto es que no es como la comida española, pero yo me adapto a todo sin problemas. Además, paran a media mañana para comer algo rápido, y la cena es quizás lo que hago más fuerte, y prefiero usar la cocina de abajo con productos que compro en un super cercano. 

    —Y, ¿las amistades? ¿Sales con gente? 

    —Bueno, los primeros diez o quince días no salí para nada. Del hospital aquí y de aquí al hospital. Luego fuimos cogiendo confianza entre algunos del programa de otros países y empezamos a quedar. Ahora se apuntan incluso algunos médicos de aquí y también algunas enfermeras. 

    —Pero, ¿qué se suele hacer aquí cuando sales? 

    —Solo hemos quedado por las tardes, después del trabajo. La verdad es que aquí lo que más se hace es beber cerveza a saco. 

    —¡Cómo no! 

    —Pues eso, ¡cómo no! Solemos ir a un pub cerca del hospital, donde nos reunimos y charlamos un rato. La música es buena y hemos hecho un grupito de gente muy simpática, la verdad —dijo Lore mientras picaba algo del jamón que había traído Jon y que lo había dispuesto encima de la mesa, junto a unos taquitos de queso curado. 

    —Pues nada, ya me llevarás, que yo también tengo ganas de beber cerveza inglesa. 

    —Claro, hombre. Pero primero hacemos algo de «sightseeing». 

    —¿Algo de qué? —preguntó Jon, ya que le había pillado desprevenido y aunque habla perfectamente el inglés americano, no había entendido lo que le decía Lore. 

    —Que haremos algo de turismo… 

    —¡Ah! «sightseeing»! —rio gracioso Jon—, no te había entendido. 

    Sacó unas cervezas de bote que tenía Lore en una pequeña nevera y acabaron de picotear con ellas. Después se bajaron a pasear por el barrio. Aunque era de noche, no querían estar tantas horas encerrados en la habitación. Dieron una vuelta antes de irse a dormir. Paseando no paraban de hablar, y sus manos en más de una ocasión se chocaron entre ellas. Aunque se morían de ganas por cogerse de ellas y pasear como verdaderos novios, tenían pavor a que una nueva relación entre ellos sin haber cicatrizado los aspectos del pasado, pudiera acabar para siempre con su amistad. En cualquier caso, ya llevaban mucho tiempo en esta situación, y tarde o temprano deberían coger el toro por los cuernos y enfrentarse a ello, si verdaderamente querían compartir el resto de sus días juntos, como así era el deseo de ambos. Pero mientras tanto los días pasaban sin que ninguno se decidiera a dar el paso. 

    Jon había incluso fantaseado en su viaje en avión —la imaginación es libre—, con no tener que usar el sofá cama y dormir junto a Lore en su cama tras hacer el amor de manera casi compulsiva entre ellos, rodeado de sudor y en un ambiente de obscena sexualidad. Sabía que eso no iba a suceder. La traumática experiencia de dejar a Lore en dos ocasiones haría que no sucediera aún, teniendo que ver cómo se marchaba tras el fin de semana todavía un mes, lejos de dónde estaba ella. 

    Por su parte, por gracioso que pareciera, Lore también había fantaseado con recoger a Jon del aeropuerto, y conforme entraban en la habitación, desnudarse inmediatamente y follar como perros en celo una y otra vez, sin salir del dormitorio en todo el fin de semana. Incluso cuando se duchó antes de ir a recogerlo, tuvo que hacer algo para aplacar la excitación interna que tenía, y contra la que no podía luchar, tras un mes sin poder estar a su lado. Sabía perfectamente que solo estaba en su mente, y que no ocurriría, pero ello da idea de la manera en que afrontan cada uno de ellos su relación de amistad, y que inevitablemente, antes o después, debe llegar a su fin para pasar a ser una relación sentimental en toda regla. Sin que ello, naturalmente, sea óbice para continuar siendo grandes amigos.  

    Ahora, cada uno tumbado en su espacio preestablecido, su cama para ella y el sofá-cama para él, no podían más que reírse de sus iniciales pensamientos eróticos, los cuales como ya suponían bajo una reflexión fría, nunca llegarían a suceder, por lo menos en el día de hoy. En un futuro, todo se verá. 

   


   
    CAPÍTULO 54. Siempre ocurre cuando menos se espera.  

      

    Habían pasado ya dos meses desde la vuelta de Lore de Inglaterra y casi medio año de las fiestas del pueblo, y con ello del lamentable incidente con Miguel. Estaba ya en sus memorias como un horrible sueño pasado, pero que ya no le quitaba el sueño. El momento en el que los guardias se giraban hacia Miguel tras oír y ver el documento gráfico que les mostró Lore, fue el mejor antídoto para olvidar aquella desagradable historia. Suerte que en la actualidad cada persona lleva una cámara en su bolsillo dispuesta para recoger una imagen, un instante o un suceso en cualquier momento. 

    Jon se había convertido de nuevo, sí alguna vez había dejado de serlo, en su gran amigo. Se contaban casi a diario lo ocurrido durante el día. Lore le había pedido tantas veces tiempo, que Jon se lo había tomado al pie de la letra, y no la atosigaba con ningún momento comprometido ni situación que la hiciera sentirse mal. Se había convertido en el amigo perfecto. Y aunque a Jon le daba algo de vértigo, se comportaba con profundo respeto a la decisión de Lore. Paciente. Abnegado. Casi sumiso e incluso cándido.  

    Jon no perdía ocasión para acudir al pueblo en cuanto tenía algún día libre. Como minero que se trabaja una buena veta de piedra, picaba poco a poco, para no destruir las mejores piezas del mineral buscado, pero con la constancia y dedicación que ello conlleva. No había día que no enviara un mensaje a su gran amiga Lore. Un «buenos días», o un «¿cómo se ha levantado hoy mi princesa?» hacían sacar a Lore una de sus mejores sonrisas y poco a poco iba ahondando ese minero ejemplar en la veta de su corazón. 

    En el fondo ella sabía que Jon se estaba portando con ella de manera excepcional, y cada vez le apetecía más intentar de nuevo con él una relación seria, ya que sabía perfectamente que no podía —ni quería— estar así eternamente. No deseaba estar jugando con idas y venidas que no le llevarían a ningún lado. Lejos quedaban los días de confusión, malestar e incluso ambigüedad del propio Jon con ella y viceversa. Cuando le venía a su mente Jon siempre era para algo bonito, una imagen simpática o unas palabras cariñosas. 

    Eso mismo ocurrió cuando recibió un mensaje de él. En cuanto vio que era suyo sonrió y se salió de la sala de administración del centro médico, donde estaba en ese instante, para leer el mensaje más tranquilamente. «¿Te apetece un fin de semana de tranquilidad en un lugar cercano, pero a la vez precioso?» decía Jon en un mensaje algo intrigante. Lore con una amplia sonrisa en los labios le contestó: «Necesito más datos». A lo que Jon al instante le contestó: «Yo creo que no. El plan es tú y yo, juntos el fin de semana… (en camas separadas)», acabando con unos símbolos que reflejaban unas caras riendo. Lore le contestó, dejando pasar un tiempo prudencial, para que no pareciera que estaba impaciente, lo siguiente: «Tiene buena pinta». Jon nuevamente al instante le contestó: «Perfecto. El viernes por la tarde a eso de las seis te recojo. Ropa de deporte y de baño». Lore miró el mensaje y con ojos alegres se guardó el dispositivo en el bolsillo trasero, no sin antes responder con un escueto «ok». 

    Sabía que Jon estaba ya jugando muy fuerte. Un fin de semana juntos, solos, en una casa rural u hotel, aunque fuera en camas separadas, podría ser definitivo. Y ella no iba a poner ningún impedimento. Ahora ya no. Ya lo tenía claro.  

    Llegó el viernes, tenía todo preparado para cuando tocó Jon a su casa para recogerla. 

    —¿Estás lista, Lore? 

    —Lista y dispuesta. ¿Dónde vamos? 

    —Ya lo verás. Ya lo verás, impaciente. 

    Condujo Jon durante casi una hora, para llegar a un hotelito rural enclavado en un paraje bastante agreste, pero que le daba un toque melancólico y bonito al lugar. Además, disponía de una piscina cubierta anexa y unas habitaciones en cabañas que eran una preciosidad. Y como le aseguró Jon, con camas separadas. Se cambiaron nada más llegar y se fueron a la piscina. El agua estaba templada y pasaron un buen rato hasta que llegó la hora de cenar. Tenían una reserva en el restaurante del hotel, que estaba en el edificio central y de mayor tamaño de todos los existentes. Tuvieron el tiempo justo para ducharse y cambiarse. 

    La cena discurrió de manera agradable. Jon se había tomado muy a pecho eso de no acosarla con palabras o recuerdos, y ahora precisamente, era lo que más echaba de menos Lore. Pero su corrección era exquisita. No se le podía reprochar nada ya que él hacía exactamente lo que Lore le había pedido hacía ya varios meses. Pidieron los postres, cuando Jon se dirigió a Lore, cogiéndole una de las manos. Ella se quedó paralizada, esperando que le dedicara alguna de aquellas palabras que antaño, cuando estaban en el centro médico, siempre le solía dedicar con algún recuerdo pasado de ellos. O mejor todavía, que le dijera que estaba ya harto de aquella situación y que había organizado este fin de semana tan especial para declararle su amor incondicional y pasar a tener sexo salvaje e hicieran el amor durante horas seguidas como si le fuera la vida en ello, como si tuvieran que compensar tanto tiempo sin poder saborear el otro cuerpo. 

    —Lore, mírame por favor —dijo Jon poniéndose intenso, con la mano derecha de ella entre las palmas de sus manos, mientras lo miraba con una sonrisa nerviosa, que le hacía casi que temblara su labio superior. 

    —Dime Jon, soy todo oídos.   

    —Llevamos mucho tiempo así, siendo buenos amigos, y comportándonos como tal. Lo que te tengo que decir no lo podía hacer como si fuera un día más. Quería que fuera en un sitio distinto, solos tú y yo. 

    —Venga, pues dilo ya. 

    —Está bien. Está bien. Como te decía llevamos mucho tiempo en una situación cuanto menos rara. Nos vemos cada semana o cada dos como mucho, hablamos o nos escribimos a diario. Pero la vida sigue y lo nuestro parece que se está convirtiendo en una amistad. Que se está estancando en una amistad. Nada más y nada menos que en una fuerte y verdadera amistad —Lore en ese momento ya no sabía bien por dónde estaba derivando aquella conversación. 

    —Bueno, sí, una amistad… pero los dos sabemos lo que hay detrás. ¿No? 

    —Sí, bueno, pero el tiempo pasa. Yo… te quería decir… eres una persona muy especial para mí —pensó Lore que todo volvía a su camino—. En Madrid he conocido a una persona que se está convirtiendo en alguien muy importante para mí… 

    Lore sacó su mano inmediatamente de entre las manos de Jon, endureciendo su faz en una décima de segundos. Lo miraba casi inquisitivamente en este momento, esperando algún dato más que decantara la comunicación que pretendía tener Jon con ella hacia un derrotero más favorable o, como así parecía a priori, a un completo desastre. 

    —Es una buena compañera del trabajo, hablamos mucho y siento que empieza a tener otros sentimientos hacia mí, y no quiero engañarla… 

    —Me parece increíble —dijo Lore mirando hacia otro lado, con un gran nudo en la garganta que le impedía decir más cosas, a pesar que le venían a la cabeza un sinfín de reproches y palabras gruesas. 

    «¡Qué se habrá creído éste!» pensaba Lore interiormente, «después de todo lo que ha ocurrido, le pido tiempo, y me lo paga así. Encima se curra un fin de semana así para soltarme la primera noche que se pira con otra. Esto es increíble», seguía pensando Lore sin atender a las palabras que estaba diciendo en ese momento Jon, y las cuales cogió el hilo ya con la frase empezada. 

    —… el tiempo pasa y lo nuestro no avanza. Solo veo que nos convertimos en buenos amigos, cuando yo quiero otra cosa contigo. 

    —Jon por favor. Solo te pedí un tiempo para olvidar lo pasado, para centrarnos en nosotros y empezar algo puro, sano. Pero no. La bragueta del señor parece que le pica más que sus sentimientos. 

    —Lore, por favor… —Jon calló, ya que se acercó un camarero y le dejó los postres en la mesa, girándose rápidamente al notar una tensión fuerte en la pareja. 

    —Por favor, ¿qué? —dijo Lore en voz baja y en tono duro siguiendo con los ojos al camarero que se iba, para modular su voz adecuadamente y no ser oído por la persona que les servía en la mesa. 

    —Lore, solo quiero que lo hablemos. 

    —¿Que lo hablemos? Si ya lo tienes decidido… ¿qué quieres que hablemos? —Lore hacía verdaderos esfuerzos para que no se le quebrara la voz mientras hablaba. 

    —No tengo nada decidido. 

    —Entonces, ¿de qué va esto? ¿Me estás presionando para que empecemos una relación antes de que te vayas tú con la otra? ¿Es eso? ¿De verdad es eso? Es que de verdad Jon, no entiendo de qué coño va todo esto —se giró Lore en la silla, poniéndose de lado y apoyando su brazo derecho en el respaldo, colocándose su cara sobre su mano. 

    —Joder, dicho así… 

    —¿Dicho así?... 

    —Sí, no sé… 

    —Mira, de verdad. Me voy. ¡Esto es increíble! —dijo Lore mientras se levantó de la mesa sin probar el postre y saliendo de la sala mientras Jon la miraba aturdido y sin saber muy bien qué hacer. 

    Lore salió del edificio dónde estaba el restaurante y el suave viento ligeramente fresco le recorrió la cara, cruzando sus brazos automáticamente, dirigiéndose a la cabaña que tenían ella y Jon. Conforme andaba levantaba la mirada hacia el cielo, viendo una cantidad de estrellas importante, favorecida por la poca luz existente alrededor del camino. No quiso dedicarle ningún pensamiento a Jon. Estaba tan decepcionada que pensó que ni se lo merecía. No se podía creer lo que acababa de oír en el restaurante. Le parecía un mal sueño, el cual nunca hubiera preferido tener. 

   


   
    CAPÍTULO 55. La delgada línea del entendimiento.  

      

    Se encontraba Lore sentada en el borde de su cama cuando entró Jon en la habitación. Desde el quicio de la puerta contempló la figura de Lore de espaldas, abatida, triste o quizás decepcionada. Un sentimiento de culpabilidad le recorrió todo el cuerpo y se le instaló en la mente. Quiso hacer las cosas bien, o al menos diferentes, para darle un aire de especial normalidad, que evidentemente no había conseguido. Los puntos de vista distintos son tan amplios como personas en la sociedad. 

    Solo pensaba en intentar arreglar aquel desaguisado que había creado. Él quería con todas sus fuerzas a Lore, pero no podía permanecer como si nada un tiempo indefinido. Necesitaba señales, ilusiones y esperanzas para recobrar el sentido en su vida junto a Lore. Pero percibía que no llegaban. Que el tiempo pasaba inexorable y todo se normalizaba para que nada ocurriera, para que su ilusión de estar junto a la mujer de su vida se desvaneciera, para que dejara pasar demasiadas señales de otra vida, esperando la única señal que nunca llegaba. 

    Entró en silencio y se sentó en frente de ella. Lore ni lo miró, permanecía con sus ojos depositados sobre el suelo de la habitación, dónde se encontraba en ese momento su ilusión y su esperanza. La poca intensidad de la luz de la habitación, junto al tono oscuro de la madera de las paredes, daba a la estancia un ambiente pesado y algo lúgubre. No parecía que acompañara para un intento de recuperación de la ilusión en la pareja. Jon se sentía hundido, y pretendía explicarse para intentar recuperar de nuevo lo que nunca debió irse. 

    —Lore, me gustaría explicarme y que me oyeras atentamente. 

    Lore no emitió ningún sonido. Ningún gesto. Nada. 

    —Lo que he intentado decirte —dijo Jon adelantándose ligeramente y sentándose en el borde de la cama para intentar estar más cerca de Lore—, es que llevamos mucho tiempo esperándonos sin que evolucione nada, más al contrario, parece que todo se estanca en forma de una amistad perfecta, cuando los dos sabemos que queremos algo más. 

    —Tú no. Tú parece que no lo sepas —dijo Lore con un tono de voz baja, como su ánimo. 

    —Yo sí lo sé. Pero también vivo y me relaciono. Y el mundo no sabe ni conoce nuestros sentimientos, ni nuestros tiempos. Y pasan trenes por delante que dejas pasar, que ni siquiera te fijas, esperando tu mejor tren, el cual ansías que llegue… que no llega. Solamente es eso. Y cuando pasa el tiempo y nada cambia, nada mejora, nada te dice que va a suceder algo, es cuando te planteas ver esos trenes que pasan. 

    —Eso no es dar el tiempo que nos dijimos. 

    —Nunca imaginé que ese tiempo fuera tan largo. Si nos queremos, si nos deseamos, si solamente nos falta tenernos el uno al otro… ¿por qué esperar? 

    —Pero con lo que me has dicho todo cambia. Hay otra… 

    —No hay nadie. Solo estás tú. Las otras son como los trenes que no miro. 

    —Pero que sí has mirado. 

    —Lore, sé que están, pero no los miro. Solo te quiero a ti. Mis sentimientos yo los tengo claros, pero los tuyos no. Sé que me quieres, pero esto no evoluciona. Al contrario. Parece que se estanca en una amistad. Bonita. Pero solo en una bonita amistad. 

    Se hizo un largo silencio. Lore permanecía callada, con su mirada en el infinito chocando sobre el suelo de baldosas de barro. Jon la miraba sin poder ver un solo gesto con el que supiera inclinar la balanza de sus pensamientos. Jon se puso de cuclillas frente a ella, en la dirección en donde sus ojos miraban, para hablarle mientras le cogía de la mano. 

    —Lore, yo solo te quiero a ti. Yo solo deseo estar junto a ti. Pero dime algo, dame una señal que sepa que tú también es lo que quieres. 

    —Sabes que eres lo que más deseo. 

    —Entonces, ¿por qué no me lo dices?, ¿por qué no me haces señales en esa dirección? 

    —Esto también está siendo muy difícil para mí. 

    —Y, ¿por qué no lo hacemos fácil estando juntos de una vez? 

    Lore se había hecho la misma pregunta mil veces. Ella pensaba que el tiempo era lo mejor para recobrar de nuevo la ilusión de la relación, ilusión que, por otro lado, nunca se había ido, pero por sus ansias de tomar distancia y tiempo de los acontecimientos, pensaba que era lo mejor. Pero quizás se equivocaba. Quizás había alargado demasiado aquello en el tiempo y lo que en un principio quería que fuera algo para recobrar la ilusión, se había convertido en un obstáculo precisamente para ello. 

    —Jon, es lo que más deseo en este mundo. 

    —Y yo Lore, y yo —le contestó Jon mientras se sentaba a su lado y la abrazaba con sus fuertes brazos, mientras ella apoyaba la cara sobre su pecho, como una niña que llorando desconsolada, se abraza a su protector padre, buscando la seguridad de sus brazos. 

    Permanecieron así varios minutos, hasta que ella sacó sus manos de entre sus piernas y abrazó a Jon a la altura de su cintura. Estaban compartiendo en silencio y mediante el abrazo, todo el cariño que se tenían y que, por circunstancias, permanecía oculto o esperando señales que nunca llegaban para florecer. En cualquier caso, sabían perfectamente el amor que se tenían, el cariño que se profesaban, el ansia el uno del otro que había. No hubo más palabras. No hacían falta. 

    Jon llevó una mano a la barbilla de Lore. Ésta levantó su cara para mirar los ojos del chico, al tiempo que él le dedicaba una media sonrisa, de esas que siempre habían derretido el alma de ella. Él acercó sus labios y se besaron lentamente, como degustando cada sensación, como recobrando el sentido a sus vidas que nunca debió desaparecer. Fue un beso casi casto, sin lengua, solo de sus labios. Empezó siendo uno largo, para pasar a ser muchos cortos. Jon le acariciaba una de sus mejillas mientras la observaba en cada uno de los besos que se daban, permaneciendo ella con los ojos cerrados. 

    Lore abrió los ojos y sus miradas se cruzaron. Dio un pequeño suspiro y él llevó ambas manos a su cara, posándolas en sus dos mejillas. Entonces fue él el que cerró los ojos y le besó con todas sus ganas, con toda su alma, con todo su sentimiento. Abriéndose paso, ahora sí, en cada recodo de su boca con su lengua, jugando con la de Lore y haciendo subir las pulsaciones y la respiración de ambos. 

    No hubo más palabras. No hacían falta. 

    Se dejaron caer sobre el colchón de la cama, abrazados, besándose, sabiendo que tenían toda la noche y todo el día para ellos si hiciera falta. Sin prisas, pero sin pausas. Recordando cada momento pasado, pero viviendo lo más intensamente que podían el presente. Recobrando aquello que nunca debieron perder, pero que las circunstancias y el destino así hizo que ocurriera. Ahora se aferraban a su momento, queriéndolo disfrutar al máximo, intentando averiguar cuánto de cierto había en el amor que se profesaban. 

    Jon se moría de ganas por acariciar el cuerpo desnudo de Lore, al igual que ella. Pero estaban disfrutando mucho aquellos momentos lentos, calmados y pausados. Era como si quisieran que el tiempo pasara muy despacio para acaparar cada recuerdo en su mente y sentir cada instante al máximo. Sabían perfectamente que tarde o temprano llegaría el momento de acariciar sus cuerpos, pero estaban alargando voluntariamente cada segundo, cada gesto, cada beso. 

    Fue Lore la que empezó metiendo una de sus manos bajo la camiseta de Jon, para acariciar sus marcados músculos pectorales y abdominales sobre la piel perfectamente depilada. Los pequeños pezones de Jon estaban duros como los suyos, los cuales los notaba presionando el sujetador. Le subió la camiseta para besarlos, mientras pasaba sus dedos por las cuadrículas perfectamente dispuestas de sus músculos abdominales. Jugueteaba con su lengua mientras le desabrochaba el cinturón del pantalón, para hacer más accesible el notable bulto que se apreciaba bajo su bragueta. Pero no continuó, quería ir despacio. Jon, por su parte, acariciaba la cabeza y espalda de Lore, sabedor de que era el momento de ella, esperando paciente el suyo, el cual no tardó en llegar. 

    Tras varias caricias en la espalda de Lore, le bajó la cremallera del vestido desde la altura de su cuello casi hasta su cintura, y le desabrochó el sujetador, para acariciar con sus manos toda la espalda. La recorría desde los hombros hasta su cintura, suave y seductora, hasta que tocaba el borde de la braguita, donde jugueteaba haciendo entrar la punta de su dedo índice y corazón bajo ellas, sin ir más allá. Cuando estuvo un rato repitiendo la operación se incorporó ligeramente, siendo Lore la que apoyaba entonces su espalda contra el colchón, empezando a besarla mientras que, con sus manos, bajaba lentamente los tirantes del vestido por debajo de los codos, para dejar al aire el bonito torso de Lore junto con su vientre plano. 

    Ahora era el tiempo de Jon, el cual bajó lentamente hasta los territorios ondulados de sus pechos, mordisqueando y jugando con sus duros pezones, haciendo excitar cada vez más a una Lore ya casi fuera de sí. Nunca le había pasado, pero sentía que como continuara más tiempo con su lengua en sus pezones y su mano acariciando su desnudo vientre y caderas, le iba a venir su primer orgasmo. Su respiración se iba agitando por momentos, así como los pequeños gemidos de placer que emitía. La excitación que tenía acumulada de tiempo, junto a las caricias lentas y sentidas de su amante, la estaban aupando a altas cotas de placer, sin tan siquiera tocar su sexo. Tan solo necesitó una caricia, solo una, de la mano izquierda de Jon por encima de la tela de su braga sobre su excitado clítoris, para tener un orgasmo interno, largo y especial, que sorprendió incluso a Jon, el cual siguió afanoso en su trabajo, ya casi molesto por la prisión que suponía sus pantalones para su hinchado miembro. 

    Como si leyera el pensamiento de Jon, Lore tras recuperarse de su orgasmo, y como necesitada de tocar su polla, aceleró sus movimientos para terminar de bajarle la cremallera y liberar de su prisión a aquel falo que pedía aire y marcha. Jugueteó Lore con la humedad depositada en la punta de su glande, para favorecer la caída del prepucio y seguir con el suave tacto de su terso y dilatado glande, ayudado por la gota de líquido que fluyó de su interior. Jon suspiró profundamente emitiendo un sonido de placer con los tocamientos de la mano de Lore. Comenzó un movimiento a lo largo de su pene, subiendo y bajando, jugando por momentos con sus testículos. Jon, animado por las caricias de ella, terminó de bajar su vestido, mientras besaba los alrededores de su ombligo y, colocándose con las rodillas junto al cuerpo de Lore, lo cual favoreció el acceso de ella a su falo durante unos instantes, empezó a besar sus caderas y bajo vientre, para tras retirar el lateral de la tela de su braga, adentrarse con la lengua en su sexo, haciendo soltar un suspiro de placer a ella, seguido tras varios segundos de otro intenso orgasmo. 

    Maldijo Lore la velocidad de sus orgasmos, ya que quería disfrutar más de los momentos previos que le llevaban a ellos, pero la excitación acumulada le hacía vaciarse de placer, aunque con la ventaja de que, tras pocos segundos, estaba de nuevo en disposición de nuevas sensaciones. Para dar tiempo a ello, se acercó con su boca a la polla de Jon y se la introdujo, repasando con su lengua cada rincón de su glande. Mientras estaba ella afanosa en su acción, él se quitó como pudo los pantalones y calzoncillo. Cuando se liberó de ellos se colocó en posición, arrebatándole a Lore su Chupa Chup para, tras un segundo mirándola a los ojos, introducir la polla en su vagina de una vez, con la facilidad que le dio la evidente humedad existente fruto de su excitación. 

    Lore sentía aquel falo en su interior, apretando con fuerza sus músculos internos para intentar aferrarla y sentirla más si cabe, notando cómo a él le daba más placer todavía. Los movimientos empezaron siendo lentos y pausados, como las caricias que se hacían o los besos iniciales por los que empezaron. Poco a poco Jon fue aumentando la velocidad, al igual que ella que, como podía, movía sus caderas para hacerlas coincidir con el punto de máxima penetración. Con la evidente excitación de ambos, después de varios minutos, él se colocó sujetándola por sus caderas, y comenzó otra sesión de penetración ya salvaje. Tras varios minutos, ella ya molida a orgasmos y exhausta con la respiración entrecortada, se giró para que su chico comenzara a penetrarla desde atrás. No llevaba ni dos minutos cuando, junto a la introducción del dedo pulgar derecho de Jon por el ano de Lore, ésta experimentó otro orgasmo que la hizo caer sin fuerzas sobre la cama, necesitando varios segundos para reponerse, momento en el que lo tiró sobre la cama para subirse automáticamente encima para cabalgar aquel potro desbocado que, en pocos minutos, y ante sus movimientos de pelvis, así como de sus senos que hipnotizaban a Jon, no tardó en vaciarse en el interior de Lore. A pesar de avisarle, ella quiso quedarse con toda su expulsión, cayendo rendida sobre su pecho. Solo salió su pene del interior cuando éste caía en un estado flácido, normal después de la intensa actividad disfrutada, al cabo de unos minutos. 

    Los dos se sintieron plenos y reconfortados, como el que consigue una gran meta tras un largo periodo de tiempo de preparación. Como el deportista que acaba los 42 kilómetros y 195 metros de una maratón tras cuatro meses de dura planificación. Como el escalador que hace cumbre en su montaña más anhelada. Como el opositor que consigue su plaza tras años de duro estudio. 

    Lore besó a Jon en los labios mientras se acomodaba a su lado, los dos desnudos, sudados, recuperando la respiración normal y el pulso. Continuaban en silencio. Llevaban casi hora y media sin hablar, tan solo oyendo sus gemidos y sus respiraciones agitadas, pero sin articular media palabra. Era como si no quisieran comunicarse con vocablos, como si lo que mejor supieran hacer entre ellos, fuera el amor. 

   


   
     CAPÍTULO 56. La pareja.  

      

    Se quedaron dormidos tras aquella frenética actividad, conforme habían quedado, uno al lado del otro, con la cabeza de Lore sobre el hombro de él. Despertó Lore con la única luz de la mesita de la cama, pudiendo ver el cuerpo desnudo de Jon. Dormido le pareció más guapo que nunca. Su cuerpo musculoso y sin un vello, salvo el pelo de la cabeza, excitó a Lore, la cual comenzó a jugar con su pene que, aunque no estaba del todo erecto, no tardó en conseguirlo con sus juegos. A la vez se comenzó a tocar ella, de manera que en breves instantes estaba perfectamente lubricada para acoger de nuevo al miembro de Jon. Así lo hizo. Se sentó encima de él, y a la que despertó, con la visión que tenía del cuerpo de Lore moviéndose muy excitada, se dejó llevar sin más. 

    Fueron tres veces más lo que hicieron el amor aquella noche antes de que los primeros rayos de sol entraran por las rendijas de la persiana, así como por el pequeño hueco que quedaba entre la parte inferior de la hoja de la puerta de entrada y el pavimento.  

    Despertó primero Jon, admirando la perfecta silueta de su chica, su cara angelical en sueños, sus labios carnosos y sus largas pestañas. Se estiró brevemente ella y al abrir los ojos, sus miradas se cruzaron. 

    —Buenos días tesoro —dijo Jon dándole un beso que le vino casi de improviso, y no pudo ni reaccionar para devolvérselo, mientras cerraba los ojos ante un nuevo estiramiento del cuerpo. 

    —Buenos días, fiera. 

    —¿Y eso? —preguntó Jon con tono de extrañeza. 

    —Hombre, te has portado como un machote esta noche. 

    —«Machote» … ¡qué mal queda! —dijo Jon entre risas. 

    —Quizás, pero estás en forma, ¡eh! 

    —¡Cómo no estarlo contigo al lado! 

    —Ya veremos si lo mantienes dentro de diez años. 

    —De diez y de veinte —dijo Jon dándole un largo beso en los labios. 

    —Entonces… ¿qué pasa con tu amiga especial del trabajo? —dijo Lore en clara alusión a la conversación en el restaurante. 

    —No tengo amiga especial en el trabajo y… ¡ni bajo juramento diré que la tengo! —dijo riendo Jon—. Solo tengo ojos para ti. 

    —Jon. 

    —Dime. 

    —Tan solo te pido que no me hagas daño. Que no te vayas ni me dejes sin ninguna explicación. El amor se puede acabar, el cariño también. Pero, no servirá de nada el tiempo que hemos estado buscando un futuro para nosotros si no somos honestos y sinceros. Solo deseo que la confianza que nos tenemos, nunca acabe. 

    —Eso nunca va a pasar. No me pienso separar de ti nunca más. 

    —Es lo que más deseo en mi vida. No sé si podría soportar perderte de nuevo —dijo Lore abrazando a Jon. 

    —No te puedo asegurar lo que ocurrirá mañana, ni pasado, pero a día de hoy solo pienso en estar contigo —le dijo Jon mirándola a los ojos tras el sentido abrazo que le había dado ella, a lo que añadió—: Y lo que más deseo es estar así el resto de mi vida 

    El fin de semana no había hecho más que comenzar, al igual que su nueva vida en común y parecía que esta vez, de manera definitiva. Como es lógico, nunca se puede saber lo que ocurrirá mañana ni aventurar el futuro, pero después de todo lo que había tenido que pasar esta pareja, parecía que este fin de semana juntos, auguraba un buen futuro para ambos. Sabían que habían dedicado mucho tiempo a buscar un futuro para ellos, así pues, ahora que parecía que comenzaba, se aferraban a él con ilusión. En cualquier caso, toda una vida en común es muy larga y, seguramente, no exenta de momentos difíciles y sinsabores, al igual que de momentos espléndidos y fantásticos.  

    Aunque seguramente todo ello, pertenece a otra historia. 

   


   
    Sinopsis  
   

   

    Lorena y Jonathan, más conocidos entre su gente como Lore y Jon, tuvieron una bonita historia de amor de juventud, casi pubertad, que se truncó una noche aciaga algo previsible. Más de una década después, y sin haberse visto en todo ese tiempo, sus vidas se vuelven a cruzar, pero ya no son los casi niños que conocieron el amor y el sexo. 

    "Buscando un futuro para nosotros" se adentra de una manera abierta en el terreno de las relaciones personales. Narra a lo largo del tiempo, la relación de ambos jóvenes y las tremendas contradicciones internas, dudas y compromisos de la vida adulta, con el recuerdo de una hermosa historia de amor de jóvenes. 

    "Buscando un futuro para nosotros" te hará reír, llorar o emocionarte. Lo que no hará es dejarte indiferente. Sus dramas internos, sus sentimientos, sus pensamientos, sus conflictos y sus ilusiones te harán adentrarte dentro de la vida de Lore y Jon, y sufrir o disfrutar como ellos mismos lo hacen. 
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